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mano  los  atienen  :  regla  general :  P«^^ 
un  periodista  de  periodista  consumado  basta  el  que 
en  una  oficina  haya  aprendido  á  saber  poner  un 
oficia Je  N .  ^  opoH     mente  que 

en  los  tribunales  no  se  recibe  memorial  que  no  sea 
hecho  por  un  letrado  con  el  doble  fin  ya  de  que  < 
abogados  ganen,  ya  también  de  que  lo  tubuna J, 
no  sean  importunados  con  dispara ^«<W£ * 
traba  se  critique  como  ofensiva  a  la  libe.tad  de  pen 
sai-    V  de  escribir  que  tienen  los  ciudadanos 

'  Iquí  pues  de  la  razón:  mngun  tribuna, es  mas 
respetare     ni  mas  soberano  que  e   paebk  , 
ningún  abogado  es  mas  acreedor 
al  premio  que  vm  literato  que  se  oed.ca  ¿*Nbtt 
por  la  prensa  á  su  soberano  ¿como  W*»** 
Larse  una  ley  que  contenga  a  los  zodos    o  a  o 
menos  les  prohiba  el  que  nada  den  a .  h  prensa  W 
firma  de  letrado,  ó  de  hombre  cuya  ilusti ación  e= 
?    acreditada  po'r  su  magisteno,  *%¡g*»£ 
!      ■       ~™  w  oáSnai  de  regentear  catee» ras  ,  o  por 
te  ranos  ,  por  los  anos»  uc1^a",v  p  cro> 

haberse  'quemado  la*  cejas  sobre  los 

Enmudezca  el  tintenl  age  ,  y  veía  f  V™^° 
«i  hav  ó  no  sábios  verdaderos  en  Sud  America  . 
once  aHosha  que  ando  detras  de  nuestros  sabios  . m- 
po  tun^ndolos^aia  que  dirijan  la  opinión  publica 
Pero  todos  á  ^^^^Z' Z^Sl 
S  ^KerSÍST^e  cuando  se  les 
alfa  salen  rebuznando  en  estos  o  en  ot  o  t  _ 
nos-  Vade  retro  Satana  :  ¿  ni  el  mistek 


Imprenta  de  Alvarez. 


COMUNICACIONES  OFICIALES 
QUE  SiRVEN  DE 

PROSPECTO 

AL 

PARALIPÓMENON 


DEL 


SUPLEMENTO 


AL 

TEOFILANTROPICO, 


Sr.  Paralipómenon. 

Vmd,  empieza  hoy  la  carrera  de  periodista  con  el  fin  de  sus- 
citar las  chispas  del  génio  argentino ,  enervado  desgraciadamente 
por  tantas  piezas  eterogeneas,  que  se  han  mezclado  en  su  compo- 
sición ,  hasta  el  extremo  de  variar  su  forma  substancial ,  su  carác- 
ter ,  su  constitución  ,  y  su  esencia. 

Quizá  ,  quizá  se  puede  decir  ya  de  nosotros  -.fuimus  Troes : 
omnia  Júpiter  Argos  transtutit  :  fuimos  argentinos ,  y  Dios  ha- 
pasado  todas  nuestras  glorias  á  unos  entes ,  que  con  ósculo  de 
hermanos  han  dispuesto  como  amos  ,  y  nos  han  martirizado  de  mil 
inodos  como  tiranos. 

Pero  no  hay  que  desmayar  por  eso  ,  antes  bien  sepa  V.  que 
estás  tormentas  se  dirigen  á  entonarnos.  El  génio  es  el  mismo 
bravo  y  generoso  ¿  acaso  los  argentinos  se  han  desmentido  aun  en 
medio  de  tan  horrorosas  oscilaciones  ?  V.  los  ve  desengañados, 
V.  los  ve  victoriosos  con  un  solo  golpe  de  mano  ;  pero  advierta 
V.  la  franqueza  nativa  de  los  vencedores.  Otro  pueblo  menos  in- 
sultado ni  memoria  hubiera  dejado  de  los  que  lo  burlaron  ;  pero 
Buenos-Ayres  no  es  hermana  sino  madre  ,  y  madre  la  mas  tierna, 
por  mas  que  la  emulación  ^rite  ,  y  la  envidia  se  condene. 


V.  „o  ha  de  dar  sueno  a  ***  »'  ^  g  revcn. 
V.  no  ha  de  esperar  ^  „ada  „lga,  y  ,„„  en.on- 

5  y^T^M* v- de  la  na,la  para  cr,ar  todas 

las  cosas.  .  .      '     ¿e  enmienda ;  pero 

crea  V.  en  D.os  ,  pues  eso  nada  , 
«rraT,0r:^tlC—  :^ndoqp„r,»re,ig,os„. 

sigl«odo  por  economico  de  U  ultima  y  mas  pe- 

oiendonos  hasta  en  lo  raminar  y 

tecciondelasv.sceras,  que  son  el  .nten  y 

Yo  d.sde  ahora  ,«e  de,Wc ,  asert»        uan^  £ 
responsable  hasta  de  sus  errores  „  y  el  que 

ge  es  ron  quien  se  Iris  tiene.  •  _    .  ^  ^ 

ni  una  sola  ocurrencia  mala. 


«espetará  Y.  á  los  preseros :  recibirá  sus  comunicaciones  : 
las  contestará  de  roblas,  y  respetando  hasta  ei  extremo  su  lk|r¿ 
da  represeutacion  ,  y  carácter. 

A  las  matronas,  aunque  lo  importunen,  conteste  V.  con  toda 
afabilidad  ,  pues  con  sobrada  razón  están  afectadas  contra  el  sexó 
montonero,  y  no  debemos  añadir-aflicción  a  tes,  afligidas,  sino  antes 
bien  consolarlas  con  esperanzas ,  y  mas  esperanzas. 

No  sea  V.  agrio  en  sus  reprebenciones ,  sino  antes  bien  mo- 
desto y  caritativo,  considerándose  á  si  mismo  en  los  que  delinquen, 
quizá  mas  de  ignorancia  que  de  malicia. 

Pero  para  los  filósofos  incrédulos  ,  y  tinterillos  libertinos  cui- 
4adv  con  amainar  en  los  rigores  ;  sea  V.  para  ellos  un  tigre,  un 
león  de  Africa  ,  y  degüéllelos  im  matutino,  quiere  decir  sin  darles 
espera  ,  sin  aguardar  á  razones ,  ni  dejarlos  chistar,  porque  so.n 
hombres  que  ya  están  juzgados  y  sentenciados,  qui  non  credit 
jamjudicatus  e*t;  y  ellos  son  los  que  al  fin  han  de  perdernos, 
apresurando  la  venida  del  ante-Cristo  que  ha  de  ser  el  hijo  de' 
ellos. 

Con  el  Teofilantropico  y  Gauehi-político  procure  V.  guardar 
la  mayor  armonia  ,  porque  son  muy  impetuosos ,  tienen  el  voto  de 
las  matronas,  y  aunque  están  muy  sobre  si,  pero  son  buena  gente, 
y  Dios  nos  manda  que  tejeremos  á  nuestros  prójimos,  habiéndonos 
con  ellos  como  quisiéramos  que  ellos  se  hubiesen  con  nosotros. 

No  escriba  V.  mas  que  un  pliego  en  cada  semana,  y  en  el  ca- 
so que  llegue  á  excederse,  no  pida  mas  que  un  real,  pues  V.  escri- 
be para  los  pobres  ,  por  cuyo  motivo  algunas  veces  repartirá  sus 
Húmeros  de  valde  para  acreditar  su  patriotismo. 

Si  V.  quiere  tenerme  contento  escriba  de  mis  cosas ,  pro- 
mueva mis  empresas ,  y  ayude  á  copas  á  ley  de  hombre  agrade- 
cido. * 

i  V.  no  tema  á  nadie ,  y  prodúzcase  como  si  hablase  en  un  de- 
serto, pues  con  tal  que  diga  la  verdad  se  Je  dispensará  alguna 


/ 
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circunstancia,  que  los  prudentes  la  tenar»  por  no  dicha  ,  y  no 
se  le  pasará  en  cuenta  ,  pues  cuenta  errada  no  vale. 

As  nue,  mi  Señor  Paralipémenon,  animo,  valor,  constauca; 
«tothecho,  y  manos  ala  obra' supuesto  que  el  ilustrarnos,  y 

SS  52  ¿  i  5*  —idad  para  r podamos  00 

„os.-D¡os  guarde  &C.-E/  ediíor  del  Suplemento. 

Contestación.  a 
«Señor  «filtr*l^i^^^T^tef^: 
Muy  Sr.  mió  :  toda  mi  felicidad  está  cifrada  en  contribuir  de 
¿¿^0  al  bien  del  linage  humano  cuyo 
indigno;  y  si  sufriéndolo  á  V.  se  ha  de  lograr  ese  objeto  cu  me  Y 
"a  con  ¡eguridaa  que  estoy  dispuesto  á  sufrirlo,  y  a  «cibir  con 
toda  resignación  sus  ordenes  y  preceptos. 

Tu  major ,  f£K  me  est  aquvm  parere  Mena  fea. 
Siguiendo  tus  rigores 
Iré  por  esos  montes  y  riberas 
Ni -tomaré  las  flores 
Ni  temeré  las  fieras  , 
Y  asaltaré  los  fuertes,  y  fronteras. 
Por  lo  que  toca  a  esperar  en  Dios  cuente  Y  con  segurad 
«ue  he  de  esperar  en  él,  aunque  me  mate;  eUam  occ^t 
me  in  eo  sperabo ;  él  es  todas  nuestras  cosas  ,  y 
Su  misericordia  es  tal ,  J)  tanta 
Que  cabe  entre  la  soga  ,  y  la  garganta. 
De  menos  nos  hizo  Dios:  luego  no  esta  desesperada  la  W 

el  polvo  de  la  tierra. 
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if  Sr.  Suplementista  ,  es  el  que  me  agrada  mas  ,  porque  es 
tan  sanóte,  y  tan  sencillo,  que  como  si  no  estuviéramos  en  revolu- 
ción, todo  lo  quiere  hacer,  y  todo  lo  da  por  hecho,  sin  darse  por 
entendido  de  los  contrastes,  y  contradicciones,  que  á  cada  paso 
experimenta. 

Solo  sí  no  puedo  llevar  en  paciencia  esa  su  extremosa  adhe- 
sión al  Teofilantrópico  y  al  Gauchi-político  ,  de  modo  que  Vs.  tres 
parecen  uno  mismo,  aun  cuando  se  pelean.  No,  amigo,  yo  no 
consentiré  jamas  ojie  sea  tiranizada  mi  opinión  por  tolerar  á  nues- 
tros prójimos,  y  mucho  menos  en  materias  de  religión  ,  y  tradi- 
ciones  paternas. 

/Y  vea  V.  ahora  como  insensiblemente  hemos  caído  en  el  asun- 
to del  dia:  si,  señor  Suplementista ,  ese  numero  diez  y  nueve 
del  Teofilantrópico  contiene  doctrinas  de  díficil  inteligencia  . 
Vamos  claros ;  si  él  ,  si  el  Gaucho  ,  y  V.  son  judíos  no  hay  nada 
en  lo  dicho  ,  y  pueden  Vs.  irse  á  golpear  en  otra  puerta  ,  que  aquí 
no  es ,  pues  yo  tengo  sobre  las  cejas  hasta  mas  de  tres  dedos  de 
enjundia  de  christiano  rancio. 

Dice  el  Teofilantrópico  que  la  casa  de  Aforaban  tendrá \m  lu- 
gar muy  distinguido  en  sus  números  ¡  fuego  !  ¿  y  no  sabe  ese  hom- 
bre las  fritangas  de  judios  que  hemos  hecho  los  Cristianos  en  ios 
pasados  siglos?  ¿ignora  el  que  esos  señores  judíos  ajusticiaron  al 
que  es  nuestra  justicia,  santificación  ,  y  redención? 

,  Pero  aun  eso  no  es  lo  peor  ,  siuo  que  el  Mistico-poMco 
cuando  no  cabemos  ni  de  pies  en  Sud-América  los  pocos  indepen- 
dientes que  aquí  vivimos,  quiere  trabemos  esa  nueva  fundía  para 
crucificarnos  mas  de  lo  que  estamos.  Convengo  en  que  los  judíos 
y  los  protestantes  son  mejores  mil  veces  que  los  filósofos  incrédu- 
los;  pero  yo  no  veo  por  donde  salga  la  consecuencia  de  que  ad- 
mitamos ,  ni  mucho  menos  llamemos  á  los  que  mejor  están  alia 
muy  lejos. 

Mas  bien  sí  Vs.  quieren  me  iré  yo  alia  á  convertirlos  ;  pero  eso. 
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de  que  yo  Ies  he  de  dar  lugar  en  mi  periódico  ni  en  Sud-América, 
es  caso  negado;  y  sepa  que  no  será  en  mis  dias  porque  las  matro- 
nas todas  están  conmigo,  y  crean  Vs.  que  ya  han  ca  id  a  como  la 
pavesa. 

A  todo  lo  demás  me  presto  gustoso  ,  y  también  me  ofrezco  á 
ser  enfermero  en  la  prolija  ,  y  larga  curación  de  Sud-América. 

Qucr  ,  ni  si  tu  velis  ^uon  est  habitura  salutem. 

El  Teofilantropico  y  la  incógnita  le  prohiben  á  V.  hablar  de 
medicina  ,  y  ese  es  otro  desorden  por  el  que  yo  no  puedo  pasar.  V. 
amigo,  es  muy  debi!,  y  lo  peor  es  que  ya  !e  han  conocido  el  barlo- 
vento, y  ahora  advierto  la  justicia  y  razón  con  que  las  matro- 
nas lo  han  hecho  callar  varias  veces  ,  y  suspender  los  números  de 
su  periódico. 

Si  hemos  pues  de  reformar  á  otros  reformémonos  primero  no- 
sotros, y  reconozca  el  púbüco  que  somos  libres,  y  qíie  no  estamos 
bajo  la  férula  de  pedagogos. 

Se  me  olvidaba  prevenirle,  que  no  estoy  bien  con  ese  nombre 
que  V.  me  ha  puesto  ,  pues  Paratipomenon  huele  á  judio  ,  y  yo 
soy  hispano-americano,  é  ibero-colombiano,  católico  apostólico  ro- 
mano para  servir  á  V.  y  al  público — Dios  guarde  &c.  El  Para- 
lipbmenon. 

Sr:  Paralipómenon. 
Montevideo,  y  Agosto  7  de  1820. 

Remito  á  Y.  los  planes  políticos  ,  y  militares  del  Sr.  goberna- 
dor y  capitán  general  D.  Miguel  Estanislado  Soler. 

Este  señor  en  su  tránsito  por  la  Colonia,  y  después  de  estar 
aqui  se  queja  amargamente  de  que  no  le  dejasen  poner  en  planta 
sus  proyectos  con  los  que  ,  según  su  opinión  ,  solo  puede  haber 
patria^  y  sin  ellos  nada  ,  porque  todo  es  perdido. 

Estos  se  reducían  á  levantar  una  fuerza  de  caballería  de 
campaña  de-cuatro  mil  hombres  bien  pagaxla,  disciplinada,  y  equi- 


pa  la,  que  debía  residir  fuera  le  U  ciudad  y  sus  arrabales  Ar- 
reglar las  milicias  cívicas  de  la  ciudad  nombrándoles  gefes  á  su 
satisfiiccio» ,  y  formando  un  cuerpo  separado  de  todos  aquellos  cí- 
vicos que,  dice  el,  forman  la  hez  del  pueblo.  Todos  los  cívicos  de- 
bían depositarlas  armas  en  los  cuarteles  j  y  !uego  que  ya  tubiese 
bien  arreglado  su  ejército  de  campaña  vendría  derrepente  á  la 
ciudad  ,  se  echaría  de  sorpresa  sobre  las  armas;  al  cuerpo  de 
hezes  lo  haría  á  la  fuerza  veterano;  quitaría  la  libertad  de  impren- 
ta ;  y  a  todo  el  que  habíase  palo  ,  palo  ,  palo  ,  palo  ,  porque  de 
otro  modo  no  hay  patria. 

Esta  es  en  substancia  ,  y  casi  á  la  letra  ,  la  relación  de  su» 
planes  que  ha  hecho  á  varios.  Se  lamenta  mucho  de  qne  no  se 
los  hayan  dejado  poner  en  ejecución  ,  siendo  asi  que  él  solo  h*  po- 
dido y  podrá  hacerlo  ,  pues  se  encuentra  lleno  de  la  satisfacción 
de  ser  el  único  que  reúne  la  opinión  publica,  bien  es  que  se  desen- 
tiende del  crimen  de  deserción  del  pais  que  ha  cometido  ,  y  de  la 
acefalía  en  que  lo  dejó  después  de  haberse  usurpado  el  mando. 

Se  quéja  también  de  que  Alvear  no  haya  querido  unirse  con 
él ,  después  que  á  él  le  debe  el  que  López  no  lo  hubiese  mandado 
á  Buenos-Ayres,  para  que  lo  ahorcasen  ó  fusilasen;  y  no  sabe  a 
que  atribuir  esta  obstinada  rivalidad.  Pues  dice  que  si  Alvear 
te  le  hubiese  unido  habrían  salvado  seguramente  el  pais  ,  hacíeu^ 
dose  él  cargo  del  mando  político  ,  y  Alvear  del  militar. 

Que  tal!  ¡  si^odran  calcularse  jamas  los  males  que  sufrimos 
en  la  derroía  de  Cepeda  !  ¡  Si  habrá  pluma  que  pueda  dignamente 
publicarlas  vi.tudes,  los  talentos  ,  y  fes  miras  políticas  de  nues- 
tro Wasigthon  !  Vaya!  que  somos  los  hombres  mas  desgraciados ! 
y  seremos  los  mas  locos  sino  procuramos  á  toda  costa  restituir  á 
nuestro  pais  á  este  genio  ,  incomparable  por  cierto,  y  tanto  mas 
admirable  cuanto  que  jamas  le  vimos  salir  en  el  curso  de  su  edu- 
cación de  los  rincones  ,  inmundos  del  vicio  y  del  crimen. 

Asi  es  que  á  pesar  del  obstinado  empeño  que  manifestó  an- 


f 

tes  de  ser  gobernador,  y  después  que  lo  hicieron  correr,  de  ausen- 
tarse á  paises  extranjeros  con  toda  su  familia ,  ahora  parece  que 
piensa  volver  á  *¡u  estancia  ,  porque  hace  dias  que  le  prometía  a 
un  portugués  mostrársela,  si  acucia  vez  este  extrangero  iba  á  esa. 
Dios  guarde  &c.  Da.  Jlonlevidianq. 

Contestación. 

JUi  señora  Da.  Monlevidiana. 

El  hombre  (dicen  las  malas  lenguas)  ya  está  en  Buenos-Ayres 
y  nosotras  lo  hacíamos  en  los  puertos  extranjeros;  él  pondrá  en 
planta  todos  sus  planes  si  Dios  le  da  licencia  en  castigo  de  nues- 
tras culpas.— Dos  guarde  &.    El  Paruhpomenon. 
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Num.  1. 

DEL 

PARALIPÓMENON 

AL 

SUPLEMENTO 

DEL 

TEOFILANTRüPICO. 

Sr.  Paralipómenon. 

AI  ver  que  V.  es  tao  enemigo  de  los  judíos  me  ha  parecido 
que  será  müy  amigo  de  los  frailes,  por  eso  es  que  creo  convenien- 
te escribirle  ésta,  suplicándole  que  no  deje  sin  castigo  á  los  auto- 
res de  ías  notas  (1)  puestas  por  unos  peruleros  desvergonzados  á 
la  carta  de  Da.  Aburrida  de  sufrir  ingratos  ,  reimpresa  con  el  ti- 
tulo de  proclama  á  las  Provincias  del  Perú. 

La  primera  insolencia  que  se  advierte  >  es  él  atribuir  la  carta 
al  R.  P.  definidor  F.  Francisco  Castañeda  ,  el  cual  tiene  en  su  po- 
der la  carta  original,  y  el  nombre  propio  de  Da.  Aburrid?!,  que 
fue  la  que  la  dirigió  ai  Gauchi^político.  La  segunda  es  Mamar  Fre- 
don  con  efe  grande  aMí,  P. ,  y  yo  no  se  que  quiere  decir  Fredon  ; 
pero  supongo  que  será  algún  agravio  como  quien  dice  Voltaire, 
Juan  Santiago  ,  ó  alguuo  de  esos  demonios  montoneros,  de  quienes 
«os  libre  Dios  ahora  ,  y  siempre  jamas  Amen. 

(\)  Se  sabe  en  Buenos-Ayres  que  á  los  autores  de  las  no- 
tas les  llamaban  en  Charcas  come  pollitos  ;  y  todo  el  mundo  sabe 
que  los  pobres  no  comen  pollitos  sin  robarlos  ;  luego  come  pollitos 
quiere  decir  ladrón  de  gallinas. 
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La  tercera  insolencia  es  el  llamarse  provincias  del  Perú  los 
aventureros  cholos  ,  federalistas ,  hambrientos,  qne  han  venido 
á  enfederarnos  con  ósculo  de  hermanos.  Contra  estos  bribones  se 
dirio-ia  la  carta  de  Da.  Aburrida,  y  no  contra  las  provmcias  que  alia 
«e  e°stan,  donde  se  estaban,  maldiciendo  á  estos  malditos  ,  que  aquí 
nos  han  federado  con  los  salteadores  ,  y  todavia  nos  p.den  paga 

La  cuarta  insolencia  es  lo  que  dicen  que  al  padre  leiwtn 
la  filantropía;  y  la  verdad  es ,  que  quien  se  asombra  es  Da.  Abur- 
rida,  no  de  la  filantropía  ,  sino  de  la  necedad  ,  descuido  ,  y  negli- 
gencia con  que  se  ejercita  e5ta  virtud  con  unos  anchopitecos  noto- 
rios, que  han  preparado  la  humillación  de  Buenos-Ayres  y  se  han 
complacido  tanto  en  ella,  como  lo  ha  visto,  y  palpado  «no  de 
cada  casa ,  por  no  decir  todos  los  porteños. 

La  quinta  insolencia  es  llamar  al  R.  P.  pregonero  asalariado 
de  Pueyrredon  ,  y  eso  delante  de  un  Buenos-Ayres,  que  conoce  al 
P.  Castañeda  ,  y  sabe  que  de  él  podran  hacer  cera  y  pavilo  ,  pero 

menos  asalariarlo*  .     ,     «    ,  *  ~ 

La  sexta  insolencia  es  el  provocar  al  pobre  V.'  a  que  muestre 
los  cholos  fedífragos  y  montoneros:  ya  se  ve  qne  el  padre  no  res- 
pondera  porque  ni  él  escribió  la  carta,  ni  sabe  en  esta  parte  de  la 
«isa  la  media;  pero  que  me  lo  pregunten  a  mi-  o  de  no  que  lean  el 
apéndice  que  ellos  mismos  pusieron  al  fin  de  las  notas    y  se  *  era 
eme  aun  están  respirando  por  todas  sus  coyunturas  la  omines, 
federación  de  Gatos  con  Ratones ,  y  de  Lobos  con  Corderos 
J      La  séptima  insolencia  es,  que  el  R  P.  eS  el  chiflón  de  los  sans- 
culotes  y  Jacobinos  ¡hay  Diosmio!  ¿Como  ha  de  ser  ese  padre 
sanscuJe  si  nunca  ha  sido  federal  ?  Comoha  deserjacob.no, 
si  nunca  ha  sido  hermano  de  los  del  santo  entierro,  que  sin  hacer, 
nos  cara  nos  han  desehcho  la  cara  ? 

La  octava  insolencia  es  el  atreverse  á  asegurar  que  las  oper- 
aciones deí  cholillo  no  tienen  contestación,  y  eso  después  que  po, 


sus  malas  planas  el  pobre  ha  llevado  los  azotes  que  Dios  sabe  ,  y 
el  público  no  lo  ignora. 

Lo  nona  insolencia  es  el  pedir  que  se  les  cite  un  solo  porteño 
echado  del  Perú  /  cholos  indecentes!  para  que  tocasteis  á  fuego 
en  todas  las  iglesias  de  Potosí?  ¿para  que  os  vinisteis  cerro  abajo 
con  el  tren  de  artillería  tan  ciegos  de  furor  que  no  advertisteis,  que 
los  cañones  estaban  clavados,  sino  en  el  momento  que  los  ibais  á 
cargarxde  metralla  contra  Pueyrredon,  (2)  y  su  comitiva?  Lo  cierto 
es  que  los  cholos  en  numero  de  dos  mil  formaron  cofradía,  para 
federar  al  porteño  Pueyrredon,  luego  que  supieron  la  derrota 
que  tubimos  en  Guaqui.  (3) 

En  fin  ,  Sr.  Paralipóraenon  ,  hable  V.  ya  que  el  Teofilantró- 
pico ,  el  Suplemr ntista ,  y  el  Gaucho  parece  que  se  complacen  en 
ver  subir  á  fa  horca  al  pobre  padre;  y  sepa  que  las  señoras  matro- 
nas nos  disgustamos  mucho  de  que  los  votarates  traten  asi  á  unos 
hombres  cuya  representación  en  la  república  es  tan  sagrada,  como 
incaducable.    Dios  guarde  &.    Doña  Piedad  Religiosa, 


(2)    Apenas  se  supo  la  derrota  de  nuestro  ejercite  en  Gua* 

 empezó  la  influencia  de  nuestros  enemigos  interiores  á  hacer 

prodigios  en  los  naturales;  y  la  libertad  que  d  costa  de  tantas  fa- 
tigas se  les  habia  dado  fue  ya  un  objeto  de  poco  interés  para  unos, 
y  de  abominación  para  otros,  desde  que  concibieron  que  debían  sos- 
tenerla con  sus  pechos  ,  y  á  precio  de  algunas  gotas  de  su  sangre 
Palabras  del  parte  que  dio  el  general  Pueyrredon. 

(3)  En  mi  poder  tengo  la  nomina  de  los  porte- 
ños que  tos  cholos  asesinaron  a  sangre  f  ña  en  la  calh 
d?  la  ollería  en  Potosí  cuando  supieron  que  habíamos, 
sido  batidos  en  Ayouma:  la  alarma  era  mueran  los  Por- 
teños, y  esta  alarma  la  han  aprendido  los  federales  da 
los  cholos. 
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CONfESTACIO*. 

Mi  Sra.  Doña  Piedad  Religiosa. 
Ya  V.  S,  lo  lia  dicho  todo  en  su  apreciable ,  y  á  mi  solo  me 
ha  quedado  la  palabra  Fredon ,  que  voy  á  explicar  á  V.  S.  con  la 
franqueza  ,  ingenuidad  ,  y  verdad  que  me  son  caractenst.cas. 

Fredon  fue  un  célebre  periodista  de  la  Franca  gracosi- 
,¡mo  en  extremo  ,  y  de  tanta  facibdad  para  producirá,  que 
desde  que  empego  á  escribir  daba  cada  año  al  público  ocho  volú- 
menes ,  y  solo  en  el  año  de  1760  no  dio  mas  que  siete  ,  por  que 
murió  antes  de  concluir  el  aSo.  ,T  .  ■ 

Este  Fredon  era  contemporáneo  de  Francisco  María  Voltaire, 
y  se  burlaba  de  él  con  tanto  chiste  ,  que  Voltaire  le  tomé  una  oje- 
riza imponderable  ,  tanto  que  los  mismos  amigos  de  Voltura  de- 
cian  que  Francisco  Maria  no  era  mas  que  un  enemigo  de  Fredon 
y  de  Jesu-Cristo ,  y  con  justísima  propriedad-,  por  que  el  blasfe- 
mo Valtaire  en  sus  escritos  cuando  no  daba  contra  Jesu-Cnsto  da- 
ba contra  Fredon;  pero  Fredon  sin  hacer  caso  de  ese  perro  se- 
e„ia  despertando,  y  desengañando  á  la  Francia  hasta  que  muno  en 
fa  demanda,  por  causa  de  un  agravio  que  le  hizo  el  gob.erao  m,s- 
mo  ,  á  quien  Fredon  defendía  con  sus  escritos. 

Resulta  pues ,  que  los  chalé,  nnotadores  están  ello,  ra.smos 
publicando  la  falta  que  les  hace  un  Fredon  que  los  colafice  ,  los 
confunda  Jos  aniquile:  resulta  que  son  muy  barbaros ;  y  que  no 
tiene»  mas  noticias  de  Fredon  que  las  que  han  ledo  en  el  blasfe- 
mo Volter,  que  es  el  único  libro  que  ojean,  para  blasfemar  de  D,os 
y  de  sus  santos  sin  el  menor  remordimiento. 

y  En  el  número  siguiente  prometo  a  V.  S.  que  saldrá  la  bmgra- 
fia  de  Monsieur  Fredon,  para  que  Buenos-Ayres  clame  al  celo ,  y 
pida  a  Dios  que  llueva  Fredones  para  Ubrarnos  de  po  .ancones, 
aventureros  ,  cholos ,  tunantes  ,  ociosos  .vagos,  mal  entretenidos, 
y  comilones  de  pollitos.   Dios  guarde  &.   El  Parahpomenon. 
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Sr.  ParalipómeHon. 

Querido  Hijo  :  lie  leido  la  carta  primera  del  hijo  de  la  liber- 
tad en  la  gazeta  de  los  Miércoles  sobre  las  presentes  elecciones  , 
y  no  puedo  menos  de  hacer  algunas  observaciones  porque  rio  dudo 
que  de  esta  vez  se  trata  ya  de  mi  pellejo  en  caliente  ;  esta  es  la 
última  crisis  de  mis  prolijas  dolencias  ,  y  asi  es  preciso  que  yo  lia- 
bje  pues  sin  la  relación  «le  la  enferma;  es  de  necesidad  que  los  mé- 
dicos obren  á  ciegas  ,  ó  á  Dios  ,  y 'ventura. 

Lo  que  este  hijo  de  la  libertad  debiera  aconsejar  al  pueblo 
es  que  esiubiese  listo  para  contener  al  magistrado  que  se  atreví 
á  ci  uzar  sus  elecciones,  para  que  no  vuelva  á  suceder  lo  que  suce- 
dió en  Abril  con  D.  Manuel  Sarratéa,  y  representantes  Aucboren  i , 
López,  Paso,  y  Aguírre. 

Que  estubiese  listo  para  dar  con  un  demonio  al  que  se  atre- 
viese á  poner  en  prisión  á  los  ciudadanos  ,  en  quienes  e!  pueblo 
deposite  su  confianza  ;  para  que  no  vuelva  á  suceder  que  al^un 
otro  Sarratéa  encierre  herméticamente  á  los  representantes. 

Debiera  también  aconsejar  al  pueblo,  que  después  de  consti- 
tuida la  junta,  jurada  y  reconocida,  se  disponga  á  respetar  sus  pro- 
videncias, y  á  sostenerlas  contra  cualquier  ataque  intentado  por 
algún  quijote  del  Lujan  ,  ó  de  cualquier  otro  lugar  de  la  mancha 
de  cuyo  nombre  no  quiero  acordarme. 

Debiera  aconsejar  que  concurriesen  todos  los  ciudadanos  a 
votar  libremente,  y  que  ninguno  se  excusase  bajo  de  muita  á  este 
acto  solemnísimo,  del  que  debe  esperar  el  remedio  de  los  males, 
extremos  que  sufre  por  causa  de  los  teruleques  ,  anchopitecos  ,  y 
tinterillos  cbarlantines.  Debiera  aconsejar  á  los  aspirantes  para  que 
respeten  la  voluntad  del  pueblo  expresada  por  medio  de  sus  repre- 
sentantes. 

Debiera  intimar  al  pueblo  que  si  ahora  le  sucede  lo  que  con 
Sarratéa  y  Soler,  y  no  se  halla  en  actitud  de  agarrar  un  garrote 
cuando  mas  no  sea  para  sostener  sus  derechos;  que  jamas  haga 
caso  de  proclamas ,  invitaciones  &c.  y  que  al  que  le  salga  aconse- 
jando á  que  concurra  ,  á  que  vote  ,  y  á  que  instruya  á  sus  candi- 
datos lo  cuelgue  de  las  piernas  ,  y  le  de  un  zahumerio  de  haceite 
potruno. 

Por  lo  que  hace  al  consejo  que  ese  hijo  de  la  libertad  da  al 
pueblo  de  que  instruya  bien  ,  y  legalmente  á  sus  representantes , 
digo  que  eso  me  hueie  á  Villa  del  Lujan  ,  que  quizá  el  hijo  de  la 
libertad  será  el  mismo  mismísimo  hijo  de  tal  por  cual  que  firmó 


m 

la  acta  ,  poder  ,  é  instrvcciones»  ron  que  alia  en  antaño  nos  des- 
calabraron los  hermanas  de  animas  yentes  y  viniente*  de  polo  d 

V°  °  Por  eso  es  que  pienso  ilustrar  al  público  sobre  el  fin  que,  sin 
ser  milagro-,  puede  encubrir  semejante  consejo.  Yo  quiero  ver  el 
plan  que*  ofrece,  y  bubiera^uerido  que  en  lugar  de  un  discurso 
pomposo  dirigido  á  preparar  a  la  madre ,  hubiese  mas.b.en  el  lujo 
publicado  su  plan  ,  porque  ya  el  tiempo  urge  ,  y  si  es  tan  bueno 
corno  dice  ,  no  se  podrá  poner  en  planta  sino  de  prisa  como  cosa 
de  montón  6  de  montonera.  . 

Sin  embarco  yo  también  me  anticipo  en  advertir  al  pueblo 
que  debe  estar  aierta  :  mire  que  esto  huele  á  alucinamiento ,  y 
que  el  plan  de  arruinarlo  todo  quiere  nacer  de  sus  mismas  ruinas : 
crea  que  todo  lo  que  dice  el  hijo  no  es  mas  que  chachara ;  y  que 
«o  ha  de  ser  sino  chachara  su  prometido  plan. 

Acuérdese ,  mi  querido  pueblo ,  de  que  este  mismo  pensa- 
miento se  promovió  por  varios  individuos  en  una  representación 
que  hicieron  con  fecha  1.  de  Febrero  de  este  ano.  Acuerden 
también  que  ese  mismo  plan  se  mandó  poner  en  planta  en  la  igle- 
sia de  San  lo  nació  ,  gobernando  D.  Juan  RamOh  Balcarce  ,  y  que 
basta  ahora  %o  obstante  que  sus  autores  han  estado  preponderan- 
tes ,  jamas  se  ha  puesto  en  planta  ;  y  esto  por  mil  motivos  ,  pero 
principalmente  por  que  el  tal  es  resultado  natural  y  preciso  de  las 
deliberaciones  temadas  por  el  pueblo  en  masa. 

Solo  el  que  pretenda  que  nada  se  haga  puede  proponer  que 
el  pueblo  lo  haga  todo?  como  lo  comprobaré  cuando  el  hijo  de  mi 
alma  dé  á  luz  ese  hijo  que  nos  promete  bajo  los  auxilios  del  coma- 
drón Rouseau  ;  para  entonces  también  me  reservo  examinar  aquel 
pensamiento,  que  se  mandó  poner  en  planta  en  la  reunión  del 

Colegio,  ,       ...    ,  ,11 

Acuérdese  mi  querido  pueblo,  que  este  mismo  hijo  detalla  los 
objetos  de  que  se  ha  de  ocupar  la  junta,  y  son  los  siguientes 
que  copio  ,  para  que  veáis  si  para  entender  en  ellos  son  precisas 
instrucciones.  ,  .    ,  , 

Io.  Elegir  gobernador:  2o.  arreglar  la  economía  tte  la  pro- 
v'ncir.  i  3o.  tlegir  diputólos  para  el  congreso  general. 

Repito  que  el  pueblo  viva  alerta :  cuidado  con  los  hipócritas 
reductores:  cuidado  con  esos  planes  fantasmagóricos,  porque  si 
jas  gentes  permanecen  dormidas  es  de  temer  que  de  nuevo  sea 
yo  él  juguete  de  los  caprichos  ,  de  los  antojos ,  y  perversidad  de 
los  que  se  llaman  mis  hijos ,  no  porque  son  dignos  de  mi ,  sino  por 
la  sola  materialidad  de  vivir  en  mi  legazo. 
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CONTESTACION 

Nobilísima  Sa.  y  amabilísima  Madre  mia. 

El  hijo  de  la  liberta  I ,  el  hijo  de  la  igualdad  ,  y  el  hijo  de  la 
independencia  son  tres  hijos  de  tres  pestes  ,  ó  fiebres  que  hemos 
padecido  por  el  espacio  de  diez  años,  como  mas  largamente  be 
contiene  en  el  N.  o  del  Suplementista. 

Y  asi  soy  de  parecer  que  á  esos  tres  niños  se  les  ponga  en 
cuarentena,  por  el  mismo  hecho  de  ser  hijos  de  esas  tres  señoras 
pestes,  ó  calenturas;  y  si  después  de  los  cuarenta  dias  se  averi- 
guase que  no  están  Knsantiagados ,  ni  Envottaireados  entonces 
examínense  sus  planes  para  seguirlos  si  fueren  buenos  ,  ó  despre- 
ciarlos si  fueren  malos.    Dios  guarde  &c.    El  Paralipomenon, 

Rato  gatomachía  ó  los  Ratones  federados, 
O  fábula  que  puede  servir  de  historia  federal» 


Allá  en  los  tiempos  antiguos 
Cuando  los  hombres  pensaban  , 
Cuando  ninguno  tejía  , 

Y  el  gazetero  callaba; 
Un  político  transtorno 
Huvo  entre  los  alimañas, 

Y  erigió  cada  familia 
Su  asamblea  soberana; 
De  modo  que  á  poca  costa 
Huvo  en  una  misma  casa 
Representantes  de  Cuises 
Suprema  junta  de  Ratas. 
En  esta  célebre  crisis 

De  graciosas  chapadanzas; 

Los  Gatos  á  los  Ratones 

Enviaron  una  embajada. 

Unidos  estos  señores 

En  el  desván  de  una  casa  , 

(Porque  el  fuerte  de  ellos  era 

Imitar  la  gatomáquia ,) 

El  astuto  embajador 

Hizo  esta  arenga  estudiada. 

*'  Serenísimo  señor  : 
„  El  noble  cuerpo  gatuno 

Desea  os  toda  bonanza  : 
„  Sabidos  ya  los  derechos 


„  Que  tocan  á  cada  raza 
,^En  estos  últimos  tiempos 

De  civilidad  extraña 

Nuestras  costumbres  antiguas. 

Han  de  ser  regeneradas : 
„  Se  ha  visto  que  no  es  decoro 
„  De  nuestra  familia  hidalga 
„  Adquirir  su  subsistencia 

A  expensas  de  vuestra  casta  ; 

Ya  esta  ley  está  proscripta  : 
„  ¡  O  beneficencia  rara  ! 
„  Pues  sin  saberlo  vosotros 

Ni  pedirnos  esta  gracia 
„  La  hicimos  con  quiebra  nuestra 
„  Sin  medios  de  compensarla. 

Que  la  amistad  pues  nos  una 
„  Quiere  el  cuerpo  que  me  manda» 
„  Y  para  que  hoy  con  vosotros 
„  Formalize  yo  la  alianza 
„  Mi  inmeritoria  persona  * 
,,  Viene  ya  condecorada 

Con  toda  la  autoridad 
„  Plenipotentice  dada. " 

Dijo  ;  y  al  punto  empezaron 
Las  pepitoricas  charlas  ; 
Un  ratón  decia ;  Armisticio : 
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Treguas  el  otro  gritaba  : 

Y  las  voces  Anarquía 

Y  patriotismo  zumbaban. 
Todo  se. volvía  disputas 
Sin  sacarse  en  limpio  nada. 
Mas  viendo  el  embajador 
Que  la  decisión  tardaba 
Pidiendo  á  todos  silencio 
Con  voz  campanuda  exclama: 
*'Hagamos  Federación 

Si :  federación  se  haga." 
Respondió  la  turba  multa 
Impolítica  é  incauta  : 
/  Que  feliz  será  el  estado 
Si  federación  se  entabla  ! 
¡  Bendita  sea  la  cabe7a 
Que  parió  hija  tan  gallarda  ! 

Unos  y  otros  á  porfía 
El  pensamiento  alababan  , 
Porque  en  estas  embrollonas 
Diplomáticas  jaránas 
Hasta  el  Ratón  pregonero 
Por  estadista  pasaba. 
Solo  un  joven  que  tenia 
Entre  ellos  de  sábio  fama, 
Sin  duda  porque  la  ciencia 
No  es  solo  hija  de  las  canas , 
Cuando  calmó  el  alboroto 
Dijo  con  voz  moderada. 

Señores  :  mi  indiferencia 
No  debe  seros  extraña 
Pues  yo  no  gozo  del  gusto 
Que  hoy  d  todos  arrebuta. 
Soy  un  Ratón  buen  patriota  , 

Y  el  mismo  amor  á  ta  patria 
Me  hace  suspender  e/  juicio 
En  la  materia  trufada  : 

No  se  que  es  federación  ; 
Yo  no  entiendo  esta  palabra; 

Y  arresgara  mi  diclamen 
Si  d  ciegas  lo  aventurara, 
Como  aquel  que  vota  en  cosas 
Que  no  comprehende  ni  alcanza. 

A  esto  un  Ratón  anciano 
Gritó  con  fauces  hinchadas 

IMPRENTA   DE  LA 


i  Podrá  caber  en  alguno 

Tan  soez  ,  tan  crasa  ignorancia  ? 

Federación  es  casarse 
Los  Ratones  con  las  Gatas, 

Y  los  Gatos  con  Ratonas  ; 

He  aqui  el  proyecto  en  substancia: 

La  federación  nos  es 

De  utilidad  extremada  ; 

Quien  pierde  es  el  proponente  y 

Y  nosotros  los  que  ganan  , 
Pues  su  raza  se  minora 
Cuando  la  nuestra  se  agranda  ; 
A  mas  de  esto  nuestros  hijos 
Serán  ya  de  piel  manchada,  ~ 
Tendrán  mas  fuerza  ,  y  astucia , 
Uñas  robustas  ,  y  largas. 

El  embajador  que  vio 
La  positiva  ganancia 
Que  su  diabólica  idea 
A  les  Gatos  preparaba 
Aseguró  se  habia  dado 
La  definición  exácta: 
Con  vivas  ,  y  palmoteos 
Fue  de  todos  celebrada 
La  Federación  que  ofrece 
Tan  demonstrables  ventajas, 

Pero  el  dia  de  las  bodas 
En  vez  de  alegre  algazara 
Encontraron  los  Ratones 
La  destrucción  de  su  raza  : 
Con  abrazos  federales 

Y  fraternidad  taimada 
Sin  ser  saciado  el  amor 

Los  Gatos  su  hambre  saciaban  ; 

De  la  ratona  familia 

En  aquel  dia  de  desgracias 

Solo  quedaron  con  vida 

Aquellos  que  "por  su  infancia 

No  pudieron  ser  esposos 

De  la  gatuna  canalla. 

Políticos  de  estos  di  as 
Estudiad  bien  las  palabras  , 

Y  no  arruinis  la  nación 
Con  teorías  sin  substancia. 

INDEPENDENCIA. 
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Num.  2. 

DEL 

PARALIPÓMENON 

SUPLEMENTO 

.  DEL 

TEOFILANTRÓPICO. 

Cuando  esta  parte  de  Sud-América  está  empeñada  en  una 
obra  de  tmieblas  o  cuando  unos  pobres  diablos  aventureros  coa 
los  manejos  mas  sórdidos  la  han  reducido  á  una  montonera  de  rui- 
nas ,  o  a  un  laberinto  de  montones  ,  aparece  en  otra  parte  Ja  bella 
unión,  el  hermoso  maridaje,  y  la  concordia  mas  plausible  entre 
provincias  y  reinos  ,  cuya  exíencion  es  de  ciento  y  quince  mil  le- 
guas cuadradas. 

Si,  señores  ;  en  el  Mornin  Cronicle  de  Londres  ,  Martes  29 
de  Febrero  de  1820  se  anuncia  este  prodigio ;  y  yo  lo  inserto  en 
ñus  números,  para  que  nuestras  provincias  ,  llorando  con  la¿rimás 
de  sangre  los  pasados  desvarios,  se  exáien  á  lo  menos  en  cordiales 
enhorabuenas  ,  saludando  á  las  provincias  de  Venezuela  y  Nueva 
Grnnada,  unidas  bajo  el  único  nombre  de  república  de  Colombia  el 
~o  de  Diciembre,  pretextando  que  lo  hacen,  y  verifican  asi  en 
honor,  y  para  honra,  y  gloria  del  Salvador  del  mundo,  cuyo 
advenimiento ,  y  nacimiento  santo  celebra  nuestra  madre  ifflesia 
en  ese  memorable' día.  ° 
¡O  afortunados  Caraqueños!    ¡  O  generosos  Granadinos! 
¡  OJortunati,  quorum  jam  inania  surguñt  ! 
Vosotros  habéis  abrigado  en  vuestro  seno  hombres  de  oenio  • 
habéis  sabido  distinguirlos,  y  habiéndolos  elegido  los  habeiípues- 
to  a  cubierto  de  la  emulación,  y  de  la  envidia  :  nosotros  al  contra- 
rio, ni  una  sola  vez  hemos  usado  del  común  sufragio  abriendo  con 
nuestra  omisión  mil  flancos  á  los  aventureros,  para  después  mur- 
murar en  las  cocinas    y  llorar  nuestras  miserias  sobre  los  fogones. 

Un  Viílorrohadadolaley  á  la  capital:  seiscientos  saheado- 
res  la  «ornaron  por  asalto  trayendo  de  vanguardia  ocho  mugeres 
ahorcajadas  en  unos  caballos  mansos.  * 


El  que  no  quiere  no  «os  da  la  ley  segure ;  de  la  impunidad ; 
los  provincianos,  aun  cuando  vienen  a  p«d,r  limosna  se  nos  pre- 
ientan  "presen  ando  cada  uno  la  provinca  de  donde  quua  fue 
echado  'y  exigen  de  nosotros  adoraciones,  cuando  debiera»  agrá- 
.Wpr   v  bendecir  nuestra  hospitalidad. 

deC  S'oía  está  Buenos-Ayies,  aunmie  llena  d*  -  '«menso  pueblo 
porque  todos  aquellos  á  quienes  ella  ha  amado  tanto  ,  la  despre- 

Ln  km  stü  m  3t  — °  =  - "» r m- 

A.   n  ve  Star  i.  los  provincianos  con  armas  ,  con  dinero  ,  y 
Encía   V  sufrimiento  de  mil  insultos  j  vejámenes; 
mas  con  a  tolerancia,  y  suii  ¡(lad  no  ha  servido  mas 

pero  .ambiente  ha ,   isto   «g^**»*^  de  ^  ^ 

atribuyen,i° 4  cobar<lm 

vinci£ 'inciviles?  :  Provincias  ingratas  ¡Arrojad ,  ,  c voso^. 


I 

Í!l- 


suela  y  Nueva  Granada    muos  au„  mas 

antes  estaba, .  ,  «  '0,yFéderisIO„„tonetó;  en  los  Cl.o- 

perturbar  el  o/den  sin  aspirar  á  otra  cosa  mas,  que  a  salga  lo 
que  saliere. 

Leyes  fundamentales  de  la  republic*  de  Colombia. 
y  raed  o.  de  I  ^  repúblicas  separada,  ,  por  mas  fuer- 
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Por  tinto,  impelido  de  estas  consideraciones  de  necesidad  é 
interés  reciproco,  y  en  conformidad  con  el  informe  de  la  comisión 
especial  de  diputados  de  la  Nu¿va  Granada  y  Venezuefa,  ha  decre- 
tado y  decreta  la  siguieate  ley  fundamental  de  la  república  ele 
Colombia. 

Artícu'o  1.  Las  repúblicas  de  Venezuela  y  Nueva  Granada 
desde  hoy  quedan  unidas  en  un  solo  estado  ,  bajo  e!  glorioso  titulo 
de  República  tét  coi^ómria. 

2o.  El  territorio  de  dicho  estado,  será  todo  el  que  estaba  corn- 
p relien did o  en  la  antigua  capitanía  general  de  Venezuela  ,  y  vir- 
reynato  del  nuevo  rey  no  de  -Granada,  abrazando  u  ri  extensión 
de  ciento  y  quince  iftii  leguas  cuadradas .,  y  cuyos  exactos  límites 
se  fijarán  después. 

S\  Las  deudas  ,  que  las  dos  repúblicas  hayan  contraído  se- 
paradamente ,  son  reconocidas  iri  so/idum  por  esta  ley  ,  cerno  deu- 
da nacional  de  Colombia  ,  á  cuyo  pago  son  responsables  todos  los 
efectos  y  propiedades  del  estado  .  y  se  destinarán  los  ramos  mas 
productivos  de  las  rentas  públicas. 

4°.  El  poder  ejecutivo  de  la  república  se  ejercerá  por  un 
presidente,  y  en  su  defecto  por  un  vice-presid*  nte,  ambos  nombra- 
dos interinamente  por  el  presente  congreso. 

5°.  La  república  de  Colombia  se  dividirá  en  tres  grandes  de- 
partamentos ,  á  saber  :  Venezuela  ,  Quito  ,  y  Cundinarnarca ;  este 
último  comprehenderá  las  provincias  de  la  Nueva  Granada  ,  y  es-te 
nombre  se  suprimirá  para  lo  succesivo.  Las  capitales  de  estos  de- 
partamentos serán  las  ciudades  de  Caracas ,  Quito  ,  y  Bogotá  , 
quitándose  la  adición  de  Santa  Jé. 

Q°.  Cada  departamento  tendrá  una  administración  sjuperior  ,  y 
un  gefe  nombrado  por  ahora  por  el  congreso. existente ,  con  el  tí- 
tulo de  vi  ce- preside  nte. 

7o.  Una  nueva  ciudad  con  el  nombre  del  Libertado^  Boli- 
BAR ,  será  la  capital  de  la  república  de  Colombia.  Su  situación 
y  plan  se  determinarán  por  el  primer  congreso  general  ,  bajo  el 
principio  de  que  sea  acomodada  á  las  necesidades  y  conveniencias 
de  los  tres  departamentos  ,  y  correspondiente  á  la  grandeza  á  que 
la  naturaleza  ha  destinado  a  este  opulento  p&H. 

8°.  fcd  congreso  general  de  Colombia  se  juntará  el  1.  de  Ene- 
ro de  1821  en  la  ciudad  del  Rosario  de  Cúcuta  ,  que  por  todos  res- 
petos  parece  ser  el  sitio  mas  conveniente  al  efecto.  Su  convoca- 
ción se  hará  saber  por  el  presidente  de  la  república  ,  ei  dia  l.°  de 
Enero  de  1820,  comunicando  al  .mismo  tiempo  los  reglamentos 
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para  las  elecciones  ,  que  se  formarán  por  una  comisión  especial  , 
y  serán  aprobados  por  el  presente  cong-reso. 

9o.  La  constitución  de  la  república  de  Colombia  la  formará 
el  congreso  general  ,  á  quien  se  presentará,  como  proyecto,  la  que 
decretó  el  presente  congreso  ,  y  ésta  ,  juntamente  con  las  leyes 
que  él  mismo  ha  promu'gado ,  se  pondrán  inmediatamente  en  eje- 
cución por  via  de  ensayo* 

10.  Las  armas  y  pabellón  de  Colombia  serán  señaladas  por 
el  congreso  genera!  ;  entretanto  se  usura  de  las  armas  y  bandera 
de  Venezuela  por  ser  las  mas  conocidas. 

11.  El  presente  congreso  cesará  en  sus  funciones  el  15  de 
Enero  de  1820 ,  y  comenzarán  as  nuevas  elecciones  para  el  con- 
greso general  de  Colombia. 

12.  Quedará  en  lugar  del  congreso  una  comisión  de  seis 
miembros  y  un  presidente  ,  con  las  especiales  atribuciones  *  que  se 
designarán  por  un  decreto. 

13.  La  república  de  Colombia  será  solemnemente  proclama- 
da en  las  ciudades  y  ejércitos  con  fiestas  y  regocijos  públicos  ,  ha- 
ciéndose lo  mismo  en  esta  capital  el  25  del  corriente  mes  de  Di- 
ciembre ,  para  celebrar  el  nacimiento  del  Salvador  del  mundo, 
bajo  cuya  protección  se  ha  hecho  esta  deseada  unión,  que  ha  rege- 
nerado al  estado. 

14.  El  aniversario  de  esta  regeneración  política  se  ce'ebrará 
en  adelante  como  fiesta  nacional,  y  en  ella,  como  en  las  olímpicas, 
serán  premiadas  la  virtud  y  el  mérito. 

Las  presentes  leyes  fundamentales  de  la  república  de  Colom- 
bia, se  promulgarán  solemnemente  en  las  ciudades  y  ejércitos  ,  se 
inscribirán  en  tocios  los  registros  públicos  ,  y  se  depositarán  en 
todos  los  archivos  de  las  municipalidades  y  corporaciones  ecle- 
siásticas y  seculares. 

Dadas  en  el  palacio  del  soberano  congreso  de  Venezuela  en 
la  ciudad  de  Santo-Tomás  de  la  Angostura  á  17  de  Diciembre  de 
1819.    9o.  de  la  independencia. 

El  presidente  del  congreso,  Francisco  Antonio  Zea — Ger- 
mán Boscio — Manuel  Cedeño — Juan  Martínez — José  España. 
Luiz  Tomas  Peraza—  A.  M  Brizeño—Eusebio  ¿¡fañados — Fran- 
cisco Conde — Diego  B.  Urbaveja — Juan  Vicente  Cardoso — José 
Muñoz— O.  Basólo— D.  Alzurn—J.  T.  Machado— R.  G.  Cá- 
diz— Secretario  Diego  de  Vatlenilla,  
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Palacio  del  soberano  congreso  de  Venezuela.   Angostura  17  de  Diciembre  de  1319, 

El  Soberano  Congreso  decreta ,  que  la  presente  ley  funda- 
mental de  la  república  de  Colombia  se  comunique  al  supremo  po- 
der ejecutivo  ,  por  medio  de  una  diputación  para  su  publicación  y 
observancia. —  Francisco  Jlnionio  Zea — Presidente.  —  Diego  de 
Valíenilla — Secretario. 


Palacio  del  gobierno  Angostura  Diciembre  27  de  1819. 

Imprimase,  publiquese  ,  y  ejecútese  ,  sellándose  con  el  sello 
del  Estado — Simón  Bolívar — Presidente  de  la  repubüca. — Diego 
Urbaneja — Ministro  de  lo  interior  y  de  justicia.  

Traducido  del  Moming  Chronicle  de  Londres  del  Martes  29 
de  Febrero  de  1820. 


Sr.  Paralipómenon. 


Por  lo  visto  ya  esto  va  á  la  leva  leva  :  tercera  vez  estoi  col- 
gado ,  y  dicen  que  da  mal,  y  sigue  ,  porque  voi  á  ser  colgado  pe- 
riódicamente ;  ó  de  ocho  en  ocho  dias :  el  verdugo  pagado  para 
colgarme  es  uno  que  se  llama  Flor ,  y  Nata  de  la  filantropía. 

Sirvase  V.  decirle  á  ese  filantrópico  que  los  escritores  contra 
la  montonera  son  cuatro ,  y  que  yo  soi  un  individuo  amigo  de  So- 
ler, que  gobernó  de  polo  á  polo :  de  Sarratea  que  nos  vendió:  del 
cabildo  de  la  Villa  que  dogmatizó  :  del  general  Ramírez  que  me 
robó  el  poncho:  del  Doctor  Agrelo  que  pidió  confesión  en  la  Re- 
coleta :  y  de  todos  los  federales ,  á  quienes  ahora  y  siempre  he 
reconocido  por  hermanos. 

Por  consiguiente  d ¡gales  V.  á  esos  Señores ,  que  si  quieren 
ahorcarme  por  federal  se  ahorquen  primero  ellos,  y  me  dejen  á 
mí  para  lo  ultimo.    Dios  guarde  á  V.  Fr.  Francisco  Castañeda. 


CONTESTACION. 

R.  P.  Fr.  Francisco  Castañeda :  Todo  el  mundo  sabe  ,  que 
cuando  el  R.  P.  Montero  se  retiró  á  San  Lorenzo  ,  V.  P.  estaba 
sembrando  trigo  en  la  Guardia  del  Lujan,  desterrado  allí  por  go- 
do ,  y  sin  tratar  con  un  solo  frayle :  luego  el  Flor  y  Nata  miente* 
Todos  saben  que  V.  P.  se  opuso  con  increíble  energía  á  que 
el  gobierno  revolucionario  é  interino,  trastornase  la  provincia  fran- 
ciscana entendiendo  en  el  modo  de  las  elecciones  :  que  dijo  horro, 
res  al  gobierno ,  y  á  todos  los  qüe  dieron  en  esa  inania  s  todos  sa- 
ben que  el  gobierno  lo  castigó  echándolo  por  esos  campos ,  y 
que  el  que  lo  desterró  fue  Pueyrredon :  todos  saben  que  el  go- 
bierno después  se  arrepintió  de  todo  ,  y  se  convenció  de  que  á  V. 
P.  lo  animaba  un  zelo  verdadero. 

Todos  saben  que  V.  P.  fue  «amado  para  el  asunto  del  Pilar, 
que  se  excusó  :  que  el  gobierno  se  empeñó  para  que  fuese  á  pro- 
mover'un  asunto  de  tanta  importancia  :  que  fué  é  hizo  á  su  costa 
horno  ,  pisaderos  ,  galpón  de  veinte  y  cinco  varas  ,  llevando  maes- 
tros  ,  y  dinero  de  Buenos- Ayres  ;  y  que  después  la  corresponden» 
cía  fue  la  que  acaba  de  experimentar  del  consulado.  (1) 

Todos  saben  que  V.  P.  ama  á  los  peruleros,  y  que  llama  cho- 
los á  1  os  montoneros  ,  como  el  joven  de  cortas  observaciones,  y 
otros  viejos  que  nos  fascinaron  con  la  seductiva  é  infamia  máxima 
de  que  con  los  hermanos  no  se  debe  pelear  :  á  estos  no  se  les  debe 
llamar  c/ío/os  ,  sino  demonios  ,  y  peores  que  demonios. 

Por  lo  demás  ,  padre  mió  ,  V.  P.  sufra  ,  pues  mientras  lo  cuel- 
guen  á  V.  P.  nosotros  seguiremos  dispertando  al  pueblo  ,  para  que 
no  se  deje  seducir  de  carafas  ,  y  eavaferos  ,  ó  aspirantes  quorum 
ivjimtnsestnvmervs.    Dios  guarde  &.    El  Paralipómenon. 

*"¿7r^Zl¡ 'Mundo  sabe  ,  que  V.  P  le  avisé  á  Fray  Cayetano  >  cua.ndo  lo  que, 
r  leader,  y  que  le  proporcio^  barco  para  que  huyete  de  Soler  ;  porque  aun. 
qve  V  P  se  opuso  A  ta  mudanza  de  ta  órden  no  por  eso  aborrece  a  los  religiosos- 
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Biografía  de  Frerbn  prometidt 

Frerón  (Elias  Catalino)  nacido  en 
Quimper  eu  1719  ,  manifestó  desde  su  ni,, 
ñez  sus  bueius  talentos  :  para  cultivar- 
los ,  entró  en  uu  colegio  de  Jesuítas  ,  y 
los  frecuentó  algún  tiempo  con  progreso 
en  el  colegio  de  Luis  e'  grande.  Los  pa- 
dres Brumoi  y  Rorgean  fueron  sus  di- 
rectores en  las  ciencias  ,  y  le  inspiraron 
el  gusto  de  la  literatura.  Habiéndose 
separado  de  los  Jesuítas  en  1739  ,  se  de- 
dicó á  ayudar  al  Abate  Desfontaines  en 
la  composición  de  sus  periódicos  ,  y  pu- 
blicó después  un  pequeño  diario  con  el 
título  de  cartas  de  Madama  la  condesa 
en  12°.  1746.  Esta  condesa  era  la  intér- 
prete de  la  razón  y  del  buen  gusto  ;  y 
puso  en  su  correspondencia  tantas  agu- 
dezas como  ehístes.  Muchos  escritores, 
cuya  reputación  no  era  aplaudida  en 
sus  periódicos,  se  acreditaron  con  hacer- 
los suprimir  Eu  1749  aparecieron  bajo 
otro  título,  A  principios  de  este  año  fue 
cuando  Frerón  publicó  sus  cartas  sobre 
algunos  escritos  dé  este  tiempo  ,  las  que 
conteniendo  una  crítica  tan  viva  como 
picante  ,  no  desagradó  menos  á  un  gran 
numero  de  autores  ,  que4as  de  la  conde- 
sa. Ellas  fueron  algunas  veces  inter- 
rumpidas ,  pero  siempre  con  sentimiento 
del  público.  El  rey  Estanislao  ,  que 
amaba  mucho  al  redactor  ,  se  interesaba 
siempre  en  impedir  las  trabas  que  se 
oponían  ála  publicación  de  una  obra,  que 
él  leía  con  placer  ,  y  libertó  á  Frerón  de 
ser  preso  y  arrojado  en  un  calabozo  por 
dos  coplas  que  corrieron  en  aquel  tiem- 
po sobre  la  cómica  Clairon  ,  y  de  las  que 
6e  sospechaba  ser  él  su  autor.  Después 
de  haber  publicado  J3  volúmenes  de  su 
periódico  ,  Freróa-los  hizo  aparecer  en 


f  én  el  JV.  1:  del  Paralipórnenon, 

1754  con  el  título  de  año  literario  ,  y  pu- 
blicaba 'regularmente  ocho  volúmenes 
por  año  ,  á  excepción  de  dicho  año  ,  que 
no  dió  6Íno  siete  ,  por  'haber  fallecido  el 
10  de  Marzo  de  1776.  Su  muerte  provi- 
no de  un  ataque  de  gota  ,  en  el  momento 
en  que  se  le  notificó  la  suspensión  del 
privilegio  de  su  periódico  ,  ordenada  por 
el  Canciller  Miromesnil : .  esta  novedad 
lo  sorprehende  :  la  gota  sube  ,  y  le  ercu 
barga  la  respiración.  De  este  modo  aca- 
bó su  vida,  por  una  injusticia  del  gobier* 
no  ,  un  hombre  que  se  habia  saci  ificado 
por  defenderlo  ,  y  que  dijo  al  tiempo  de 
morir  :  esta  es  una  particular  desgracia 
que  no  debe  retraer  ~á  ninguno  de  la  de- 
fensa de  la  monarquía  ;  el  bien  de  todas 
está  ligado  al  suyo.  Mucha  agudeza  na- 
tural ,  viveza  ,  complacencia  ,  el  patento 
de  presentar  con  agrado  los  defectos  de 
una  obra,  la  adhesión  4  los  antiguo3 
príncipes,  el  zelo  contra  la  falsa  filosofía  , 
la  afectación  y  el  neologismo  \  tales 
fueron  las  cualidades  de  este  temible 
diarista.  Se  le  vitupera  una  excesiva  in- 
dulgencia para  con  sus  amigos,  y  muy 
amargas  críticas  contra  sus  enemigos. 
Es  cierto  que  algunos  de  estos  apuraron 
demasiado  su  paciencia  con  sus  injurias, 
y  sordas  persecuciones.  Sus  costumbres 
eran  suaves  ,  y  su  sociedad  agradables. 
El  enemigo  mas  enconado  que  tubo  fue 
Voltayre,  quien  lo  presentó  (en  1760)  so- 
bre el  teatro  en  su  escocesa  ,  pieza  lle- 
na de  desvergüenzas  escandalosas.  Este 
diarista,  discípulo  del  abate  Desfontaines 
no  habia  cesado  en  sus  periódicos  de  re- 
presentar á  Voltaire  como  un  poeta  bri- 
llante ,  .pero  muy  inferior  á,  Corneylle , 
Boileau  ,  y  Racine  :  como  un  historiador 
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elegante  ,  peroinex'ato  ;  en  fin  como  un 
tirano  ,  mucho  mas  que  como  el  sobera- 
no de  la  literatura.  Vo! taire  aparentó 
por  mucho  tiempo  que  ignoraba  ios  tiros 
conq.íesele  heria;  yero  la  critica  tan 
picante  que  hizo  Freron  de  su  comedia 
la  de  Femme,  lo  irritó  de  ta!  modo  ,  que 
no  pudo  contenerse  en  manifestar  toda 
su  sensibilidad  ñor  medio  de  una  carta 
dirigida  en  1760  á  diferentes  diaristas. 
Frerónla  contestó  con  elegancia  y  chis- 
te. La  pieza  criticada  era  inicua  ,  y  no 
le  causó  ningún  sentimiento  darla  al  pú- 
blico costeando,  la  impresión.  Voltayre 
abandona  la  obra  censurada y  traía^ de 
hacer  al  censor  ridículo  y  odioso.  Prs- 
de  este  momento  vió  cada  mes  publicar- 
se una  sátira  contra  la  crítica  El  oír 
solo  su  nombre  bastaba  para  enturecer  a 
Voltah  e  ;  y  sus  amibos  riyéndose  le  lla- 
maban el  enemigo  de  Frerón, y  de  Jesu- 
cristo. Puso  mucho  esmero  en  ocultar 
el  desprecio  con  que  se  le*  trataba  en, 
aquel  periódico  ,  y  en  hacerse  inseusib.e, 
á  sus  expresiones.  La  indie-nucion  con- 
tra él  ,  lo  sofocaba  ,  y  no  servia  sino  pa- 
ra hacer  menos  punzantes  los  tiros  de  su 
venganza  Sin  embargo,  á  fu?rza  de  pin- 
tar al  autor  del  año  l'terario  como  pár- 
ela1 é  iniuHto  ,  lo  hizo  sospechoso á  mu- 
chos de'sus  lectores,  y  sus  periódicos, 
aunque  siempre  solicitados,  tubieron  me- 
nos despacho  que  en  su  origen.  Un  ge- 
nio franco  destruyó  su  fortuna. 

Las  demás  obras  de  Frerón, son  las 
siguientes:  Ia  Vnk  calece  :on  de  Opús- 
culos de  tres  volúmenes  en  12  .  entre  los 
cuales  se  encuentran  unas  poesías  ,  que 
no  carecen  de  mérito.  2.a  Oda,  sobre  la 
batalla  de  FoPte»oy  ,  una  de  las  mejores 
que  se  han  dado  á  luz  después  de  Rous- 
seau. Vida  de  Tornas  Koulihan.  3.a 
Los  verdaderos  placeres  .  ó  los  amores  de 
Venus  y  Adonis  en  12°  1748  Iradueido  del 
italiano  del  caballero  Marini.   4.a  Ha- 


bía traducido  el  poéma  de  Lucrecia  ;  pe- 
ro luego  que  se  dió  al  público  una  traduc- 
ción de  mas  mérito  que  la  suya  ,  la  su- 
primió. 5.a  Frerón  ayudó  ai  Abate  de 
Maray  en  la  composición  de  su  historia 
de  María  Stuar  ,  y  trabajó  algún  tiempo 
en  el  diario  extrangero.  Abandonó  esta 
última  obra,  para  dedicarse  enteramen- 
te á  su  año  l  'terario  ■  cuyo  privilegio  !e 
fue  concedido  á  su  viuda  ,  y  la  que  du- 
rante la  revolución  ,  ha  dirigido  á  Var- 
sovía  para  la  educación  de  las  princesas 
de  ííadziwil. 

Frerón  no  tubo  solamente  á  Voltaire 
por  enemigo,  La-Harpe  con  los  enciclo- 
p'cdislaW,  y  Mr.  Palissot  se  irritaron  con- 
tra la  critica:  las  injurias  y  personalida- 
des se  emplearon  por  taita  de  buenas  ra- 
zones; Apesar  de  esta  liga  de  autoras 
burlescos  ,  no  faltaron  hombres  que  jus- 
tificaron á  Freron;  y  el  pasage  que  si- 
gue ,  probará  que  si  el  autor  del  año  li- 
terario tubo  enemligos,  también  tubo  ami- 
gos. "  Este  Frerón  tan  calumniado,  era 
un  hombre  de  los  mas  honrados  de  Pa- 
rís, el  mejor  y  el  mas  generoso  de  los  hu- 
manos, y  ei  mas  constantemente  amable. 
Era  de  gallarda  persona,  y  fue  dofado  de 
todas  las  virtudes  sociales.  Fue  excelen- 
te hijo  ,  buen  padre  .  buen  esposo,  buen 
amiyo.  No  se  ha  encontrado  jamas  un 
hombre  de  mas  tino  ,  de  mas  gusto  ,  de 
mas  buen  humor  ,  ni  de  mas  finura  :  pero 
usaba  del  peligroso  oficio  de  la  crítica  ; 
y  Yroltuire  ,  á  la  vergüenza  de  su  genio 
y  de  sus  cartas  ,  us-aba  de  la  moda  de  no 
responder  á  la  crítica  ,  sino  con  calum- 
nias las  mas  punibles  ,  y  con  las  invec- 
tivas mas  groseras.  La  mitad  de  la  Eu- 
ropa creyó  á  él  ,  y  su  cuadrilla  de  po- 
dencos, que  Frerón  había  sido  realmen- 
te condenado  á  Galeras." 

Al  fot.  198.  t&mo  7.«  del  Diccionario 
universal ,  histórico,  crítico ,  y  biblio- 
gráfico. 
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PAR  ALIPÓMENON 

SUPLEMENTO 

DEL 

TEOFILANTRÓPICO.  - 

SuEño  del  Paralipomenon. 

Soñé  noches  pasadas  que  el  incendio  de  la  federación  habia 
consumido  á  Sud-América :  toda ,  toda  ella  era  á  mi  vista  un  largo 
y  anchuroso  campo  de  escombros  ,  y  cenizas:  ni  habiá  ya  indios, 
ni  hispano  americanos ,  ni  avestruces  ,  ni  alpacas  ,  ni  vegetables, 
ni  pasto  ,  porque  todo ,  todo  lo  habia  destruido  el  fuego  atizado 
por  la  anarquía  ,  y  la  discordia. 

Fatigado  de  recorrer  con  el  pensamiento  tantas  regiones  de- 
siertas ,  al  fin  tomé  asiento  allí  mismo  donde  antiguamente  estaba 
colocada  la  pirámide*  de  nuestra  plaza  principal,  qne  llamamos  de 
la  Victoria  j  y  desde  allí  diviso  el  anchuroso  Rio  de  la  Plata  en 
una  calma  admirable ,  y  ademas  Heno  todo  de  balsas  ¡numera- 
bles ,  que  cubriendo  toda  su  extensión  presentaba  á  la  vista  el 
encantador  espectáculo  de  todas  las  provincias  que  se  habían  sal- 
vado en  las  ondas  :  todas  venían  unidas,  porque  las  habia  vincu- 
lado una  sola  aspiración,  reducida  á  reedificar  su  antigua  capital, 
como  un  monumento  eterno  de  la  unión  intima ,  que  ese  dia  aca^ 
baban  de  celebrar  en  el  golfo  cristalino. 
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Por  ía  playa.  se  veían  ya  familias  orientales  mezcladas  ron 
las  occidentales  sin  la  menor  etiqueta  :  peruleros  ,  arribeños  ,  san- 
tafesinos  ,  paraguayos  ,  y  porteños  parecian  todos  unos  mellizos, 
que  la  mar  ííe  agua  dulce  habia  parido  ,  y  colocado  en  la  rivera 
argentina:  el  pasmo  y  la  admiración,  sin  yo  advertirlo,  me  habian 
hecho  acercar  fi  borde  mismo  de  la  barranca,  de  modo  que  cuan- 
do acorde  por  mí  me  faltó  el  pie ,.  y  .rodé  barranca  abajo  envuel- 
to en  los  terrones  y  escombros  que  derrumbaba  el  peso  mismo 
de  mi  cuerpo.  Cuando  fui  dueño  de  mí  para  levantarme  puséme 
en  pie,  y  me  veo  rodeado  de  inmensa  gente  que  el  ruido  mismo 
las  habia  convocado  á  ser  testigos  de  mi  aventura. 

Todos  'lloraban  de  contento,  me  tomaban  las  gracias,  me 
pedian  la  bendición",  me  trahian  sus  niños,  los  colocaban  al  re- 
dedor de  mí ,  y  yo  mismo  conocía  que  la  ternura  les  anudaba  la 
lengua,  aunque  deseaban  hablarme.  Yo  también  estaba  mudo  ,  y 
todo  lo  componia  con  mirar  ya  a  éste  ,  ya  á  aquel  con  una  cara  de 
risa,  pero  empapado  en  mares  de  lagrimas. 

Al  fin  pude  articular  quatro  palabras,  y  les  dije  ¿  dónde-^ 
están  —  vuestros  —  Sacerdotes  ?  A  esta  pregunta  magnusfietus 
factus  est  omnivw :  soltaron  todos  el  llan.to  tan  desconcha- 
damente que  partía  elcorazon,  y  deshacía  has  entrañas  el  solo 
considerarlo :  yo  en  parte  me  alegraba,  porque  preveia  que  con 
aquel  desahogo  se  les  habia  de  facilitar  el  uso  de  la  voz  ,  que  era 
todo  mi  interés;  y  en  efecto  á  breve  rato  tomando  uno  la  voz  por 
todos  me  dijo :  "Padre  mió ,  dejándonos  seducir  con  teorías,  y  es- 
peculaciones sin  substancia  ,  profesamos  al  fin  la  antiteocracia, 
y  abominando  al  Sacerdocio,  como  á  origen  fontal  ,  y  eficacísimo 
principio  de  nuestras  desventuras,  tocamos  á  degüello  deleitando- 
nos  en  el  masacro  general  de  nuestro  sacerdocio ,  para  gozar  de 
lleno  todo  cuanto  promete  al  hombre  la  temporal  felicidad  ;  pero 
la  sangre  de  nuestros  ministros  clamaba  á  Dios  desde  la  tierra,  y 
si  no  es  este  rio  de  dulzuras,  que  nos  deparó  la  providencia ,  crea 
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vmd.  que  á  la  hora  de  esta  como  Sodoma ,  y  Gomorra  estaríamos 
reducidos  á  cenizas :  misericordias  domini  quia  non  sumus  con- 
sumpti ! " 

Viéndolos  tan  arrepentidos  contuvé  mi  curiosidad,  dejando 
para  otra  ocasión  el  enterarme  á  fondo  de  unos  sucesos  tan  extra- 
ños, y  divirtiendo  la  conversación  á  otro  asunto  les  dije  :  "verda- 
deramente que  sois  unos  hombres  executados  por  la  divina  bon- 
dad ;  pues  ademas  de  haberos  salvado  la  vida  os  ha  reducido 
también  por  medios  tan  raros  á  la  unión  que  casi  parecía  imposi- 
ble :  para  mi  cuanto  veo  es.  un  milagro ,  pero  el  mayor  de  todos 
es  la  unión  de  tantas  provincias,  que  no  parecen  sino  un  solo  pue- 
blo. "  Entonces  un  joven  hablando  por  todos  Jos  jóvenes  me  dijo, 
^'jah  Padre  mió!  ¡tales  son  las  promesas  que  hemos  hecho  en  medio 
de  las  ondas  !  y  sepa  que  todos  los  de  mi  edad  somos  ya  unos 
hombres  ancianos ,  y  no  obstante  eso  hemos  hecho  voto  de  no 
hablar  de  política  hasta  que  no  cumplamos  quarenta  años  :  ítem 
de  asistir  infaltablemente  á  nuestras  parroquias  los  dominó  os  para 
oír  la  voz  de  nuestros  curas,  si  es  que  podemos  recuperar  de  algún 
modo  los  que  hemos  asesinado  en  el  tlernpo.de  nuestros  desvarios.'* 
Otro  joven  dijo ,  "maldito  seaVoltaire,  Volnei,  Lebrun ,  y  Bolim- 
broque  :  viva  Jesuchristo ,  y  su  Evangelio;  viva  Dios,  autor  de 
nuestra  salud  $  de  nuestra  unión  ,  y  nuestra  felicidad  futura." 

Cuando  estábamos  en  estas  pláticas  llegaron  unas  venerables 
matronas,  que  eran  las  provincias  todas  de  Sud-Ainérica.  Buenos 
Ayres  era  la  última  ;  yo  la  miraba,  y  éSIa  á  mí  ,  y  con  la  vista 
nos  entendíamos  perfectamente  ;  entretanto  yo  deseaba  ardiente- 
mente que  no  me  hablase  ,  porque  me  p?;recia,que  oir  su  voz, 
y  espirar  sería  una  misma  cosa :  Buenos-Ayres  me  entendió ,  y 
guardó  un  profundo  silencio. 

En  esto  la  provincia  del  Paraguay  tomando  la  voz  por  todas 
dijo  :  "  ese  habito  que  vistes  es  de  mucho  respeto  ,  y  cariño  para 
mi  por  lo  mucho  que  amo  á  tu  santo  Patriarca;  dime .  hijo,  que 


dia  es  hoy  ?  pues  vagando  por  los  mares  hemos  perdido  la  cuenta 
de  los  días.  "Señora,  le  dije,  hoy  es  el  dia  25  de  Diciembre ,  en 
que  la  eterna  sabiduría  para  civilizar  al  linage  humano  vistió  los 
groseros  sayales  de  nuestra  mortalidad  ,  y  nació  en  el  pesebre  de 
Bethlen  ex  María  Virginefactus  homo." 

Todas  las  matronas  á  este  tiempo  hicieron  un  profudo  aca- 
tamiento, y  la  provincia  de  Cordova  dijo:  "¡de  cuanto  consuelo 
sería  para  nosotras  ,  hijo  mío  ,  si  levantando  en  esta  rivera  un  al- 
tar celebrases  el  santo  sacrificio,  para  que  Dios  tomase  el  olor  de 
suavidad  como  en  los  tiempos  de  Noé,  y  nos  dijese  como  entonces 
jam  non  maledicam  terree  propter  homines ;  ya  no  he  de  maldecir 
á  esta  tierra  por  los  delitos  de  los  hombres  !" 

"  Lo  de  menos  seria  (respondí):  pero  como  yo  soy  sacerdote 
IUo-un  el  orden  de  Melquisedec  no  puedo  ofrecer  sino  en  pan  , 
y  vino ;  renglones  que  no  hay  en  Sud-América,  porque  hasta  el 
pasto  lo  ha  consumido  el  fuego  de  de  ia  federación."  Entonces 
la  provincia  de  Sante-Fé,  y  1?  de  Entre-Rios  fueron  corriendo  k 
los  barcos  donde  en  unos  tablones  de  buena  tierra  habían  por 
Julio  sembrado  algunos  puñados  de  trigo  que  ya  estaban  en  espi- 
gas doradas  ,  y  maduras  j  las  segaron,  y  trillaron  en  oh  momento, 
y  á  poco  rato  estaba  el  trigo  reducido  á  harina,  que  nos  proveyó 
de  hostias  para  todo  el  año  :  las  provincias  de  San  Juan  y  Men- 
doza sacaron  vinos  exquisitos ;  y  la  provincia  de  Charcas  , 
que  había  guardado  los  ornamentos  de  su  metropolitana  Iglesia  , 
saco  uno  de  mucho  lujo,  y  un  cáliz  el  mas  primoroso  de  cuantos 
en  mi  vida  habia  visto. 

Entretanto  el  altar  ya  estaba  prevenido  ;  y  era  de  admirar 
la  devota  diligencia  de  aquellos  jóvenes  que  antes  hacían  gala  de 
la  incredulidad.  Por  cierto  que  infundía  devoción  el  verlos  trayendo 
céspedes  y  cuanto  encontraban  para  adornar,  y  decorar  ya  el 
altar,  ya  el  pavimento.  Inmensa  era  la  multitud  de  creyentes  que 
rodeaba  el  recien  erigido  tabernáculo ;  y  serian  las  nueve  y  media 


de  la  mañana  cuando  revestido  subí  al  altar,  que  estaba  colocado 
en  una  eminencia  hecha  y -trabajada  á  mano  por  el  concurso  de 
todos.  Cuando  después  de  los  kiries,  en  que  repetidas  veces  im- 
ploré sobre  mi  pueblo  las  divinas  misericordias,  esforzando  la  vos 
para  que  todos  me  oyesen  entoné  ,  y  dije. 

Gloria  in  excslsis  Deo* 
Cloria  á  Dios  en  las  alturas. 
Inmediatamente  todos  hombres,  mugeres,  y  niños  con  acorde 
y  numerosa  sinfonía,  y  con  voces  salidas  del  corazón  ratonaran 
diciendo : 

Et  in  térra  pax  hominibus  bona  -voluhtáüs  ;  y  en  la  tierra 
paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad;  iéudamits  te  ;  benedícimus 
te;  adoramus  te;  glorificamus  te;  alabárnoste,  headeeimoste , 
adorárnoste,  glorificárnoste  $  gratiaé  agimus  tibi  propter  magnam 
g loriara  tnam:y  te  damos  las  gracias  por  la  grandeza  de  tu  gloria; 
domine  Deus  rex  caitestis;  O  Señor  rey  celestial,  Deus  patér  ómni- 
potens  domine  Jili  unigenite;  Dios  pattre  omnipotente  ;  Señor  Dios 
unigénito  Jesucristo.  Domine  Deus  agnus  Deijilius patris,  quitollis 
peccata  mundi  miserere  nobisi  Señor,  y  cordero  de  Dios,  hijo  del  pa- 
dre que  quitas  los  pecados  del  mundo  ten  misericordia  de  nosotros: 
qui  toliis  peccata  mundi  suscipe  deprecationem  nostram,  qui  sedes  ' 
ad  dexteram  patris  miserere ¡nobisi  vos  que  quitas  los  pecados  del 
mundo,  recibe  nuestras  deprecaciones.  Tu  que  estas  á  la  diestra  del 
padre  ten  misericordia  de  nosotros;  quoniamtu  solus  sanctus,  tu  so* 
tus  Dominas,  tu  solos  aliissmvs  JesuchrLte,  Cuín  saneto  spiritu  in* 
gloria  Dei  patris  Amen.  Tu. solo  eres  sanio,  tu  solo  señor,  tusólo 
altissimo  Jesuchristo  con  el  Santo  espíritu  en  gloria  de  Dios  Padre 
Amen. 

En  una  palabra  todo  cuanto  duró  la  misa  cantada  duró  tam- 
bién el  éxtasis ,  y  el  rapto  de  amor  en  que  estaba  embriagada  ío-< 
da  aquella  inmensa  muchedumbre  ,  en  quien  no  se  advertía  siue 
uu  corazón  ,  y  una  alma  sola. 
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Concluida  la  misa  vinieron  las  provincias  y  Buenos-Ayres 
tomando  la  palabra  ,  y  afectando  un  aire  ,  y  estilo  descomedido , 
á  manera  de  una  madre  que  esta  en  ademan  de  castigar  á  su  hijo  , 
para  de  ese  modo  evitar  en  mi  los  transportes,  y  afectos  de  ternu- 
ra mé  dijo"  No  es  tiempo  este  de  boberias,  pues  con  los  sollosos 
y  temaras  no  se  ha  de  salvar  S ud- América  :  yo  te  hago  en  todo 
caso  responsable  si  alguna  vez  por  tu  omisión  llegare  á  extinguir- 
se  el  espíritu  doble  con  que  en  este  dia  acaban  de  ser  bautizadas 
las  Provincias  Unidas  del  Sud;  por  cinco  anos  se  te  entregan: 
hoy  mismo  has  de  formar  tu  el  código,  y  la  constitución  que  lia 
de  durar  un  quinquenio  ¡Cuidado!  ¡  Cuidado!  las  leyes  deben 
ser  duras,  rigorosas,  difíciles  para  que  logrando  este  primer  fer- 
vor podamos  disponer,  y  preparar  toda  la  masa,  para  que  reciba  la 
forma  perpetua  que  se  le  dará  en  el  quinquenio  siguiente.  " 

CONTINUARA. 


En  los  números  del  Despertador  se  refiere  una  compulsa 
que  las  matronas  Mendocinas  hicieron  á  los  varones,  para  que 
asaltasen,  y  recobrasen  el  cuartel,  y  sala  de  armas  que  liaban 
perdido  en  una  sorpresa,  desde  entonces  ¡  honor  eterno  á  las  ma- 
tronas! nadie  sorprebende  á  Mendoza. 

"Supimos  (cap.  déla  gazeta  mendocina)  supimos  que  el 
„  gran  Corro  (  como  quien  dice  el  gran  Carrera)  quería  hacerse 
„  memorable,  y  que  ya  tenia  su  vanguardia  en  e!  llano  de  Jocob, 
„  distante  á  penas  una  jornada  de  la  población,  (como  quien  dice  en 
el  Pilar)  Pensó  el  malvado  que  sor p rehundiéndonos  le  doblana- 
l  mos  la  rodilla,  y  le  rogaríamos  entrase  á  recibir  nuestros  respetos 
„  y  homenages,  é  imponernos  la  ley  que  le  pareciese;  y  en  efecto  es 
'  muy  probable  que  asi  hubiese  sucedido  en  otro  pueblo.  Pero  Men- 
"  doza  apenas  oyó  el  estruendo  del  canon  ,  y  el  son  de  la  cam- 
"  pana  del  cabildo  se  convirtió  todo  en  furor:  los  niños,  los  mozos, 
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4y  los  anciano^  corrían  intrépidos  á  las  armas:  no  habia  quien  no  qui« 
„  siera  exponerse  el  primero  por  vengar  los  insultos  de  su  pueblo-* 
„  en  los  días  25 ,  y  26  no  solo  se  juntaron  mas  de  tres  mil  comba- 
„  tientes ,  no  solo  ocurrieron  todos  los  escuadrones  del  distrito,  no 
„  solo  se  fosaron,  y  atrincheraron  todas  las  calles  á  distancia  de 
„  una  quadra  dé  la  plaza  principal;  sino  que  aun  salió  una  conside- 
rable división  al  mando  del  bravo  sargento  mayor  D.  Miguel  Ca- 
„  xaraville  resuelta  á  recibir,  ó  batir  la  vanguardia,  á  quien  con 
„  dolor  ya  llamaremos  enemiga :  en  efecto :  el  28  los  batió  ,  acu- 
chilló ,  y  venció  en  su  misma  posición»'* 

Matronas  argentinas  ¿queréis  que  vuestros  varones  jamas 
sean  sorprehendidos?  Pues  imitad  á  las  matronas  mendocinas 
desairando  con  todo  género  de  burlas  ,  vdesprecios ,  y  desdenes  a 
los  que  después  de  atormentaros  haciendo  sonar  el  sable  ea  las 
veredas ,  salas ,  y  antesalas,  nos  salen  con  la  noticia  frezca  de  que 
habíamos  sido  hermanos,  que  la  federación  es  mejor,  y  otras  es- 
tudiantinas ,  que  tiene  á  mano  la  cobardía  para  engañar  á  los  iu- 
cautos..». .  ¡  /  . 

Sr.  D.  Hilarión  de  la  Quintana. 

Por  su  aviso  al  público  he  venido  en  conocimiento  de  que 
V.  S.  fué  el  oficial  q-ue  en  una  junta  de  guerra  rebajó  los  caracte- 
res del  R.  P.  Castañeda,  tratáudolo  de  bigardo,  y  atribuyéndole 
la  dispersión  de  nuestro  ejercito  ,  porque  el  Padre  dice  .que  mien- 
tras en  la  administración ,  y  en  el  ejército  haya  piezas  federales, 
carafas,  y  caraferos ,  yentes ,  vinientes ,  aspirantes ,  y  dogmati- 
zantes, no  hemos  de  dar  la  ida-  por  la  venida  ,  y  a!  vuelco  de  un 
dado  nos  hemos  de  ver  enfederados  á  las  maravillas. 

También  por  su  aviso  consta  que  V.  S.  piensa  bonificar  al 
V.  Castañeda  con  cincuenta  azotes  borneados  por  un  negro;  y 
aqui  ciertamente  hay  yerro  de  imprenta  ;  debió  decir  borneado» 
por  uno  de  mis  hijos:  la  razón  es  porque  los  negros  iodos ,  todos 
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sen  tan  religiosos  en  la  revolución,  como  lo  eran  antes  de  la  re- 
volución ,  lá  se  vé  que  ellos  lean ,  ni  estudien  libritos  de  pasta 
dorada  ,  que  blasfeman  contra  el  cleros  pero  los  niñitos  de  ahora, 
esos  sí  que  se  van  despreocupando,  y  podrán  muy  bien  ser  Car- 
reras i  verdugos  del  clero  secular  ,  y  regular. 

Ultimamente  de  su  aviso  al  pública  consta  el  reto  de  V.  S. 
nada  menos  que  at  señor  gobernador,  y  á  toda  la  junta  de  guerra: 
sepa  V.  S.  que  Buettos-Ayres  ha  temblado  lo  mismo  que  tembló 
Zamora  en  el  siglo  décimo,  cuando  un  baladronr  acercándose  á  sus 
tnurallas,  y  llenando  el  aire  de  horrorosos  alharidos  amenazó 
u  reducir  en  cenizas  la  ciudad ,  y  aniquilar  los  hombres,  las  aves, 
los  brutos,  los  peces,  las  yemas ,  las  plantas,  y  los  árboles:* 
Fanfarronadas  de  cólera  que  en  aquel  tiempo  era  muy  de  moda  en 
los  españoles  que  se  preciaban  de  valientes. 

Pero  á  mí  me  parece  que  en  el  año  veinte  del  siglo  diez  y 
nueve  no  ha  de  correr  sangre  ,  porque  siendo  el  nuevo  zamorano 
mas  generoso  que  bravo  ,  es  de  esperar  que  levante  el  sitio  ,  y  se 
retire  del  desafio  ,  compadeciéndose  sin  duda  de  los  hombres  ,  de 
los  árboles  ,  de  las  yerbas,  de  los  peces,  &c.  y  dejándolos  á  todos 
tan  sanos ,  y  libres  de  su  espada  como  io  estaban  antes. 

Por  lo  que  á  mí  toca  soy  todo  suyo ,  y  crea  que  seguiré  sus 
aguas  en  todo  lo  que  no  sea  prostituirse  ,  ó  entregarse  en  los  bra- 
zos ,  de  los  federales  ,  ó  hermanos  del  santo  entierro. 

Dios  guarde  &c.  El  Paralipómenon, 
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TEOFILANTROPICO. 


Prosigue  el  SuEño  del  Paralipomenojí. 


Inmediatamente  obedeciendo  á  la  insinuación  de  mi  dulce 
madre  ,  y  señora  empece  á  escribir  las  leyes,  que  se  habían  de 
observar  en  el  primer  quinquenio  de  nuestra  reformación  ,  y  ape- 
nas iba  á  empezar  se  me  acercó  la  provincia  del  Paraguay ,  y  me 
dijo  :  la  letra  con  sangre  entra  ;  procura  pues  hijo  abochornar  por 
todos  medios,  y  modos  á  tos  republicanos  de  la  decada  pasada , 
porque  empezaron  a  edificar  por  donde  se  acaba,  para  acabar 
con.  todo  en  diez  años ;  á  tres  siglos  de  hambre  se  han  seguida  diez 
años  de  hartazgo,  de  modo  que  ya  no  hay  sugeto  ;  solo  el  Para,' 
guay  la  supo  entender  ,  y  se  ha  mantenido  con  caldito  hasta' ro- 
bustecerse, para  que  la  libertad  le  haga  provecho  algún  dia.  i 

E»tas  palabras  me  alentaron  sobre  manera  en  términos  que 
yo  ya  no  parecia-poVteuo-,  sino  paraguayo  de  cuatro  zuelas  ;  toda 
mi  filantropía,  y  todos  mis  amores  padecieron  un  antiperistqsis 
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sobre  toda  ponderación  portentoso,  y  con  una  autoridad  ,  que  a 
mí  mismo  me  ponía  espanto  pronuncié  ,  y  dije. 

Ley  primera:  el  homhre  soltero  no  se  distinguirá  jamas  de 
út  siervo,  y  mientras  viviere  célibe  íit>  tendrá  nías}  derechos, 
que  los  de  un pupilo  ;  jaáias  se  oirá  su  voz  para  nada  ,  ni  tendrá 
mas  consideración  en  la  república  que  la  de  un  niño  de  cinco  añosj 
tío  podrá  administrar  su  misma  Herencia  ,  ni  podrá  ser  admitido  en 
sociedad  alguna  sino  para  servir  á  la  mano  en  lo  que  se  le  ocupe? 
«1  pupilaje  hasta  quince  años  no  será  deshonor;  pero  desde  quin- 
ce años  para  adelante  será  un  dedionor  que  irá  creciendo  con  los 
años  hasta  llegar  á  su  máximum  ,  que  será  el  ser  arrojado  con 
ignominia  de  la  sociedad  ,  ó  yeúdkro  por  esclavo. 

Ley  segunda  :  todo  joven  á  los  quince  años  debe  declarar  si 
se  inclina  ó  no  al  estado  eclesiástico,  6  si  quiere  permanecer  ce- 
libe  con  el  fin  de  entregarse  mas  libremeate.  á  Ja  contemplación  de 
los  divinos  misterios  ;  en  el  primer  caso  se  le  destinará  á  un  semi- 
nario,  ó  á  un*  parroquia  donde  estará  empleado  en  el  cuito  hasta 
que  grangeandose  por  sus  virtudes,  y  vida  ejemplar  el  amor ,  y 
respeto  del  pueblo  pueda  ser  promovido  á  los  sagrados  ordenes; 
vm  el  segundo  caso  se  declarará  que  el  celibato  no  le  para  desho- 
nor y  perjuicio  ,  mientras  la  vida  ejemplar  del  célibe  acredite,  que 
lo  es  según  el  espíritu  del  evangelio. 

Ley  tercera  :  ning  ún  joven  por  mas  rico  que  sea  podrá  cele- 
:  tor  matrimonio,,  sin  que  acredite  primevo,  que  por  sus  manos ,  >é 
industria  ha  adcwndo  con  qwe  dotar  á  su  e^osa  ;  como  también 
-que  sabe  la  doctrina  , y  cuando  menos  leer  ,  y  escribir*  sin  cuyos 
requisitos  ni  podrán  llamarse  vecinos,  ni  ciudadanos/  s«™  entes 
6!qwe  están  á  pupilage  ,  y  que  serán  insifciúfioant*»  hasta  qué  la  re- 
pública  ó  se  desprenda  de  ellos ,  6  ¿o*  áeclane-  ipor  esclavos  A?I 
que  quiera  dar  alga  por  efe.  < 


-  Ley  cuarta:  en  las  Provincias-Unidas  los  ciudadanos  serán  los 
vecinos ,  esto  es  los  padres  de  familia  ,  y  estos  únicamente  tendrán 
voz  y  voto  en  todo  lo  que  concierne  al  bien  público. 

Ley  quinta :  el  que  no  fuere  vecino ,  y  ciudadano  (  á  no  ser 
extranoero)  será  ocupado  en  componer  las  calles ,  traher  agua  del 
rio,  y  otros  ministerios  propios  de  hombres  á  quienes  la  república 
desprecia  por  inútiles.  ■  ' 

Ley  sexta-,  los  vecinas,  y  .ciudadanos  tendrán  sobre  los  céli- 
bes el  mismo  derecho  y  jurisdicción  que  los  oficiales  .de  rango 
«obre  los  soldados  razos ,  ni  se  extrañara  jamas  que  los  gobiernen 
á  palos  como  á  gente  valadí ,  que  hace  tanto  daño  en  la  sociedad, 
v  no  le  sirve  mas  que  de  peso  inutd. 

Inmediatamente  volví  á  subir  á  la  eminencia  donde  estaba  el 
altar ,  y  colocándome  al  lado  del  evangelio  lei  en  alta  voz  las  leyes 
del  futuro  quinquenio,  y  todos  los  jóvenes  á  una  voz  no  solo  las 
aceptaron  ,  sujetándose  generosamente  á  ellas  ,  sino  que  pidieron 
que  fuesen  un  testamento  et.ro*  para  Sud-América  ;  y  para  m.jor 
confirmación  de  Injustas  que  eran-  empezaron  a  confesar  os  de  r 
ordenes  que  habían  causado  en  la  decada  anterior  con  la  licencia 
desenfrenada  que  habian  disfrutado. 

Decían  que  era  imposible  fuese  repúbl.co  el  hombre  que  no 
tenia  nido  ,  y  que  al  que  no  tiene  valor  ni  virtud  para  hacer  fel« 
á  una  familia  nadie  le  debe  fiar  un  barrio,  ni  encargarle  cosa  algu, 

na  de  importancia. 

Luelo  se  me  presentaron  ¡numerables  jóvenes  los  cuales  me 
dijeron  «'que  Dios  era  la  parte  de  su  herencia,  y  que  deseaban  ser 

111  las  santas  escrituras  para  ensenar  a 
F  ,     i     a  i*  |0«  á  los  fie  es  »  v  a  los  inheles  robus- 

testimonios  ,  V  dar  luz  de  la  ley  a  ios  neit>  ,  y  « 

cLLolos 'también  con  el  cuerpo  de  oesu-cristo  . 
ser  ministros ,  j>  administradores".  Losabraze  a  todos  ,  y  les  d.jo 
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■que  e'Ios  eran  las  primicias  del  pueblo  de  Dios ,  gente  santa,  peal 
sacerdocio  y  vasos  de  elección  para  ungir,  bendecir,  y  santificar 
á  sus  demás  hermanos. 

Después  vinieron  otros  renunciando  todo  ti  rango  que  tenían 
en  la  sociedad,  suplicando  que  en  nada  y  para  nada  se  les  atendie- 
se hasta  que  por  sus  virtudes  ,  y  afanosa  solicitud  mereciesen  en- 
trar en  el  rango  de  ciudadanos  y  vecinos,  desposándose  con  las 
niñas  americanas  para  hacerles  felices  siendo  buenos  padres  de 
familia,  que  es  el  primer  escalón  para  ser  algo  en  la  república. 

Absorto  estaba  yo  al  ver  tanta  docilidad  en  la  juventud  ame- 
ricana cuando  me  interrumpe  un  leguleyo  citándome  á  Volter ,  y 
Juan  Santiago:  pero  los  jóvenes  me  excusaron  de  la  respuesta, 
porque  cayendo  de  tropel  so!, re  el  pobre  Justiniano  quedó  hecho 
torta  ,  y  fue  la  única  averia  que  sucedió  en  toda  aquella  función  ; 
pero  la  provincia  del  Paraguay  dijo  :  nada  hay  perdido  ,  y  antes 
yo  soy  de  parecer  que  se  renueven  las  leyes  de  indias  que  prohiben 
la  entrada  en  Sud- América  á  los  tinterillos,  porque  todo  Jo  enre.r 
dan  con  la  plenitud  de  la  ciencia  ratogatolegal." 

Hasta  aqui  llegaba  el  sueño  cuando  golpearon  la  puerta  de 
n;i  aposento,  y  un  amigo  entró  diciendome  que  seiscientos  indios 
habían  arrasado  la  ciudad  de  Santa-Fé  ,  que  en  este  siglo  ha  M'do 
Wá  célebre  por  su  altanería ,  y  tan  conquistadora  de  su  capital, 
como  lo  fue  Montevideo  ,  cuando  se  empeñó  en  serlo  :  suspendí 
el  juicio ,  y  quiera  Dios  que  la  noticia  sea  fulsa  ,  pues  al  fin  somos 
hermanos  :  y  es  preciso  que  lanieutemos  nuestras  comunes  des- 
dichas. 

La  ciudad  de  Mendosa  tratando  de  las  ocurrencias  de  Buenos* 
*/]yres  dice  lo  siguiente. 

"  Sorí  demasiado  públicas  las  me'aucol/cas  escenas  que  el  her- 


m 

vor  de  las  pasiones  representa  en  la  antigua  capital ,  para  tornar? 
nos  el  trabajo  de  anunciarlas  en  nnestro  périódico.  La  rapsde? 
con  que  se  suceden  J  os  gobiernos  ,  los  atentados  .contra  los  repre- 
sentantes de  Ips  pueblos  ,  y  otros  excesos  no  menos  escandalosos 
nos  demuestran  ,  que  aquel  gran  pueblo  se  halla  abandonado  <d 
furor  de  las  facciones.  Serán  precisos  grandes  males ,  para.^uft 
vuelva  á  recobrar  su  dignidad.  Eii.ifc'fcmta  nosotros  en  medio  ¡de, 
una  paz  inalterable  disfrutamos  de  todas  las  ventajas  de  ia  liber- 
tad civil  y  política  ,  que  hasta  esta  época  afortunada  nos  habían 
sido  desconocidas  :  debemos  reconcentrarnos  mas  y  mas  para  es- 
tar en  aptitud  de  apoyar  y  seguir  el  voto  general  de  los  pueblpc 
en  la  combinación  de  su  gobierno." 


Estes  expresiones  de  la  provincia  de  Cuyo  no  concuerdar  eog 
ía  descripción  poética  que  se  encuentra  en  el  N°-  4o.  del  AÍÍO  Vein- 
te ,  donde  sus  celebres  editores  nos  mtíéSlM^  .  '  1  á 
las  provincias  con  W  pe.te  ?: -I  qne  acababa  de  arruinarai  s 
léase  todo  el  capitulo  ftffi  ^dopnvincias  interiores,  pero  princi- 
palmente aquellas  e:< presiones  :  «  De  esta  verdad  nos  da  un  tes- 

timonio  brillante  el  estado  actual  de  nuestras  provincias  todas.  

La  provincia  del  Tucuman  ha  dado  el  espectáculo  magnánima ...... 

La  de  Cordova...rehace  también  sus  etfueizos.Jia  sacado  ventajas 
infinitas  estableciendo  una  subordinación  admirable  en  el  ejrr- 
cito....La  de  Santa  Fé,  que  en  la  administración  anterior  sufridlo- 

dos  los  perjuicios  de  una  guerra  imprudente:,..al  lograr  de  la  paz  , 
que  ha  conseguido  llevará  sus  aspiraciones  al  ultimo  g^ad.  de  me- 
jora  á  que  naturalmente  esta  destinada  por  su.;  aptitvde  ;"  después 
de  todas  estas  maravillas  nos  pintan  á  la  provincia  de  Cuyo,  tana- 
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bien  náuy  Mtisíecba  por  ios  desatinos  federales  obrados  en  Bueno»* 
Ayres  por  cuatro  cobardes  aspirantes. 

Lo  gracioso  es  que  estos  editores  del  Año  Veinte  que  hasta 
ahora  habían  enmudecido,  salen  quejándose  en  la  Estrella  de  que 
yo  allá  entonces  les  habfa llamado  Jederi  montoneros  ¡extraño 
resuello  !<  Item  se  quejan  de  que  yo  les  llamé  partidarios  de  Sar- 
ratea  ¡  peor  esta  que  estaba !  si  lo  hubiese  dicho,  tfin  poco  hu- 
biese mentido  y  pues  en  su  número  cuarto,  dicen  que  el  gobierno 
de  Sarratea  había  logrado  aparecer  lleno  de  la  confianza  de  sus 
conciudadanos.,  SfC  Por  lo  visto  Doña  Estrella  va  volada  si 
les  da  oidos  a  esWs^ charlatanes  ;  para  evitar  pues  esta  desgracia 
he  determinado  escribirle  á  la  Señora  Estrella  una  carta  ¿.que  será 
la  siguiente. 

Mi  Sra»  DñA.  Estrella  del  Sun. 

tos  editores  del  Año  Veinte  habían  sido  hombres  de  mucha 
memoria ,  pues  se  acuerdan  aun  de  lo  que  el  Teofilantrópico  les 
dijo  allá  entonces ;  pero  como  hace  tanto  tiempo  ,  y  ellos  enmude- 
cieron hasta  ahora,  no  hay  que  admirar,  que  se  hayan  equivocado 
cuando  dicen  que  el  Teofilantrópico  les  acusa  de  federimontone- 
ros\  dígales  V.  S.  que  la  revolcada  fue  sobre  asuntos  de  la  teocra- 
cia ,  que  ellos  querían  acabar  á  costa  de  muchos  años  de  prepa- 
ración ,  y  de  paciencia,  como  que  era  un  yugo  degradante,  y 
el  producto  neto  de  la  ignorancia  de  nuestros  abuelos.  Lea  V,  S, 
mi  primera  amonestación  al  Año  Veinte  ,  y  se  convencerá  de  que 
los  editores  hablan  en  esta  parte  de  memoria. 

En  el  último  párrafo  de  la  primera  amonestación  que  está  en 
el  Nrt.  2°.  dice  el  Teofilantrópico  estas  formales  palabras;  i/o,  amU 
go  no  quiero  introducir  mi  hoz  en  mies  agena  ,  politiquee  V.  a  si* 
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satisfacción  seguro  de  que  yo  y  los  mi  os  á  todo  diremos  amen, 
como  ignorantes  en  semejante  materia,  solo  sí  me  empeñare  en 
demonstrar  hasta  la  evidencia  que  V.  no  sabe  la  doctrina  christia- 
»a-,  y  que  d ebe  suspender  ^kM<* Veinte*  parando  el  sol  de  su 
periódico  mientras  aprehende  ,  ó  da  algunos  repasos  al  catecis-? 
mo  de  Astete  ,  ó  dé  Ripalda/  No  me  negará  vd.  que  este  asunto 
es  propio  y  privativo  de  un  teólogo  ,  yque  como  á  tal  él  público,  f 
vd.  mismo  deberán  oírme  con  el  mismo  respeto  ,  atención  y  bene- 
volencia ,  con  que  yo  ,  y  todos  los  ignorantes  mis  paisanos  oimor 
a  algún  político,  ó  á  algún  otrO  aventurero  que  Cuando  menos  pen- 
samos nos  deja  bostezando  ,  y  con  la  boca  abierta ,  &c. 

Ya  vé  V.  S.  que  aqui  no  se  trata  de  federimontoneros ,  sino  de 
"doctrina  cbristiana,  por  consiguiente  jos  editores  del  Año  Veinte 
se  están  burlando  de  V.  S.  sin  el  menor  respeto  á  su  sexó  ,  y  ca- 
racteres :  si  yo  pudiera  dar  á  V.  S.  un  consejo  le  diria  que  no  se 
juntase  con  esos  mozos,  que  quieren  saca*  1*  culebra  por  mano  de 
V.  S. ,  abusando  de  su  sencillez. ,  y  buena  fé ;  lo  que  puedo  asegu- 
rar á  V,  S.  es  que  si  no  se  aparta  de  esos  gayanes  no  habrá  reme- 
dio smo  que  el  publico  la  há  de  bautizar  llamándola  Estrella 
¿el  Mo  Veinté,  que  és  lo  mismo  que  si  la  llamasen  Estrella 
errante ,  ó  Estrella  feáerimontoneva.  , 
•    '  tf0  es  eso  lo  peor  WnO  que  asV  Wnfa  !el  Año  Veinté  dejo  de 

V  S     porque  "todos  han  de  decir  huyele  que  es  macKox 

■  A  mi  me  seguran  que  V;  &  eé  uno  de  los  nidos  ,  ó  boca  M 
bomigueroque  ha  reventado  por  otra  parte  ,  yo  res.stof I  creerlo 
ifaS  para  esto  la  delicadeza  de  su  sexó  y  mil  otras  errees- 
pero  ellos  the  dicen  ^é  U  vanguardia  del  ejercito  fede* 
ral  que  entro  por  asalto  en  la  plaza  de  la  Victoria  se  componía  de 
nueve  mugeres  ahorcajadas  en  sus  caballos,  y  con  tantas  pollera* 

como  las  c^é^  ^^  ^|o,^  D^Est^  r  '  5  ' 
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Confieso  que  me  quedé  helado  al  ver' como  discurre  .este- 
pueblo,  y  Como  lo  adelgaza  ,  y  desmenuza  todo  desde  que  recib¡6 
el  bofetón  cruel  y  mazizo  qué  hasta  .ahora  nos  tiene  alerta  contra 
los  hermanos  del.  wnto~enti&vti\>t-..cvntré  quienes  no  nos  es  líqito 
peleqr%3  U,  aoe&q  n  zompis  tú>  o  9kn%úaxuR  ■■m-.n-  u  0-5 '•.  laq 
.<•  -.Dios;, la  libre  á  V.  S.  de  ellos  ,  y  créame  que  si  se  descuida 
la  han  ! ve  poner  ahorcajada  sobre  uq  caballo  ,  y  ¡a  han  de  hacer 
entrar  en  la  plaza  de  la  Victoria  ,  y  aun  le  han  de  persuadir  que 
no  es  Estrella  s  sino  Luiia  llena  de  inoutoneros. 
Dios  guarde  u&c^tt-El  Parampúmenon. 


AVISO  AL  PüBMCO 

En  el  convento  ele  la  observancia  de  N.  S  P. 
S.  Francisco  de  esta  capital  ,  se  abre  clase  de  gra- 
mática en  el  día  ,  que  se  presenten  al  rueños  cua- 
tro estudiantes  :  su  preceptor  es  el  P.  ex-lector  de 
artes  Fr.  Ciríaco  Rodríguez  Valdivieso  ;  quien 
exhorta  á  los  ^pa^res  de  familia  le  remitan  sus 
hijos,  seguros  del  a  prbvechamiento  asi  en  el  idio- 
ma latino,  como  en  los  rudimentos  de  nuestra 
santa  religión,  Promete  también  dictarles  filoso- 
fía ,  luego  que  hayan  adelantado  lo  suficiente 
en  la  latinidad. 

Imprenta  de  la  Independencia» 
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-Corre  por  todas  partes  un  oficio  de  D,  Juan  Martín  Pueyrrer 
don  dirigido  á  nuestro  excmo.  cabildo ;  e*ta  pieza  la  hubo  de  im- 
primir, según  se  dice,  e!  gazeíero  de  los  miércoles  con  sus.  notas 
correspondientes,  y  no  habiendo  podido  hacerlo  por  haber  cesado 
en  sus  funciones,  yo  lo  haré  para  que  vea  el  mundo  que  yo  no  per- 
tenezco á  la  facción  de  nadie,  ni  necesito  de  nadie,  ni  quiero  á 
nadie  ,  sino  á  todas,  porque  todos  son  mios  ;  quiero  decir  ,  que  yo 
soy  el  siervo  de  toda  la  fraternidad  propterquod,  el  loquor  ,  et 
testimonium  meum  verum  est:  por  eso  es  que  yo  hablo,  y  mi  tes- 
timonio e&  verdadero. 

Excmo.  Sr.  -Yo  debo  creer ,  que  un  exceso  de  zelo  por  el 

buen  orden  ,  haciendo  á  V.  E.  traspasar  los  deberes  de  su  instituto 
municipal ,  ha  decidido  su  ánimo  á  interpelar  la  autoridad  de  la 
provincia  por  su  oficio  del  dia  nueve  publicado  por  la  prensa:  y 
cuando  tengo  la  experiencia ,  de  que  nada  hay  tan  amargo  para 
el  que  exerce  el  ministerio  del  poder,  como  la  precisión  de  apli- 
carlo en  daño  de  los  hombres  ,  aunque  sea  para  desagravio  de  la 
justicia  ,  debo  también  persuadirme ,  que  solo  las  iumiuencias  de 
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un  muy  grande  mal  lian  podido  mover  el  pacifico  exercicio  de  V.E. 
á  reclamar  la  justicia ,  y  los  castigos  del  gobierno. 

Lamento  desde  mi  destino  esa  funesta  precisión  en  que  se  ha 
visjto  V.  E.  ,  porque  me  presenta  ía  idea  de  un  fatal  peligro,  y 
porque  la  considero  forzada  y  necesaria.  Pero  ¿es  posible  que 
también  ha  sido  preciso  á  V.E.  insultar  rni  nombre,  cuando  dice 
en  su  citado  oficio  "  no.es  esto  solo,  la  conservación  de  aquella, 
también  demanda  la  m  yor  vigilancia  y  castigo  contra  todo  fac- 
cioso ,  ya  sea  de  Pueynedon  í  ó  cualquiera  otro  caudillo  ,  que  á  la 
sombra  de  e*tos  desordenes  y  confusión  intentan  introducir  la  dis- 
cordia ,  para  arrancar  de-eila  la  colocación  de  sus  favoritos  ,  y  su 
propia  utilidad 'sobre  las  ruinas  del  publico,?"  ¿No  ha  podido 
V.  E.  provocar  esa  vigilancia,  eso*  castigos  sin  singularizar  sus 
conceptos  en  agravio  de  mi  opinión  ?  ¿No  encontró  V.  E.  un  obje- 
to que  ireñáse  mejor  sus  ideas  que  mi  nombre?  Y  ¿qué  motivo  ha 
tenido  V.  E.  para  manifestar  esa  infeliz  preferencia ,  que  presen* 
lanzóme  á  la  opinión  pública  como  un  caudillo  de  facciosos  ,  me 
agravia  ,  y  me  infama?  ¿  Ha  visto,  ó  ha  oido  V.  E.  alguna  vez, 
que  el  nombre  de  Pueynedon  se  haya  encontrado  mezclado  en 
facciones,  en  revoluciones,  ó  en  desordenes,  como  no  haya  sido 
para  contenerlos,  ó  para  ser  una  víctima  de  ellos  ?  ¿Ha  sabido  V.  E« 
que  yo  haya  jamas  foliado  al  respeto,  subordinación  ,  y  obedien- 
cia mas  puntual  á  mis  superiores?  ¿Qué  haya  provocado  turbu- 
lencias, atentado  contra  las  autoridades,  ó  depuesto  á  los  gobier- 
nos patrios  ?  j  Oh  !  no ;  nunca  lo  ha  visto  V.  E. ,  ni  lo  vera  jamas: 
porque  yo  amo  á  mi  patria  por  principios  de  razón  ,  y  por  un  sen- 
timiento que  me  atrevo  á  llamar  -virtuoso  ,  y  no  por  un  instinto 
cieo-o,  y  mal  dirigido,  ni  menos  por  intereses  de  las  pasiones.  Y 
si  no  ,  contraigamonos  á  los  hechos  ,  que  son  siempre  la  mejor 
prueba  que  puede  presentarse  al  juicio  público ;  y  veremos  si  al- 
guna vez  he  sido  yo  caudillo  de  facciosos. 
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Por  disposición  de  nuestros  gobiernos  ÉM  gobernador  de  la 
provincia  de  Cordova  ,  y  presidente  de  la  de  Charcas  en  los  pri- 
meros años  de  nuestra  revolución.  Yo  no  diré  que  goberné  bien, 
pero  sí  puedo  g!oriarme«de  que  merecí  I*  aprobación  del  qup  me 
mandaba  ,  y  supe  contentar  á  los  que  me  obedecido.  Fui  después 
elevado  al  poder  ejecutivo,  cuando  me  háWfrbfi  dos  años  ausente  y 
á  mas  de  cuatrocientas  leguas  de  esa  capital ;  y  ia  elección  de  mi 
persona  fue  el  resultado  de  una  asamblea  reunida  por  el  voto 
de  ese  gran  pueblo,  y  del  modo  mas  l£f»l,  que  hasta  enton- 
ces se  habia  conocido  en  nuestras  deliberaciones.  Ultimamente 
fui  colocado  en  la  suprema  magistratura  por  la  voluntad  unáni- 
me de  un  congreso  nacional,  formado  por  los  primeros  hom- 
bres de  todas  las  provincias  y  pueblos  :  elegidds  ellos  mismos 
en  circunstancias  que  no  pudo  tener  lugar  la  intriga  ni  la  facción; 
y  con  quienes  en  la' mayor  parte  yo  no  tenia  la  menor  relación  an- 
tecedente, Y  ¿creerá  V.  E.  que  yo  no  tube  conocimiento  antici- 
pado de  esta  elección?  Pues  asi  fue  en  verdad  :  y  yo  lo  juro  por 
mi  honor  á  la  presencia  de  todos  los  diputados  que  componían  aque- 
lla respetable  corporación.  ¿  Encontrará  acaso  V.E.  en  estos  suce- 
sos favorables  de  mi  vida  los  efectos  de  la  facción  ,  movida  ,  segui- 
da ,  ó  dirigida  por  mí?  0  ¿querrá  V.  E.  encontrarlos  en  aquellos 
actos  ,  en  que  yo  he  sido  la  mas  inocente  víctima  de  las  facciones, 
por  no  apartarme  del  sendero  del  orden  ,  ni  de  la  ley  de  mis  debe- 
res? Convengamos  s  señor  excmo. ,  en  que  solo  un  ánimo  enco- 
nado y  prevenido  ha  podido  atribuirme  la  nota  de  caudillo  de 
facciosos;  y  solo  también  un  interés  muy  decidido  ha  podido  ha- 
cer que  V.  E.  se  olvide  de  la  circunspección  que  en  todos  tiempos 
ha  becho  el  mas  noble  adorno  de  la  municipalidad  de  Buenos- 
Ayres. 

'  Pero  i  cuál  puede  ser  el  interés  que  V.  E.  tiene  en  deprimir 
mi  reputación  ,  y  en  atacar  mi  nombre  con  tanta  valeutiaf  Des- 
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pues  que  hemos  visto  á  V.  E¡,  por  el  espacio  de  seis  meses  los  mas 
borrascosos  y  desgraciados,  que  han  conocido  las  provincia?,  subs- 
cribir a  todas  las  facciones  :  reconocer  gobiernos  los  mas  abusivos; 
padecer  insultos  atrevidos  :  sufrir  la  humilde  ley  de  separar  de  su 
seno  á  los  individuos  que  no  eran  conformes  con  las  ideas  de  los 
federales  ,  para  colocar  otros  de  su  aprobación  ,  y  que  quedase 
todo  amolda  Jo  á  sus  deseos  y  pretencioaes  :  pedir  sumisamente  la 
paz  ,  y  la  amistad  de  los  mas  feroces  enemigos  del  orden  ,  de  la 
prosperidad  ,  y  de  la  riqueza  de  ese  pueblo  :  como  V.  E.  mismo  lo 
ha  dicho  en  el  oficio  ya  citado  ,  en  el  que  V.  E.  publicó  dirigido  al 
cabildo  de  Santa  Fé  en  la  Gazeta  del  gobierno  N.°  12,  y  en  otros 
varios  documentos  públicos  :  ¿cuál  puede  ser  pues  el  nuevo  mo- 
tivo que  lia  destruido  esa  moderación  ,  esa  prudencia  ,  ó  ese  ave- 
nimiento que  V.  E.  ha  mostrado  con  todo,  y  para  todo  lo  malo  que 
se  ha  hecho  ?  Ese  deseo  de  destruirme  ,  manifestado  tan  intem- 
pestivamente, con  tan  poca  discreccion,y  con  tan  ninguna  genero- 
sidad, ¿qué  fm  tiene  en  las  ideas  de  V.  E.?  No  debe  ser  por  un 
mero  espíritu  dp  malignidad,  alentado  de  mi  situación  indefensa, 
porque  tal  conducta  rebajaría  demasiado  á  los  representantes  de 
un  pueblo  grande:  tampoco  puede  ser  el  de  seguir  la  huella  em- 
ponzoñada ,  que  ha  dejado  D.  Manuel  de  Sarratea ,  porque  esto 
seria  contradecirse  V.  E.  de  un  modo  ridículo ,  cuando  en  el  mis- 
ino oficio  ha  dicho  ,  que  causó  los  mas  espantosos  males  en  el 
tiempo  de  su  administración.  Menos  puede  ser  una  certeza  de  mi 
criminalidad  ,  porque  nadie  hasta  aqui  me  ha  juzgado  ,  nadie  me 
ha  oído:  y  aunque  algunos  miserables  han  intentado  manchar  mi 
nombre  en  varios  impresos,  acumulando,  en  vez  de  delitos ,  in- 
mundicias, que  el  buen  juicio  público  ha  revertido  sobre  ellos  mis- 
mos ,  no  es  imaginable  que  tan  poca  decencia  y  miramiento  haya 
alucinado  á  un  pueblo  ilustrado, 

Pero    yo  me  voy  empellando  demasiado  ;    y   el  agravio 


él 

qüe  Y.  É.  me  ha  hecho  j  me  iba  á  conducir  á  irnos  término* 
que  nunca  quisiera  tocar.  El  interés ,  el  motivo ,  el  fin  que 
V.  E.  se  ha  propuesto,  lo  sabe  bien  V.  E. ,  lo  sé  yo,  y  lo 
peiíetra  el  público  ilustrado  í  pero  yo  no  lo  diré  ,  porque  es  de  mi 
ínteres,  y  también  de  mi  educación  dar  ejemplo  de  respeto  y  honor 
á  las  autoridades  de  mi  pais,  cualesquiera  que  sean  los  individuos 
que  la  ejerzan  ,  y  las  pasiones  que  los  animen  contra  mí.  Serene 
V.  E.  sus  inquietudes  ;  porque  yo  nunca  las  causé  ¿  sino  á  los  dís- 
colos y  perturbadores  ;  y  porque  dos  tristes  desengaños  me  han, 
dado  la  resolución  de  pertenecer  solo  á  mi  patria  para  amaría  y 
para  servirla  siempre  en  el  último  lugar  ;  pero  éom'o  el  mas  fiel  y 
sumiso  de  sus  hijos.  Si  el  legítimo  interés  ¡¡  y  el  natural  derecho 
de  mi  defensa  me  han  obligado  por  seg  unda  vez  á  tomar  la  pluma, 
para  destruir  insultos  publicados  contra  mi  opinión:  y  si  ea  tan 
desagradable  empeño  me  ha  sido  forzoso  separarme  algo  de  los 
términos  de  moderación  con  que  siempre  habría  tratado  a  una  .cor- 
poración^ que  aunque  desmembrada  de  los  individuos  de  mas  im- 
portancia., que  se  eligieron  para  presidirla,  se  titula  al  fin  la  re- 
presentación dé!  pueblo ;  culpe  V,  E.  al  que  dentro  o  fuera  de  su 
seno  le  aconsejó  el  uso  de  una  arma  tan  innoble,  y  tan  poco  digna 
del  ofensor  ,  y  del  ofendido. 

Persuádase  V.  E¿  que  el  cabildo  de  Buenos-i^yree  no  está  me* 
nos  que  yo,  y  que  todo  ciudadano  sujeto  á  lasleyes  generales  y  par- 
ticulares del  estado;  y  que  estas  prohiben  y  castigan  ¡as  ofensas  per*, 
sonales,  al  paso  q«e  la  moral  pública  las  reprueba  ¿  las  desprecia* 
y  las  condena.  Quiera  V.  E.  también  creer*  que  no  son  los  insukos 
publicados  el  medio  mas  seguro  de  conseguir  .ventajas .1  porque  la 
prensa  para  desgracia  de  nuestro  pais  sirve  con  la  misma  docilidad 
áío  bueno  que  á  lo  malo:  á  lo  útil  que  a  lo  dañoso.  Observe  V;  Ea 
que  á  pesar  de  tan  negro?,  y  -tan  sangrientos  ataques  ,  que  se  ha» 
techo  á  mi  crédito  en  estos  últimos  tiempos  por  mis  enemigos 
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personales,  el  solo  imperio  de  la  justicia  natural  ha  corregido  la 
opinión  á  mi  respecto:  que  muchos  de  los  que  proclamaron  con 
obcecación  mi  ruina  en  los  principios,  se  hayan  hoy  arrepentidos 
del  partido  que  entonces  tomaron  ,  y  manifiestan  ya  francamente 
el  error  en  que  incurrieron  ,  y  que  tantas  calamidades  ha  ocasio- 
nado *  I»  patria. 

No  desprecie  V.  E.  esta  lección  provechosa.  Recuerde  V.  fc. 

él  órden.las  victorias,  el  crédito  que  adquirió  nuestro  pais  m.entras 
vo  lo  diri-í ;  y  cotéjelos  con  la  anarquía ,  las  humillaciones  ,1a  de- 
Llaciou  "  y  la  ruina  que  ha  padecido  después.  Repare  V.  E.  que 
todos  estos  males  han  sido  causados  4  nuestra  afligida  patria  por 
mis  mas  encarnizados  enemigo,;  y  que  una  justa  y  eterna  prov- 
dencia  ha  dirijo  todos  los  sucesos  para  vmd.cac.on  de  los  .no- 
centes ,  y  confusión  de  los  culpados.  Yo  confio,  que  tantas  demos- 
raciones  llegaran  a  corregir  también  el  concepto  de.V.E  en  la  par- 
re que  me  injuria ,  y  que  si  ta  generosidad ,  que  tanto  honor  hace 
i  ,a  persona  publica  como  .  la  privada ,  y  que  fue  s.empre  uno  de 
,„s  nobles  atributos  de  V.  E- ,  no  llega  en  esta  ocasión  al  grado  de 
producir  una  satisfacción  tan  pública  ,  como  lo  ha  stdo  m.  ofensa; 
podrá  alo  menos  V.  E.  encontrar  fuerzas  en  su  justicia  interior 
nara  no  repetir  en  adelante  insultos  a  m.  nombre. 

Pero  si  nada  de  esto  basta ,  si  algún  interés  superior  amma 
¡YE  s¡  alguna  funesta  preocupación  obscurece  su  juicio ,  y 
ofusca 'su  razón  ;  si  siente  V.  E.  que  se  recuerde  aun  con  aprecio 
mi  hombre  y  memoria;  si  hay  en  V.  E.  en  suma  un  ciego  deseo 
7e  destruirme;  emplee  V.E.  su  zelo,  su  imparcialidad,  y  su  carácter 
t  bul  .os  crímenes  que  yo  haj  a  cometido  en  el  tiempo  de  m, 

^Í^iX  E.  ante  la  ley,  y  confúndame  con  ellos;  pero. 
na„a,o  siempre  V.  E.  sin  olvidarsé  de  la  dignidad  que  se  debe* 
propio',  y  que  me  debe  ám!;  y  cuando  un  convencimiento  legai 


efe  mis  cielitos  me  haya  privado  cíe  los  derechos  que  Conservo  á la 
estimación  de  los  buenos  >  y  á  la  gratitud  de  los  amigos  del  pais, 
entonces  quedará  V.  E*  autorizado  j  tomo  cualquiera ,  á  descargar 
sobre  raí  su  indignación  ,  y  su  desprecio. 

Mientras  liega  este  caso  >  que  es  en  el  diá  la  única  aspiración 
de  mis  anhelos^  debe  V.  E*  respetar  mi  nombre  ,  6  sufrir  que  en 
la  precisión  de  defenderme ,  use  tal  vez  yo  con  V.  E.  de  voces 
«íenos  vagas  >  y  de  mas  exacta  aplicación  j  que  las  que  V.  E*  ha 
podido  emplear  para  ultrajarme. 

En  cualquiera  situación  yo  conservaré  siempre  el  respeto  f 
consideración ,  con  que  soy  de  V.  E.  muy  atentó  servidor.— 
Juan  Martin  de  Pueyrredon.*—  Montevideo  21  de  agosto  de  1820.--* 
lExcmo»  Cabildo ,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Buenos 
Ay  res. 

La  Estrella  de!  Snd  ha  dado  en  juntarse  con  los  mozos  del 
Ano  Veinte  ♦  por  eso  es  que  anda  errante,  y  yendo  y  viniendo ,  ya- 
cae»  ya  levanta  »  ya  sube  ,  ya  baja  ,  segnn  los  mozos  la  dirigen  á 
este ,  ó  el  otro  precipicio  :  en  una  palabra  ella  es  una  estrella  de 
arribeños  ,  que  quiere  ilustrar  á  los  abajeños  con  luces  de  arriba^ 
enhorabuena  sea  ,  pero  supuesto  que  los  de  ahajo  tenemos  nuestra 
óptica  i  recibamos  én  el  prisma  los  rayos  de  luz,  para  que  podamos 
distinguir  de  colores  rechazando  siempre  el  color  que  salga  j'edeti¿ 
montonero* 

Primer  rayo  de  luz  de  la  Estrella  recibido  en  el  prisma 
argentino,, 

*•  La  capiíalia  desnaturalizó  á  Buenos-Áyres  haciéndola  patria 
„comun,  y  extinguiendo  en  sus  hijos  verdaderos  ese  espíritu  dé 
„  egoísmo  que  hace  obrar  á  cada  pueblo  tan  eficazmente  en  su 
«  dicha  para  mantener  un  sistema  ,  que  mas  era  de  ambición  des- 
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fótica  ,  que  de  verdadera  unidad....  á  esto  dio  lugar  la  transid 
don  del  congreso  á  Buenos  Agres." 

Prism  a  argent  In  o. 
El  rayo  de  luz  que  antecede  no  lia  hecho  la  mas  mínima  im-, 
presión  en  el  prisma  argentino,  porque  efectivamente  es  un  rayo 
de  tinieblas  %  que  en  vez  de  producir  variedad  de  colores  nos  ha 
llenado  de  sombras,  y  nos  ka  hecho  andar  topando  y  palpando  en 
el  mismo  medio  dia* 

La  tal  estrella  en  esta  parte  es  un  tizón  apagado,  pues  Buenos- 
Ayres  no  fué  capital  desde  que  tubo  congreso  ,  sino  que  fué  capi- 
tal antes  del  parto,  en  el  parto ,  y  después  del  parto  :  fué  capital 
antes  del  parto  por  las  razones  ,  y  motivos  que  la  estrella  averia 
Efuará  allá  en  el  .infierno,  ó  en  el  purgatorio  f  ó  donde  exista  el  mi- 
nisterio  español  ,  que  la  bautizó,  tituló  ,  y  condecoró  con  ese  nom- 
bre tan  ominoso  á  las  provincias  mezquinas  de  Sud- América. 

Buenos-Ayres  fué  capital  en  el  parto,  y  fo  ha  sido  después 
del  parto  ,  porque  nunca  ha  existido  en  sus  hijos  ese  egoism o  pro- 
vinciano ,  á  que  con  tanta  insolencia  nos  provocan  cuatro  mozue- 
los tinterillos  practicantes  >  que  nos  quiereu  ilustrar  abusando  del 
aprecio,  y  estimación ,  ó  compasión  con  que  les  miramos  como  á 
forasteros;  fué  capital  en  el  parto ,  y  después  del  pa-Fto  ,  porque  asi 
lo  ha  querido  la  partesana  de  los  pueblos,  y  esta  parte  sana  lo  ha 
querido  porque  ha  reconocido  que  en  Buenos-Ayres|  no,  existía  ese 
egoísmo  provincial  que  hace  á  los  pueblos  desearlo  todo  para  sí» 
y  nada  para  otros  como  el  Paraguay  ,  y  todos  los  demás  pueblos 
paraguayos  que  componen  la  unión:  fué  capital  en  el  parto,  y 
después  del  parto  porque  tenia  plata  ,  tenia  hombres  ,  y  era  la 
única  que  poseía  recursos  para  purgar  la  tierra  de  toda  clase  de 
basiliscos,  y  para  hacer  que  las  provincias  entregadas  al  virrey  de 
Lima  Abascal,  y  al  virrey  Elfo,  y  Vigodet  se  entregasen  % 
ella,  para  después  dar  contra  ella  con  egoism  provinciano,  al- 


49 

deano,y  villano:  fué  capital  én  el  parto  y  después  del  parlo  por 
millares  de  motivos  de  esta  sola  especie ,  y  no  por  su  necia  vani- 
dad ,  ni  tampoco  por  sostener-ese  sistema  de  ambición  despótica, 
tan  cacareada  por  unos  pueblitos  como  Santa  Fé  .  y  otros  menores 
que  Santa  Fé,  y  otros  que  allá  se  van  con  Santa  Fé. 

Buenos-Ayres  ha  sido  caj>it;if,  ó  patria  común  como  la  estre- 
lla de  arribeños  lo  confiesa,  porque  jamas  sus  hijos  se  lian  des- 
naturalizado como  los  tinterrillos  arribeños  tienen  atrevimiento  de 
hacerlo  á  nuestras  mismas  barbas  sin  temer  los  mocosos  que 
Buenos-Ayres  de  repente  se  incomode,  y  los  haga  temblar;  los 
argentinos  son  generosos  ,  francos  y  caballeros  , .  y  no  eqoistas,. 
mezquinos,  é  insociables  como  por  confesión  -de  la.  Estrella  son 
los  provincianos. 

Sepa  pues  la  Estrella  ,  que  Buenos-Ayres  no  fue  capital- 
desde  que  tubo  congreso,  sino  que  lo  fué  desde  que  hubo  terne- 
ros que  alimentar  de  polo  á  polo,  y  este  rayo  de  luz  es  de  los 
abajeños  para  ilustrar  á  los  mocosos  arribemos,  que  nos  están  faU 
tando  al  respeto. 

Segundo  rayo  de  luz  de  la  Estrella ,  recibido  en  "el prisma 
argentino. 

"Buenos-Ayres  fué  el  primero,  que  se  vió  extenuado  con  las. 
„  repetidas  sangrías  de  las  contribuciones  iniquas;  los  empréstitos 
„fo  zosos  habían  llegado  á  ser  el  trabajo  diario  de  las  sesiones 
„  del  congreso  ;  y  el  gobierno  estaba  en  posesión  en  mucho  íiem- 
„po  de  una  manera  de  exigir  tribuios  indebidos,  y  mal  calculados; 
,  de  un  modo  de.  atacar  la  propiedad  ,  llamado  auxilios  que  fra- 
guó la  ruina,  y  preparó  el  descontento  de  nuestros  infelices 
„  hacendados." 

Prisma  argentino. 
El  rayo  de  luz  que  antecede  no  reflecte,  ni  refrange  mas  que 
sombras,  y  tinieblas  provincianas  ,  porque  á  los  argentinos  les' 
consta  de  cierta  ciencia  que  es  mentira,  que  en  eso  de  Jas  coníribu- 
~:ones,  ó  empréstitos  puede  seguirse  el  orden  numérico  para  de- 
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«ionav  los  contribuyentes,  y  prestamistas  :  miente  ,  miente  la  Es- 
trella- porque  Buenos-Ayres  ha  sido  el  primero,  y  el  ún.co  qué 
ha  dado  contribuciones ,  y  préstamos:  vamos  á  la  prueba  para  que 
Dios  nos  libre  de  tinterillos ,  y  niños  forasteros  de  cortas  obser- 

vaciones.  ...  , 

La  a«mmbtea  constituyente  exigió  una  anticipación  de  qui- 
nientos mil  pesos :  á  saber,  doscientos  cincuenta  mi!  á  Buenos- 
Avres  y  los  otros  doscientos  cincuenta  mil  á  las  restantes  pro- 
vinciáJ,  y  pueblos:  los  de  Buenos-Ayres  se  recolectaron  en  el  mo- 
mento ;  pero  para  recolectar  los  de  las  cekberrima*  provincas  no 
solo  hubo  mil  dificultades  ,  sino  que  ni  siquiera  dieron  la  nlrtad  de 
lo  que  se  les  habia  pedido  >  sino  que  los  dineros  de  S,  Juan  y  de 
Catamarca  se  reducían  á  medios  ,  y  medios  reales  tan  sucios,  y 
tan  pelados  que  el  gobierno  llegó  a  convencerse  de  lo  mucho  que 
podía  esperar  de  semejantes  estados  confederados; 

Es  verdad  oue  Buenos-Ayres  lid  sido  sangrada  para  criar 
cuervos  que  ie  saquen  los  ojos:  también  es  verdad  que  estas 
san-rias  no  han  sido  en  pequeñas  cantidades,  pero  la  Estre- 
ila  de  arribeños  debe  saber  que  no  podiá  ser  de  otro  modo, 
cuando  Buenos-Ayres  era  la  única  baca  de  que  se  surtían  Cordova, 
Cuyo  ,  Tucuman,  Salta  ,  Chile ,  San  Juan,  la  Rioja  ,  y  Catamarca, 
i  algunas  reces  Artigas  en  la  otra  banda  ,  Sarratea  en  Londres  ,  y 
una  porción  de  otros  entes  que  no  son  bien  conocidos,  porque 
han  carecido  de  la  industria  de  Artigas ,  y  de  la  audacia  de  .Sarra- 
tea para  ocultarlo  del  conocimiento  de  las  gentes; 

Se  espanta  la  Estrella  de  que  el  congreso  solo  se  ocupase  de 
«laclase  de  sangrías  ,  y  que  el  gobierno  atacase  las  propieda- 
des &c.  &c  pues  se  espanta  mal ,  ó  se  espanta  porque  es  provin- 
ciana estrella  ,  y  finalmente  se  espanta  m^  ,  porque  todo  es  mea- 

tíra'  Lo  primero :  porqüé  en  cuatro  años  no  llegaron  á  seis  los  em- 
préstitos ,  que  el  congreso  decretó. 

Lo  segundo  :  porque  el  gobierno  jamas  estuvo  ^  oosesion  de 
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tití  poderlos ,  y  sino  véase  la  sesión  del  13  de  mayo  del  año  aute- 
rior  en  que  se  realizó  por  el  congreso  su  propuesta  para  un  nuevo 
empréstito.  .      .     .  j 

Lo  tercero :  el  gobierno  nunca  estuvo  en  posesión  de  atacar 
la  propiedad  ,  y  sino  véase  la  sesión  del  ti  es  de  setiembre  de  dicho 
año  en  la  cual  consta  que  el  estado  necesitaba  algunos  artículos 
de  guerra  $  que  tenian  varios  particulares ,  y  que  pidió  al  congres© 
permiso  para  exigirlos  ;  la  resolución  al  pie  de  la  letra  fué^esta: 
atención  doña  tizón,  ó  doña  estrella  errante  ,  6  arribeña  ;  "  Se  fa- 
culta al  poder  execriti  vd  pata  acopiar  artííkdos  de  guerra  ,  tomán- 
dolos de  los  particulares  para  proveer  los  parques  ,  y  arsenales 
según  propone  en  sii  nota  con  la  calidad  de  dar  cueuta  del  valor 
de  los  renglones  recaudados  lueg-o  que  se  hayan  llenado  los  obje- 
tos de  esta  medida  ;  recomendándose  mucho  qiie  para  ejecutarla 
.*e  destinen  personan  no  solo  de  toda  pureza  y  probidad;  shio  tam- 
bién de  carácter  siiave,  y  apacible  ,  capaz  de  alejar  á  los  presta- 
mistas toda  idea  de  mala  versación  ¿  y  evitar  contestaciones 
•empeñadas  ,  que  solo  podrían  sérvir  para  hacer  suhir  de  púnto  la 
odiosidad,  que  naturalmente  lleva  consigo  la  medida." 

Lo  cuarto  ;  para  convencer  .la  delicadeza  del  congreso  res- 
pecto á  las  propiedades  véase  la  sesión  del  dos  de  marzo  dé  818¿ 
el  prudentísimo  Belgrado  se  vió  precisado  a  exigir  dn  único  em- 
préstito de  treinta  mil  pesos  en  la  provincia  dei  Tticuman  i  no- 
ticioso el  congreso  decretó  «  que  se  pagase  el  empréstito  por  el 
erario  nacional  ;  y  se  previniese  al  general  qúe  en  adelanté  no  hi- 
ciese imposiciones  j  &c.  -  ....  A 

Lo  quinto:  los  hacendados  del  Sud  llenos  de  juicio  ,  y  hon- 
radez húti  exterminado  el  vandalaje,  y  reprobado  las  locuras  de 
jos  aspirantes  ,  reprobando  cotí  su  conducta  lo  que  la  Lstrejls 

íes  imputa.  ',  .*  '   _  ry  , 

Lo  séptimo:  él  congreso  no  solo  obro  de  buena  fe  cuando 
escuchó  las  proposiciones  de  la  Francia  ,  sino  que  obró  con  suje- 
ción á  las  instrucciones  de  sus  pueblos  i  item  los  cbngresales  no  se 
creían  que  liabian  de  ser -los  primogénitos  ,  pues  habían  expedido 
órdenes  repetidas  para  que  los  removiesen;  ellos  deseaban  con 
ansia  volver  á  gustar  las  delicias  de  la  vida  privada,  dejando  a 
otros  el  cuidado  de  perfeccionar  la  grande  obra  que  habían  em- 
pezado. 


Para  conocer  á  fondo  la'  apatía  provinciana  no  hay  mejor  ar- 
bitrio que  tomar  de  memoria  la  letrilla  inserta  en  el  N.°  6.°  de  lá 
Estrella  del  Sud  ;  todo  ,  todo  lo  hace  consistir  D.*  Estrella  en  que 
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digamos  viva  lo  patria  :  vienen  unas  gandías  ahorcajadas  en  ca- 
ballos mansos  ,  y  toman  por  ígnito  á  .Bísenos- A  y  res  ,  to<lo  eso  no  es 
liada  ,  viva  lo  patria  :  seiscientos  forajido1»;  saquean  nuestra  cam- 
paña ;  todo  eso  no  es  nada  :  viva  fu  patrini  el  mote  favor. to  de  las 
provincias  federales  es  mueran  los  porteños:  todo  eso  no  es  nada, 
yo  estoy 'en  mi  casa  ,  kaMwn  cuanto  quieran  *  y  viva  la  patria: 
¡carai!  ¡  Morid  ,  morid  infames  !  Morid  íieras  del  mudo  que  mu- 
rieron los  Carreras ! 

Letrilla  contra  la  letrilla  de  la  Estrella, 


Hablen  cuanto  quieran, 
y  viva  la 


El  cruel  egoísmo 
que  todos  respiran 
es  un  aire  infecto 
que  todo  lo  intriga; 
si  está  el  egoísmo 
metido  en.  su  casa 
fuerza  es  que  en  silenció  . 
perezca  la  patria. 

Franclin  en  su  casa 
esta  electrizando 
á  los  tnteriüos, 
y  a  todos  ios  diablos  ; 
si  los  montoneros 
existen  en  casa 
fuerza  es  qne  en  silencio 
pereza  la  patria. 

Wasingluon  con  su  hija 
están  en  su  estancia, 
y  de  polo  á  ¡jo'o 
esperan  bonanza; 
si  estamos  dormidos 
contra  la  esperanza, 
fuerza  es  que  en  silencio 
perezca  la  patria. 


iatfia. 

Si  los  practicantes 
del  gran  Catainarca 
son  nuestros  maestros 
buena  va  sa  danza; 
toquemos  la  gaita., 
y  todos  digamos, 
j'nerza  es  <¡ne  en  silencio 
perezca  la  patria. 

¡  Porteños  sah  ages ! 
j  d<>  puro  bonazo*»! 
ios  de  las  provincias 
son  asíutos  guazos; 
si  os  comen  por  sopas 
por  vises!  ra  apatía 
Juerga  es  que  t  n  silencio 
perezca  la  patria. 

Esos  pra cí  rea  n  tes 
trastes  arribeños 
son  unos  maestrazos 
de  sonzos  porteño*; 
vayan  á  la  porra  (*) 
con  su  patarata, 
ó  de  no  perezca 
la  inje'ice  patria 


(*)  Asi  como  las  sabandijas  no  están  de  vaíde  en  este  mundo;  üm  también  les  ter-' 
minos  groseros  no  se  inventaron  <le  vaíde,  y  en  ciertos,  casos  son  prepisirnos  para 
explicar  toa  finura  los  conceptos. 


IMPRENTA-  DE  JLA  INDEPENDENCIA. 
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Num.  6. 

DEL 

PARALIPÓMENON 

SUPLEMENTO 

DEL 

TEOFILANTRÓPICO. 

Ocurrencias  del  día. 

El  Teofilantrópico ,  el  Gauchi-político ,  el  Suplementista  ,  y 
el  Paralipómenon  en  todo  el  disem  >o  de  este  año  veinte ,  que  es- 
tamos ya  concluyendo,  no  han  dejado  de  amonestar  á  este  pue- 
blo ,  y  dispertarlo  de  mil  modos  para  que  sacudiendo  la  pereza, 
y  fermentando  virtuosamente  se  purificase ,  y  se  limpiase  de  las 
piezas  eterog eneas ,  que  lo  han  enervado  hasta  privarlo  de  su 
nativa  energía;  para  este  efecto  pusieron  en  molimiento  cuantos 
resortes  les  sugirió  su  amor ,  y  su  zelo  por  el  bien  común;  dis- 
cursos, invectivas,  sueños,  fábulas,  historias,  anécdotas,  chis- 
tes ridiculos,  cuentos  al  caso,  sátiras  amargas;  pero  todo  en 
vano,  porque  la  anarquía  auxiliada  de  la  antiteocracia,  de  la 
licencia ,  del  atrevimiento  ,  de  la  insolencia  ,  y  de  todas  las  furias 
infernales  levantaba  erguida  la  cabeza  despreciando  toda  domi- 
nación ,  y  amenazando  acabar  con  todo  el  órdea  y  armonía, 
esto  es  con  la  alma  ,  y  vida  de  la  república. 

Los  cuatro  periodistas  se  hallaban  reducidos  ya  á  la  desespe- 
ración esperando  por  momentos  una  catástrofe  horrorosa,  y  anun- 
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ciando-la  al  pueblo  con  la  mayor  distinción  ,  claridad  ,  y  franque- 
za ;  jóvenes  provincianos  de  diez  y  nueve  anos  tomaban  la  voz 
para  insultar  impunemente  á  personas  de  la  nías  alta  representa- 
ción ;  Flores,  y  natas;  Cantillones  ,  Virgiliones,  y  otros  perdu- 
larios morios  que  al  abrigo  de  la  libertad  .de  imprenta  tiranizaban 
la  opinión  publica  daban  al  mismo  tiempo  las  mas  evidente»  prue- 
bas del  espíritu  vertiginoso  que  los  agitaba  ,  y  conmovía.. 

Este  espíritu  abominable  causaba  mayor  ó  menor  efervecencia 
en  los  anarquistas  á  proporción  que  ó  se  acercaba  ,  ó  se  alejaba  el 
ejército  federal  ;  pero  cuando  se  alejó  del  todo  entonces  sucedió 
el  despecho  en  los  montoneros  de  adentro ,  y  llegaron  á  concebir- 
ge  capaces  de  triunfar  confiados  en  la  paciencia  de  un  pueblo  que 
aun  conociéndolos,  y  sabiendo /Sus  pérfidas  maquinaciones  los 
toleraba  no  obstante  aguardando  su  desengaño  ,  y  su  enmienda. 

La  piedad  americana  ,  que  ha  sido  siempre  el  pecado  orí* 
gínaldeSud-Aménca,  virtud  nobilísima,  que  brota  espontan^a- 
mente,  y  crece  al  abrigo  de  la  benigna  Índole  con  que  nos  ha 
dotado  el  cielo,  pero  virtud  que  fácilmente  degenera  en  vico  por  el 
descuido  que  generalmente  tenemos  en  cultivarla,  y  exerc.tarla  sm 
discernimiento;  si  señores ,  los  americanos  jamas  nos  resolvemos  a 
ejecuciones  violentas  sino  después  de  vernos  burlados  ,  y  afrenta- 
dos  por  alguna  sorpresa;  una  confianza  criminal  es  nuestro  ver- 
dadero carácter;  nuestras  hazañas  por  consiguiente  nada  tienen 
de  loable  ,  y  mucha  es  la  cuenta  que  daremos  á  Dios  de  no  ne- 
gociar con  los  talentos  que  nos  ha  dado,  no  para  que  los  enterre- 
mos en  la  inaccion  y  descuido ,  sino  para  que  los  empleemos  en  la 
común  felicidad.  m 

Iba  á  detallar  ya  nuestro  descuido  en  el  Domingo  primero  de 
Octubre,  como  también  la  sorpresa  con  que  fuimos  contristados 
el  (lia  dos  ,  y  las  posteriores  ocurrencias  ,  pero  la  fatalidad  de  ser 
yo  también  un  americano ;  la  lenidad  que  es  propia  de  mi  sagrad 
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carácter ,  y  el  ahogo  que  causan  en  mí  muchos  ,  y  muy  encontra- 
dos afectos  ,  ya  de  ternura  para  con  un  pueblo  de  filántropos  ,  ya 
de  indignación  contra  unos  poquísimos  anarquistas ,  cuyo  único 
delito  es  la  paciencia  del  pueblo  iodo  : ....  si  señores  ,  el  pueblo 
todo  es  el  que  ha  pecado,  y  nadie ,  nadie  es  el  delincuente. 

Los  cuatro  periódicos  eon  voz  acorde  clamaban  >  y  decían 
fuera  car af as  fuera  caraferos  :  los  cuatro  periódicos  señalaban 
distintamente  taños  nidos:  los  cuatro  periódicos  se  ofrecían  a 
descubrir  otros  nidos  mas  en  el  caso  que  la  administración  obrase 
de  buena  fé;  los  cuatro  periodistas  exponiéndose  á  la  venganza  de 
los  resentidos  señalaban  nominatim  á  los  autores  dé  nuestros  da- 
ños ,  y  el  pueblo  jamas  tomo  la  mas  mínima  providencia  para  pre* 
Caverse  de  los  males  inminentes  j  ^hora  pues  ,  siendo  inconcusa 
que  al  qué  sabe,  y  quiere  no  se  le  hace  injuria;  scieúti ,  et  t)o- 
ienti  nullajit  injuria;  no  ine  diréis  ,¿  de  que  injuria  se  queja  Bue- 
nós-Ayres?  el  es  seguramente  el  culpado  >  y  yo  no  le  pongo  mas 
penitencia  ,  sino  él  que  otra  vez  no  deje  sorprehendersé. 

Por  amor  de  Dios  no  me  hablen  de  delinquentes  ;  y  en  caso 
de  pedirme  que  yo  los  descubra  no  tengo  embarazo  en  asegurar 
que  son  delincuentes,  y  punibles  todo»  todos  los  que  no  han  oido 
al  Teofilantrópica",  al  Gauclii-politico ,  ai  Süpleraentista  y  á  mi 
que  soy  el  Paraíipómenon,  y  el  que  acuso  á  toda  la  ciudad,  y  me 
animo  á  convencerla  de  apática,  omisa,  y  descuidada. 

Advertencias  quq  deben  tenerse  muy  presentes  para  evitar  toda 
equivovacion  en  cuanto  yo  digere  concerniente  á  ¿a  persona 

de  D.  Juan  Martin  Pueyrredon, 
};*■  Yo  apongo  como  cierto  que  D.  Juan  -Marti ri  Pueyrredon 
ha  robado  al  público  uno ,  ó  dos  millones  cada  ano ,  asi  como 
supongo  también  que  Artigas ,   Blasito  ,  Ramírez  ,  López  ,  Carre- 
ra, fechan  talado  ía  Banda  Oriental,  y  Occidental  y  asi  como 
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todos,  todos,  todos  los  jefes  que  hemos  tenido,  todos,  todos,  todos, 
todos  han  sido  arrojados  á  palos  por  ladrones  &c.  &c.  &c. 

Por  consiguiente  cuanto  yo  digere  de  Pueyrredon  no  quiero 
que  pase  los  términos  de  un  juicio  comparativo  en  virtud  del  cual 
Pueyrredon  quede  respectivamente  justificado ,  aunque  en  la  rea- 
lidad sea  efectivamente  un  foragido. 

2.  a  Que  yo  no  tengo  el  menor  interés  á  favor  de  Pueyrredon 
-ni  espero  nada  de  é! ,  ni  él  puede  darme  nada ,  asi  como  nada 

espero  de  Sud-América  ,  ni  Sud-América  es  capaz  de  darme  nada 
á  no  ser  que  ella  se  me  entregue  toda  para  entregarla  yo  á  Dio» 
en  el  momento  ,  y  á  mi  con  ella. 

3.  a  El  hablar  yo  de  Pueyrredon,  y  el  recomendarlo  no^s  mas 
que  por  haber  advertido  que  Puoyrredon  es  el  cuco ,  y  coco  de  los 
montoneros  internos,  y  externos;  mi  ónico  fin  pues  no  esotro 
sino  deshacerles  á  los  montoneros  ese  cuco,  y  ese  coco  haciéndoles 
ver  palpablemente  que  Pueyrredon  aun  siendo  peor  que  lo  que 
ellos  lo  imaginan  es  mejor  mil  veces  que  cuanto  montonero  infame 
ha  nacido  de  gaucha  en  este  mundo  ,  y  que  si  el  brigadier  Ro- 
diicmez  es  pueyrredonista  (*)  por  no  ser  montonero,  yo  le  alabo  el 
gusto,  y  yo  también  mas  quiero  ser  pueyrredonista ,  y  saveedrista, 
y  todos  los  istas  ,  y  aristas  con  que.  nos  embroman  y  acatarran, 
que  ser  montonero ,  motinero ,  anarquista*  carrerista,  lopista,  Dor- 
regista  y  diablista  con  to  loslos  istas  ,  y  aristas  de  la  otra  banda. 

Hechas  estas  advertencias  voy  á  poner  las  notas  al  oficio  de 
Pueyrredon  inserto  en  mi  número  anterior. 

Notas  al  oficio  de  D.  Juan  Martim  Pueyrredon  inserto  en  el  nú- 
mero anterior. 

I\    El  señor  brigadier  D.  Juan  Martin  Pueyrredon  debió  per- 
(*)    Este  cargo  le  hace  á  su  gobernandor  el  cabildo  del  año 
veinte  en  su  bando  celebérrimo. 
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suadirse  que  el  cabildo  del  año  veinte  no  habiendo  sido  elegido 
|)or  el  pueblo,  tampoco  ha  sido  órgano  ,  sino  lazo  del  pueblo  para 
tenerlo  envuelto  en  facciones  que  sin  interrupción  se  ban  sucedi- 
do unas  a  otras  con  el  trampantojo  de  destruir  la  facción  de  Pueyr- 
redon,  é  introducirnos  en  el  alma  la  bacuna  federi-montonera  ó 
el  pus  venenoso  de  la  oriental  protección  para  ser  por  fuerza  un 
pueblo  de  chaquacos  sin  ley,  ni  rey,  ni  Roque ,  ni  hombre  terre- 
nal que  se  entienda  con  nosotros. 

2\  El  señor  Brigadier  debió  advertir  que  eso  de  sostenerse 
en  el  gobierno  es  hazaña  que  el  solo  ha  sabido  hacer ,  y  que  tanto 
sus  antecesores  como  los  jefes  hebdomadarios  que  hasta  ahora  le 
han  seguido  solo  con  fantasmagorías  ,  y  ajaracas  han  podido  soste- 
nerse los  tres ,  los  cinco ,  ó  los  ocho  dias  que  han  permanecido  en 
la  silla  del  gobierno  :  el  cabildo  pues  del  año  veinte  no  tenia  otro 
cuco  para  hacer  que  los  niños  se  estubiesen  quietos  que  figurar 
temores  ,  y  sustos  por  la  imaginada  facción  de  Pueyrredon  :  esto 
es,  temía  que  los  sensatos  de  una  hora  para  otra  dijesen  que  e! 
cabildo  era  uno  de  los  nidos  federales  puesto  por  la  montonera  de 
afuera  ,  y  sostenido  por  la  de  adentro  para  amontonarnos  a!  des- 
cuido ,  y  con  cuidado, 

á%  El  cabildo  del  año  veinte  confesó  siempre  ía  partida, 
ni  tubo  embarazo  de  contestar  al  gobierno  de  Chile  que  hacia  lo 
que  le  decían ,  y  comía  lo  qve  le  daban ;  como  se  puede  de  ver  en 
su  contestación  que  salió  impresa. 

4\  El  cabildo  del  año  veinte  debió  haber  renunciado  la 
autoridad  que' había  recibido  de  los  montoneros  externos ,  é  inter- 
nos ,  y  debió  haberse  dado  por  entendido  cuando  el  Teofilantrópi» 
co  ,  el  Sunlementista  &c.  insistían  ya  en  que  nuestra  admiuisl ra- 
ción era  sospechosa  ,  ya  en  que  era  sospechosísima  ,  ya  en  que  Su?. 

5a.  El  señor  brigadier  amenaza  al  cabildo  del  año  veinte 
que  sino  se  contiene  se  verá  en  la  precisión  de  indibidualizarse  ; 
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¿pero  que  mas  imlibidualidad  que  la  fecha  misma  de  su  oficio?  ¡ca- 
bildo del  año  veinte!  ¡cabildo  elegido  por  la  montonera!  ¡cabildo 
fomentador  de  anarquistas!  ¡cabildo  que  al  fin  nos  envolvió  en  Jó 
que  no  podia  menos  de  envolvernos! 

Historia  del  Bucéfalo  macedonio. 
El  bucéfalo  era  un  potro  indómito ,  y  tan  extraordinario  eri 
los  corcobos  ,  que  infaltablemente  echaba  al  suelo  á  los  mas  in- 
signes domadores  :  el  principe  de  Macedonia  advirtió  que  aquel 
redomón  se  asombraba  de  su  sombra  ,  y  procuro  montarlo  contra 
el  sol,  y  con  todas  precauciones  para  que  la  sombra  del  caballo, 
y  el  caballero  cayesen  siempre  acia  la  espalda ;  el  arbitrio  fue 
excelente  ,  y  el  principe  paseó  á  su  satisfacción  en  presencia  de 
toda  lo  corte  haciendo  ver  que  aquel  potro  era  efectivamente  un 
caballo  manso ,  y  que  mas  bie?í  necesitaba  de  maña  que  de  fuer- 
za: los  macedonios  entretanto  celebraron  la  destreza  del  joven, 
y  auguraron  que  era  capaz  de  conquistar  toda  la  Grecia. 
Moralidad. 

El  bucéfalo  de  Sud-América  es  la  silla  del  gobierno ;  en 
ella  se  han  sentado  innumerables  que  han  ido  al  suelo  dándose  ya 
mas  ,  ya  menos  fuerte  porrazo ,  según  el  mayor  ó  menor  esfuerzo 
que  han  hecho  para  sostenerse. 

A  D.Juan  Martin  Pueyrredon  estubo  reservado  el  sostenerse 
en  ella  á  todo  trance :  esta  hazaña  ha  sido  mayor  que  la  de  Cha- 
cubuco,  y  Maypu  ;  añado  mas,  y  digo  que  si  San  Martin  llega  á 
conquistar  á  Lima  no  será  mayor  esa  hazaña  que  la  de  Pueyrre- 
don en  haber  domado  una  silla  que  antes ,  y  después  de  él  ha 
«ido  tan  indómita  ,  porque  se  asombra  de  la  sombra. 

Alerta  brigadier  Rodríguez  ,  alerta  ,  y  mira  que  si  no  sois  un 
Pueyrredon  no  lograrás  tampoco  la  gloria'  de  ser  un  segundo 
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Pueyrredou  :  para  domar  el  bucéfalo  huye  lo  posible  de  la  som- 
bra; procura  que  no  sea  precario  tu  gobierno  >  y  e0  el  momento 
que  os  veáis  precisado  á  capitular  y  contemporizar  con  los  anar- 
quistas, haz  cuenta  que  ya  está  preparado  tu  precipicio;  reuun- 
cia  inmediatamente,  y  mira  no  quedes  en  la  provincia ,  porque 
después  de  haber  renunciado  te  han  de  escoger  para  cordero  de  la 
pascua  haciéndote  jefe  de  facción  para  perseguir  á  los  hombre» 
de  bien  bajo  la  sombra  de  tu  mismo  nombre. 

Política  de  los  federales. 

Aun  no  se  prostituyó  Buenos-Ayres  á  seiscientos  foragidos 
cuando  estos  blasonando  de  conquistadores  impusieron  leyes  de 
proscripción  con  una  política  que  asombra  :  todo  habia  de  ser 
nuevo,  y  con  pretexto  de  colusiou  con  el  congreso ,  y  Pueyrre- 
don nos  pusieron  por  jefes ,  y  magistrados  á  los  montoneros  de 
adentro  :  batidos  que  fueron  debiéramos  nosotros  haber  usado  la 
misma  política,  á  lo  menos  nuestros  periódicos  hasta  el  aburri- 
miento lo  insinuaban;  ahora  pues  favorecido  del  mismo  escarmien- 
to lo  vuelvo  a  insinuar,  e  insisto  en  ello. 

No  quede  entre  nosotros  la  mas  mínima  sombra  de  mon- 
tonera. 

Abolere  nefandi  cuneta  juhet  montmenta  vifi  mon$ti\oque 
sacerdos. 

El  sacerdote  manda  que  se  quemen  los  monumentos  del  va' 
ron  nejando  (*)  / 

Yo  espero  que  la  adminitracion  presente  no  me  pondrá  en  la 
desagradable  precisión  de  nombrar  personas ;  en  la  antigua  ad- 
nistracion  ni  aun  eso  bastó  ,  y  mis  oficiosísimas  insinuaciones  solo 
sirvieron  pora  comprometerme,  y  para  que  mi  vida  estubiese  como 
estubo  espuesta  á  mil  peligros. 

Reflexiones. 

Cuando  los  federales,  ó  montoneros  de  afuera  entraron  triun- 
fantes en  este  pueblo  garantidos  por  nuestra  paciencia ,  y  por  el 
deseo  tierno,  entrañable,  y  especial  de  congraciarnos  con  las 
provincias  quejosas,  toda  la  población  se  deshacía  en  tiros  ,  por- 
que los  novadores  desde  los  corrales  de  las  casas  tiraban  balazos 
al  cielo,  como  provocando  á  la  divina  justicia ,  y  contristando  á 


f* ).       Véase  el       18  pag.  274  del  Teojilantropico. 
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los  sensatos  que  auguraban  para  ío  futuro,  y  aun  sentjan  de 
presente  les  saqueos,  las  violencias,  é  insultos  de  los  particu- 
lares. 

Cuando  los  mismos  federales  trayendo  de  vanguardia  una» 
gauchas  ahorcajadas  en  caballos  mansos  volvieron  a  enfederarnos 
prosiguieron  los  balazos,  y  en  fin  rada  vez  que  los  carafas  ,  y 
earaferos  han  hecho  sus  revoltijos,  todo,  todo  se  ha  reducido  á 
tiros  ,  y  balazos.  •  ' 

Al  contrario  en  la  memorable  acción  de!  dia  cinco  de  Octu- 
bre :  el  gran  pueblo  de  Buenos-Ayres  cansado  ya  de  sufrir,  toma 
sus  medidas  ,  hace  su  explosión  ,  ataca  a  los  moíinetos  obstinados, 
los  aterra,  los  confunde  ,  y  gana  la  mas  completa  ,  y  decidida 
victoria;  pero  ¡oh  dignidad  imponderable  del  pueblo  argentino! 
ios  vencedores  hasta  hoy  dia  parecen  efectivamente  los  vencido*: 
la  victoria  parece  que  los  ha  entristecido  ;  no  se  oye  un  solo  tiro, 
una  sola  aclamación. 

¡  Argentinos !  notad  la  diferencia  que  hay  tan  notable  entre 
el  pueblo  fceroico,  y  el  gran  pueblo  de  ¡a  inmortal  Buenos-Ayres; 
el  pueblo  heroico  son  diez  ,  ó  doce  aventureros  que  en  las  noches 
largas  de  invierno  proyectan  trastornarlo  todo,  salga  lo  que  salie- 
ra (a) ;  al  contrario  ,  el  gran  pueblo  es  ese  mismo  qué  el  diaxinco 
ha  asombrado  al  orbe  político,  &íi  una  hazaña  ,  que  hará  época, 
v  que  seguramente  será  calificada  por  ¿a  mas  famosa  entre  sus 
u,  as  famosas  hazañas. 

'Confieso  ingenuamente  que  me  he  engañado ;  yo  he  errado 
copio  un  necio,  y  fascinado  por  los  dislates  de  'unos  pocos  psen- 
dosófos  impíos,  é  incrédulos  llegue  á  consentir  en  que  estaba 
o /rompida  ya  toda  la  masa,  y  c  utre  mis  desesperaciones1,  y  an- 
gustias, como  si  el  Dios  de  hoy  nO  fuera  el  mismo  que  fd  de  ayer 
liegue  á  creer,  y  persuadirme  que  la  Ínclita  Buenos-Ayres  ha- 
bí "perdido  ya,  y  había  abandonado  la  verdadera  virtud  caste- 
Ifyná  que  heredó  de  sus  mayores,  y  que  tanto  han  celebrado  en 
e''a  las  naciones  (b) :  abjuro  humildemente  mis  errores:  ¡viva 
la  patria  !  ¡  viva  la  provincia  argentina  !  vivan  las  demás  provin- 
cias unidas  ,  ó  desunidas  de  su  capital. 

(a)  Véase  el Núm.  1°.  del  Gavchi-poittico  desde  la  primera 
paginé  hasta  la  vltima. 

■  [')    Véanse  las  noticias  cié  Londres  del  21  de  Noviembre  de  807  relativas  a  la  de- 
dé  Buenos-Ayres  y  publicadas  en  nuestra  imprenta  de  expósitos. 

IMPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 
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DEL 

PARALIPÓMENON 

AL 

SUPLEMENTO 

DEL 

Teofilantrófico. 
 1  *Lut-¿!-'»e(<^te»<iiffif  ni- 

El  Sr.  D.  Suplementista  rae  buscó  para  su  escudero ,  y  yo  de 
buena  gana  le  ofrecí  mis  servicios  creyendo  que  el  tal  hombre  era 
libre  é  independiente  ;  pero  después  bien  á  costa  de  mi  sonrojo  he 
visto  ,  y  palpado  que  era  dependiente,  y  subalterno  de  un  griego, 
©  de  un  extrangero  que  se  llama  Teofilantrópico  ;  este  gringo  le 
paga  la  imprenta  ,  le  da  ¡mpoiíancia  ,  y  lo  hace  emmudecer  cuan- 
do se  le  antoja. 

Asi  sucede  en  las  repúblicas  informes  ,  ó  en  los  estados  que 
se  deslumhran  con  una  energía  luchada  y  falsa,  para  ser  goberna- 
dos por  gentes  de  á  fuera,  que  compran  á  ca¿la  uno  por  lo  que  vale, 
esto  es  por  doce  limetas  de  cerbeza. 

¡  Dios  mío  !  i  donde  estoy  yo?  ¡  yo  escudero  de  un  despre- 
ciable subalterno ,  que  se  me  presentó  echando  retos  ,  y  amena- 
zando basta  á  los  elementos  ,  para  después  vernos  como  nos  he- 
mos visto  á  la  faz  de  todo  un  público  condenados  á  callar ,  y  sin 
poder  deeir  esta  boca  es  mía  ,  para  echar  al  Teofílantrópico  mas 
allá  de  las  islas  Filipinas  ? 


m       .  -  .     . .       ..  .       ,   ..    ,  ; 

Pues  sepa  el  mundo  que  soy  libre  ,  que  estoy  en  mi  tierra, 
que  ningún  gringo  me  gobierna ,  y  que  sino  doy  un  número  cada 
dia  no  es  poique  no  pueda,  ó  no  quiera  darlo ;  sino  porque  soy 
un  pobre  ,  y  no  tengo  como  cocear  la  impresión. 

Eti  esta  virtud  el  nílmero  siguiente  saldrá  cuando  se  despache 
el  antecedente  ,  *  Cristo  con  todos  ,  pues  yo  no  qüiero  depender 
de  griegos,  ni  aventureros  ,  sino  del  público,  á  quien  me  debo, 
y  pertenezco. 


Señor  Paratipumenon. 
El  dia  26  del  presente  mes  resolvió  el  gobierno  que  en  el 
regimiento  del  órden  fuesen  alisados  todo*  los  extranjero»  exis- 
tentes en  esta  ciudad  ,  y  solo  exceptúa  á  los  introduc  tores  de  pri- 
mera clase  ,  mandando  fuesen  llamado*  por  el  comandante  del 
mismo  cuerpo.  En  Vi*™!  de  ello  o-deno  este  a  todos  los  capita- 
m  <*Üe  alistasen  en  sus  reactivas  compañía*  a  todos  los  que  se 
encontrasen  en  los  qnartetes  que  les  habían  sido  señalados. 

&lgüríOs  extranjeros  lo  han  reali/ado  manifestando  contento 
en  ello  tnísmb.    Los  ingles  han  hecho  M  partido  de  oposición 
con  ihengua  y  desprecio  del  gobierno  qWé  nos  manda  ,  y  porque 
el  comandante  del  cuerpo  acaso  no  ha  llenado  las  funciones  de  «a 
empleo.    La  indolencia  dfc^tfktids  h*  1  legado  á  tal  punto  que  en 
abmbas  casas  no  han  querido  ni  aun  dar  el  nombre  de  los  depen* 
dterites  que'tielien.    Es  preciso  m  tener  sangré  americana  en 
las  venas  para  sufrir  la  osadía  y  descaro,  con  que  'estos  hombres 
bollan  las  leyes  del  país,  y  cuando  menos  las  de  primera  atención  . 
como  dirigidas  a  conservar  el  orden,  y  las  propiedades  de  los 
habitantes  de  U  ciudad  ,  en  que  ellos  mismm*on  los  mas  interesa- 
dos, como  que  son  los  que  mas  tienen  en  el  dia.    Hac  n  partido 
de  oposición  hombres  que  no  tan  solo  no  son -útiles  al  pati  ,  sino 
que  debe  considerárseles  perjudicialisiuios*  -pues  viven  «obre  él. 
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y  con  perjuicio  de  sus  hijos,  que  á  sn  falta  ten  i  rían  esos  nuevos 
acomodos  en  í&s  Casas  de  comercio,  en  las  que  se  encuentran 
muy  pocos,  y  acaso  alguno. tomado  coa  seguridades  que  no  exigen 
á  los  dependientes  que  les  han  venido  de  su  Inglaterra.  Son  la 
mayor  parte  de  estos  tanto  mas  perjudiciales ,  cuanto  se  esta 
viendo  que  ya  casi  son  esclusivos  de  ellos  todos  los  ramos 
de  comercio.  Tienen  con  escándalo  buques  en  el  cabotage,  pul, 
perias  en  los  mejores  puntos ,  negocio  en  la  campaña  ,  el  de  fa 
5rerba  del  Paraguay,  haciendo  para  ello  esa  pública  intriga  en  Ja 
Bajada,  que  tanto  ha  dañado  á  paraguayos ,  y  porteños;  pero 
para  que  mas?  Con  ver  que  han  hecho,  y  hacen  el  último  giro 
de  carnicería,  y  carretas  de  agua  está  aparado  cuanto  hay  que 
decirse. 

Creo  difícil  alcanzar  la  razón  ó  principios  en  que  dichos  seño, 
res  funden  su  oposición  al  obedecimiento  de  la  orden  del  gobierno: 
prescindo  de  que  según  se  asegura,  en  'Norte- América  todo  el  que 
abre  una  casa  de  comercio  está  luego  obligado  á  alistarse 
en  las  milicias:  prescindamos  también  del  como  los  obligan  en  la 
Bajada,  según  el  bando  últimamente  publicado  allí,  sin  que  se 
atrevan  á  hacer  oposición  ,  ni  reclamar  privilegios  que  no  tienen. 
Exíjaseles  presenten  los  ingleses  ó  cualquier  otro  extrangero  los 
pactos  ,  ó  tratados  de  estos  gobiernos  con  los  suyos.  Bien  saben 
que  no  hay  alguno  ,  y  saben  mas  los  señores  ingleses  ,  pues  se 
los  ha  hecho  entender  por  su  misma  corte,  hace  algún  tiempo,  que 
aqui  como  en  pais  de  revolución  están  á  su  riesgo  sin  que  ella  les 
pueda  dar  ninguna  protección.  Si  es  asi  ¿en  que  fundan  su 
escandaloso  orgullo?  Ne  lo  se  porque  aun  cuando  convinié- 
ramos con  ellos  en  que  como  extrangeros  no  se  les  puede 
obligar  á  tomar  las  armas,  ni  aun  para  sostener  el  orden 
interior  y  tranquilidad  del  pais,  en  que  mas  que  ninguno 
©tro  son  interesados  ?  Pero  ¿  podrán  negamos  que  somos  dueños 


de  nuestra  casa  ,  y  que  tenemos  libertad  para  fipir  nuestras  leyes, 
y  obligar  al  que  aquí  venga  á  que,  como  en  todos  los  demás  países 
del  mundo,  se  sujete  á  ellas,  ose  vuelvajpor "donde  vino?  No 
creo  llegue  á  tanto  la  osadía  de  estos  señores  que  nos  nieguen 
esto :  y  si  nos  lo  conceden  ,  ¿  por  qué  es  qué  nada  temen  í  Si 
hasta  ahora  nueitra  criminal  debilidad  nos  ha  puesto  en  un  pie 
que  tanto  nos  choca  aun  hay  tiempo  de  eumen  Jarlo  ,  y  de  hacerles 
entender  que  conocemos  lo  que  de  derecho  nos  corresponde,  ase^ 
gurandoles  no  queremos  se  repitan  los  escadalos  de  aquellos  años 
en  que  solicitaban  cartas  de  ciudadanía  ,  y  luego  las  alcanzaban, 
sin  mas  objeto  que  exhonerase  de  la  obligación  en  las  consignacio- 
nes con  solo  presentarlas  al  administrador  de  aduana ,  para  dar 
luego  á  su  nombre  las  introducciones,  habiendo  habido  algunos 
de  ellos  como  fue  Mr.  Mackihnon  que  ni  aun  permitió  se  le  pusiese 
en  gazeta,  por  no  perder  sus  derechos  de  ingles,  y  no  dejando 
duda  de  la  farsa  que  jugaba. 

Lo  dicho  está  compuesto  para  solo  memoria  ,  de  carrera ,  y 
sin  método  :  la  acreditada  pluma  que  debe  hablar  en  ello  tomará 
lo  que  le  parezca,  y  discurrirá  como  sabe  hacerlo.— Para  nues- 
tras cosas  nadie  mejor  que  nosotras  mismas. 

Mi  Señora  Dona  Para  nuestras  cosas  nadie  mejor  que  nosotras 
mismas. 

Los  bobines  de  Sud-América  en  teniendo  humillado,  y  abati- 
do á  su  clero  ya  están  contentísimos  ,  aunque  como  unos  hartólos 
se  dejen  robar,  saquear  ,  y  cogotear  por  cuanto  aventurero  se  pre- 
senta de,  aquí,  y  de  allí;  en  una  palabra  con  tal  que  el  clero  no 
tenga  voz  ni  voto  en  cosa  alguna  ,  mas  que  dominen  gauchas 
ahorcajadas,  mas  que  los  ingleses,  los  norte-americanos,  los  fran- 
ceses f  los  portugueses,  y  los  marineros  de  cualquiera  parte  man- 
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den  ,  dispongan  ,  ordenen  ,  roben  ,  destrozen  ,  saqueen  ,  f<  ,»ni* 
quen  &r.  &o.  &c.  y  aunque  nos  llenen  de  libro-  impíos.  To'eran- 
cia,  tolerancia,  porque  esa  es  la  po  ítica ,  aunque  el  termino 
tolerancia  ni  se  entienda  ,  ni  se  explique. 

¿Cuantas  veres  un  jefe  ,  un  magistra  lo  ,  Un  tinterillo  se  nos 
ha  presentado  caminando  a  lo  irires  ,  y  dicíendonos ;  hoy  he 
comido  en  lo  de  misterfnlano:me¡  ha  regalador/oce /i metas  de 
cerveza:  estoy  mañana  convidado  en  lo  d"  mi  t*r  ¿taño  ;  m'sftr 
mengano  me  ha  regalado  un  forte  plano*  y  sin  g.-ber  el  tal  hombre 
lo  que  nos  cuenta,  nos  dá  á  entender  que  los  extranjero*  ¡o  tienen 
comprado,  cuando  el  nos  quiere  dar  a  emen  Jer  qué  lo  quieren 
mucho  por  su  linda  cara?  .  . 

Las  revoluciones  suelen  ser  buenas,  pero  t-'enen  ui  peí  ¡oro 
muy  grande,  y  es  de  que  la  administracío-j  caga  en  poderde 
roñosos ,  y  de  hombres  que  no  teniendo  honor  tampoco  son.  capa- 
ces de  darlo.  En  esos  casos  la  repub'ica  viene  á  ser  de  todos  , 
menos  délos  que  la  sustentan  ,  y  componen:  venuli*  populus  t 
vena/is  hurta  patrvm. 

Como  en  la  decada  anterior  ha  habido  mucho  de  ^to  f  por- 
eso  es  que  en  Buenos- Ayres  los  extrangeros,  y  f«  rasteros  v  si-:™  tía  - 
sobre  sf,  que  no  ouede  humanamente  pond  n**se.  Los  f.irast  rosp 
y  extrangeros  nos  han  visto  postrados  ante  unas  gauchas-  áíeor- 
cujadas,  y  de  aquí  sarán  ejemplar  para  que  nos  postremos  también 
ante  sus  señoiias.  Sus  naciones  nada  han  e*tipu'ado  con  nosotros, 
por  consiguiente  estos  aventurero-*  est  in  a  todo  riesgo  entre  noso- 
tros  ,  y  no  obstante  cada  uno  de  e'los  nos  quiere  h  >¡cer  entender 
que  es  un  cónsul,  ó  ün  embajador  de  ¡>u  nación.  Argentinos  senci. 
líos  ¡  Argentinos  generosos  !  mostrad  los  rl  entes  á  loa  forasteros 
que  abusen  de  un  hospedaje,  que  no  agradecen  ,  ni  merecen  ;  no 
estéis  creyendo  que  sin  extrangeros  no  se  puede  vivir,  y  e«f  i 
seguros,  que  si  ellos  no  reconocen  el  beaeütao  ,. y  siuo  íomao, 
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ínteres  en  nuestra  seguridad,  melhres  aunt  non  ipsi,  quam  ipsi: 
mejor  es  que  se  manden  mudar  cuanto  artes,  pues  librándonos 
de  piezas  eterogeneas,  recobraremos  maestro  nativa  carácter,  que 
ni  aguanta,    pulgas,  ni  se  deja  manosear  de  enemigos  conocidos . 

Avisen  los  extranjeros  si  vienen  de  paz,  ó  de  guerra;  si 
Tienen  de  paz  hay  está  la  oliva;  si  vienen  de  guerra/«*ra  ear-fa*, 
futra  wraferos^Bios  guarde  &c.~-~~ f 4  Pamlipémenon, 


El  R.  P.  Fr.  Francisco  Castañeda  ha  leído  las  contestaciones  del 
norte-amerúano  anónimo,  yse  ha  disgustado  dos  veces.  La  primera 
porque  el  señor  extranjero  ha  tomado  su  nombre  sin  que  su  pa- 
ternidad lo  haya  dado.  Lo  segundo  ,  porque  el  extrangero  no  ha 
dado  su  nombre  como  pudiera  y  debiera  ,  obligando  con  esta  no- 
table ,  y  grosera  omisión  á  que  el  padre  se  vata  con  un  fantasma. 
Ademas  de  estos  dos  disgustos  se  allega  el  tercero  de  verse  calum- 
niado por  el  extrangero  anónimo.  No  obstante  el  reverendo  padre 
ba  determinado  contestar  en  términos  urbanos  a  la  carta  dirigida 
á  él  ,  pero  á  la  que  dirige  á  Dona  Clara  ha  de  contestar  un 
poco  fuerte ,  bien  que  no  tan  fuerte  ^ue  dejen  de  quedar  todos 
amigos. 

A  mi  me  parece  que  los  cuatros  periódicos  si  se  mastican  bien 
W>  llevan  otro  objeto  que  despertar  á  la  gente  dormida,  y  ya  se 
sabe  que  para  hablar  con  dormidos  es  inevitable  el  alzar  la  voz  ; 
por  eso  es  que  el  Gauchi-político  en  su  prospecto  pidió  anticipa- 
damente perdón  rio  tanto  por  las  hechas  ,  sino  también  por  todas 
las  que  estaban  por  hacerse. 

£1  pecado  de  Sud- América  es  la  extremosa  afición  á  los  ex- 
trangeros,  y  forasteros  :  en  esta  parte  Sud-América  es  consuetu- 
dinaria; en  tanto  extremo  que  el  capitán  ingles  Norberto  Patricíi 
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me  dijo  qué  al  ver  la  generosidad,  y  tierna  compasión  de  este  pue* 
blo  para  con  las  tropas  de  Berresfor  creyó  que  no  habla  otro  en  el 
mundo,  que  en  esta  cualidad  se  le  aventajase.  Fue  después  interna- 
do trescientas  leguas  ,  V  a  su  vuelta  me  aseguró  que  era  sin  com 
paracion  mayor  el  cariño  de  las  gentes  ,  y  pueblos  interiores. 

No  teman  pues  los  extranjeros  que  los  cuatro  periódicos  sean 
capaces  de  dar  contrario  impulso  á  la  índole  benignísima  de  los 
Sud-amerieanos.  Ni  ellos  tampoco  lo  intentan,  (*)  solo  si  procuran 
poner  á  sus  paisanos  en  aquel  buen  medio,  en  que  conskte  la  vir- 
tud   pues  en  la  realidad  ;  in  medio  consistí t  viitu*. 

El  anónimo  se  queja  de  que  nuestra  prensa  solo  da  acogida 
á  las  mas  horrorosas  invectivas  contra  ellos;  sin  advertir  el  buen 
hombre  ,  que  aun  injustas  invectivas  contra  el  padre  Castañeda 
han  becho  sudar  la  misma  prensando  que  usan  los  cuatro  perio- 
dista*. Item  el  periódico  la  Estrella,  donde  un  Norte-americano  tra- 
ta de  impostor  al  P.  Castañeda  ,  se  imprimé  en  la  misma  prensa 
donde  se  babia  impreso  él  Teofilantrópico  que  había  dado  pretes- 
to  á  tan  Falsa  como  injusta  imputación. 

El  Gauchi-poiitico  saldrá  en  esta  semana  *  y  el  arreglará  de 
modo  Jas  cosas  que  no  corra  sangre  j  y  *odos  queden  contentos. 

t   ^-  11.  .    j      --'-u   '.L.'j   :  '  ?** 

(* )  Desde  ahora  para  siempre  (eng  ase  ad- 
vertido que  cuando  se  hable  contra  extranjeros, 
contra  provincianos,  y  contra  los  mismos  argenti- 
nos, por  mas  generales  que  sean  tas  expresiones, 
ellas  no  se  dirigen  sino  contra  los  pocos  que  pertu- 
ban  el  órdeñ  ,  dejando  en  todo  su  honor,  y  buen 
nombre  á  los  muchos ,  que  padecen  bajo  el  poder 
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dades ,  y  asociaciones  ;  por  eso  es  que  en  todos  los 
nílmcros  debe  siempre  tenerse  presente  aquello  de 
A  todos,  y  á  ninguno 
J\lis  advertencias  tocan , 
Quien  haga  aplicaciones 
Con  su  pan  se  lo  coma. 

AVISO. 

Se  vende  con  equidad  una  casa  en  el  barrio 
del  alto  cuartel  numero  6,  manzana  117  edificada 
en  terreno  de  26  y  cuarta  varas  de  frente  al  Norte, 
y  70  de  fondo,  quien  la  quiera  comprar  véase  con 
J3oña  Mercedes  Correa  de  Meló.  Vive  de  la  Iglesia 
de  San  Juan  3  y  media  cuadras  para  el  Sud  en  una 
de  las  casas  del  Sr.  canónigo  Montes.  Igualmente 
vende  dicha  señora  un  sitio  de  25  varas  de  fondo  , 
19  de  frente  al  Leste  con  pared  ,  y  vereda  á  la  ca- 
lle. Está  situado  á  las  6  cuadras  del  colegio  para 
el  Sud. 

OTRO  • 

Se  ha  concluido  ya  la  subscripción  al  Desperta- 
dor y  al  Gauchí- político  y  se  previene  a  los  señores 
subscriptores  para  que  si  gustan  la  renueven  en 
Ja  vereda  ancha. 

IMPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 
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Num.  8. 

DEL 

P  AR  ALIPÓMENON. ; 

AL 

SUPLEMENTO 

DEL 

Teofilantiiófico. 

R.  P.  Fr.  Francisco  de  Castañeda. 

He  óido  hablar  mucho  a  mis  painanos  sobre  el  núm.  7.  del 
1?aralipómenon  ,  y  romo  vd.  no  oye  sino  á  las  matronas  me  han  su. 
plieado  le  haga  á  vd.  algunas  reflexiones  sobre  el  alistamiento  de 
que  él  trata;  no  pudieron  convenir  mis  paisanos  en  que  sean 
exentos  del  servicio  en  el  cuerpo  del  Orden  los  individuos  intro- 
ductores ó  propietarios ,  cuando  quiere  V.  P.  se  alisten  jos  sugetos 
sueltos  ,  y  verdaderamente  independientes  de  las  leyes  de  esta 
provincia  ,  á  no  ser  los  que  delincan  en  el  orden  social ,  y  físico- 
gubernativo ;  entonces  la  ley  es  única,  mas  poseídos  firmemente 
que  solo  a  los  ciudadanos  ,  ó  bien  sean  á  los  que  tengan  cuatro 
años  de  domicilio  en  este  territorio ,  deba  y  pueda  exígirseles  el 
predicho  alisto.  ¿Cómo  quiere  V.  P.  que  por  tomar  las  armas  que- 
demos privados  de  la  protección  de  nutstra  nación  en  la  que  rige 
esta  ley?  Mas  los  casados,  los  domiciliados  ,  los  que  tienen  un  giro 
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que  dependen  inmediatamente  de  la  provincia ,  y  del  gobierno» 
sea  muy  enhorabuena  ,  tomen  las  armas  ,  defiendan  el  pais  donde 
adquieren  su  fortuna  ,  y  donde  tengan  su  coligación ,  que  estos 
aunque  se  les  prive  de  esta  protección  nada  pierden  ,  pues  tie- 
nen adquirida  otra  ;  pero  Pedro  ,  Juan  ,  Guillelmo  zapateros  ,  que 
por  su  oficio  mecánico  en  cualquier  destino  obtienen  su  subsis- 
tencia ,  estos  son  puramente  libres  ,  y  aun  me  atrevo  a  decir  en 
obsequio  de  que  se  me  ha  suplicado,  que  aun  en  caso  de  alarma 
es  necesario  mucha  política  para  moverlos ;  mucho  pudiera  de- 
mostrar ,  mas  creo  le  doy  margen  para  que  doble  su  hoja ,  siem- 
pre que  preste  á  su  acalorada  imaginación  algún  tanto  de  refle- 
xión sana  ,  no  olvidando  el  decirle  que  ha  chocado  muy  de  lleno 
con  nosotros  por  su  vana  solicitud  ,  y  mas  vana  cuaudo  S.  P.  dice 
que  el  orden  exige  el  alistarse  ,  y  sus  intereses  también  ,  pues  en 
ellos  existe  la  superabundancia:  ¡muy  bueno  padre!,  ..  .  ¡Muy 
bueno !  alarmar  á  los  que  protegen  sus  familias ,  y  pelean  por  sus 
intereses;  muy  enhorabuena    mas  á  nosotros   que  hoy  estamos 
aqui ,  y  después  allí,  sin  que  seamos  de  los  que  van  y  vienen; 
no,  nada  de  eso,  pues  solónos  interesa  el  sosiego  del  pais  que 
habitamos —Por  lo  que  dice  que  estamos  en  nn  pais  de  revulucion, 
y  que  nuestro  gobierno  no  nos  protege  se  engaña  miserablemente, 
pues  tiene  á  la  vista  de  muchos  años  á  esta  parte  una  fragata  de 
guerra  en  protección  del  comercio, y  de  cada  uno  de  los  miembros 
de  la  nación  ;  no  gozamos  protección  sino  que  por  una  revolución 
popular  seamos  perjudicados  ;  mas ,  no  siendo  asi ,  no  necesita- 
mos protección. 

Dios  guarde  &r. — Doña  Partidaria  de  la  reyna  de  Ingla-* 
térra,  que  triunfó  del  rey  Jorge — Al  muy  R.  P.  Fr.  Francisca 
de  Castañeda. 
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Mi  Señora  Doña  Partidaria  de  la  réyna  de  Inglaterra. 
Después  de  dar  á  V.  S.  los  mas  cumplidos  plácemes ,  y  en- 
horabuenas por  el  triunfo  que  ha  conseguido  su  majestad  británica 
contra  su  esposo  el  rey  Jorge,  que  fiado  en  testigos  italianos,  que- 
ria  sorpréhender  al  pueblo  ingles  ;  paso  á  quejarme  de  V.  S.  por- 
que se  ha  servido  hacerme  autor  de  una  carta  inserta  en  el  Para- 
ralipórnenon  ,  y  aun  el  mismo  Paralipómenon  está  sentido  de  V.  3. 
porque  en  vez  de  contestar  V.  S.  á  la  Señora  D(>ña  Para  nues- 
tras cosas  nadie  mejor  que  nosotras  mismas ,  se  mete  en  dares, 
y  tomares  con  el  padre  Castañeda  ,  que  ni  es  autor  de  la  carta  ni 
tengo  nada  que  ver  con  el  Paralipómenon. 

Me  dicen  que  los  ingleses  ^n  la  vereda  ancha  en  vez  de  pe- 
dir ciiívíro  números  del  Teofilantiópico  ,  del  Gauchí ,  ó  del  Para- 
lipómenon antes  bien  acostumbran  pedir  cuati  Catañedi,  quizá 
por  eso  V.  S.  se  dirije  á  mí ;  por  eso  suplico  a  V»  S,  se  sirva  decir 
á  sus  paisanos  que  en  lugar  de  pedir  cuati  Catañedi,  pidan  cua- 
ti Teofilantropiqui ,  cuati  GaucMqui ,  cuati  Suplementiqvi,  cuati 
Paralipdmini ;  para  que  de  ese  modo  no  ande  mi  nombre  bende* 
eido  de  unos  ,  maldecido  de  otros  ,  y  yo  como  alma  en  pena  sin 
saber  lo  que  he  de  hacer  para  que  me  dejen  quieto  en  mi  vejez. 

Por  lo  demás  mejor  es  que  los  ingleses  permanezcan  neutrales» 
y  el  modo  de  conseguirlo  es  no  tornar  las  armas,  seguros  de  que 
los  Sudamericanos  tendremos  buen  cuidado  de  defenderles  sus 
intereses ,  para  que  las  naciones  nos  celebren. 
Dios  guarde  &c. — El  Paralipómenon., 

P.  D.  Si  V..S.  gusta  diríjase  á  Doña.  Para  nuestras  coms 
nadie  mejor  que  nosotras  mismas  ,  y  diga  le  V,  S.  las  tempestades 
que  quiera  ,  pues  las  señoras  allá  se  entienden  unas  á  otras ,  y 
entre  sastres  no  se  paga  hechura  ;  pero  eso  de  andar  a  cada  paso 
revolviendo  los  huesos  de  este  pobre  viejo  ,  y  obligándolo  á  ta- 
MÉi  la  pluma  para  disculparse.  ,  es  fuerte  rig-or ,  mi  señora. 
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Señor  Tecfilanfropico 
Loable  es  por  cierto  el  empeño  con  que  V.  ataca  á  los  filósofos  in- 
crédulos, ni  yo  puedo  menos  de  alabar  su  zelo,  y  agradecer  el  bene-< 
ficio  que  hace  al  público  ilustrándolo  en  una  materia  que  sin  duda 
es  de  la  mayor  importancia  para  que  los  necios  no  tomen  el  silen- 
cio como  en  argumento  en  su  favor. 

Pero  yo  desearía  que  V.  no  inculcase  tanto  en  una  materia 
tan  desagradable  :  me  explicó;  V..  ha  demonstrado  hasta  la  evi- 
dencia los  plagios  literales  del  indecente  español  constitucional ; 
pues  digo  que  eso  es  bastante; -pase  V.  á  otra  cosa;  V.  ha  demous-  ( 
trado  que  Volnei  es  un  visionario  arrogante,  embrollón  ,  ignoran- 
te ,  y  presuntuoso  ;  pues  déjelo  de  la  mano ;  V.  nos  muestra  pal- 
pablemente lo  que  Voltaire  disparaba  en  materia  de  concilios  pues 
¿si  ya  hemos  visto  las  unas  de  ese  impio  para  que  se  empeña  V. 
que  veamos  también  todos  los  huesos  de  su  anatomía? 

Amigo  ;  lo  que  conviene  es  ridiculizar  esas  naciones  cultas 
que  en  lugar  de  proteger  la  libertad  de  imprenta  protejen  la  licen- 
cia de  escribir  para  que  no  nos  veamos  de  polvo:  en  Francia  ,  en 
la  gran  Bretaña  ,  en  Alemania  ,  y  en  todas  las  naciones  que  re- 
vientan ya  é*iMmfé  ilustradas  se  toleran  libros  contra  Jesu-cristo, 
y  contra  el  evangelio  siendo  asi  que  el  evangelio  en  esas  mismas 
naciones  es  admitido  ,  y  reconocido  por  un  código  divino  ,  y  esas 
mismas  naciones  reconocen  á  Jesu-cristo  como  al  Mesías  prome- 
tido en  la  ley  ;  y  a  demas  desprecian  á  los  judios  por  haber  re- 
probado y  crucificado  al  que  es  la  justicia  santificación,  y  reden- 
ción del  finage  humano. 

Muy  cultas  son  desde  luego  esas  naciones,  pero  en  esta  parte 
son  mas  groseras ,  mas  ignorantes,  mas  inciviles,  y  mas  salvages 
que  las  tribus  de  hotentótes ;  en  esta  virtud  ,  amigo  *  yo  desearía 
que  V.  en  lugar  de  leer  las  obras  de  ios  impíos  ,  leyese  mas  bien 
los  títulos  y  digese  al  publico  :  tal  obra  se  imprimió  en  Francia: 
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maldita  sea'  la  Francia:  tal  obra  se  imprimió  en  I  ngal aterra  : 
maldita  sea  ^ttgalaterra ;  tal  obra  se  imprimió  en  Norte-América  ; 
maldita  sea  Norte-  Americf ;  y  maldito  sea  Buenos-A yre*  si  alguna 
vez  permite  que  se  impriman  libros  impíos  en. sus  imprentas. 

Brame  eí  clero  en  Europa,  y  en  América,  y  ladren  los  perros 
seguros  de  que  las  fieras  se  ahuyentan  con  los  ladrios.  Dios 
guarde  &c.    El  Para/ipómenon. 

Un  buen  abobado  ,  un  buen  médico," y  un  buen  sacerdote  son 
hala  jas  de  inestimable  precio  en  una; república  ;  pero  hay  esta  di- 
ferencia muy  notable  entre  estas  tres  hatajas,  y  es  que  un  mal 
médico  puede  ser  útil,  un  mal  sacerdote  puede  también  ser  úti- 
lísimo ,  pero  un  mal  abogado  no  puede  dejar  de  ser  dañosísimo 
á  la  república  que  !o  toíerora  ,  y  consiente;  si  es  de  buena 
intención  ,  con  la  buena  intención  liará  mil  daños,  y  si  es  de 
mala  intención  revolverá  el  abismo,  y  todo  lo  tendrá  en  revolu- 
ción ,  aunque., sea  41  no  solo  ;  ¿y  qué  seria  si  fueran  tantos  cuan- 
tos de  tqdas  paites  hubiesen  concurrido  para  enf'ederarnos, 
hermanarnos ,  enterrarnos  ,  y  heredarnos  ? 

¡  Infelices  tribunales,  los  que  con  la  mas  buena  intención  se 
ponen  en  tales  manos  !  por  eso  en  las  leyes  de  ludias  tenemos 
santísimamente  establecido  que  en  América  no  se  les  de  cuartel 
á  los  tinterillos ,  leguleyos  y  papelistas ,  porque  son  rato-gatos, 
que  viven  del  transtorno  ,  del  chjsme ,  de  la  adulación  ,  de  la 
venalidad,  &c.  &c.  &c.  &c.  &c.  &c.  . 

,  A  mi  juicio  una  de  las  grandes  conveniencias,  ó  quizá  la 
única  que  nos'  ha  traido  la  revolución  del  año  veinte  es  la  pro- 
porción que  nos  ofrece  de  librarnos  de  tinterillos;  de  los  que  nos 
venían  de  otras  partes,  me  parece  que  ya  estamos  libres,  pues 
no  .es  -regular,  que   habiendo   los  provincianos  separadose  con 
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fcscandalo  pretendan  todavía  e!  venir  á  legislar  en  la  provincia, 
ó  capital  excomulgada. 

t>e  los  tinterillos  porteños  nos  libraríamos  fácilmente  si  eco- 
nomizaremos los  tribunales  ¿para  que  sirve  el  cabildo  de  Lujan, 
tli  que  Ventaja  puede  traher  á  la  campaña  saqueda  ese  conjunto 
de  hombres  llanos,  ñ  quienes  un  tinterillo  gobierna  de  polo  á  polo  , 
para  dejar  bostezando  á  la  capital  ,  como  ha  sucedido  con  tanto 
escándalo  como  impunidad  en  este  mismo  año?  lo  mismo  digo  del 
tribunal  del  consulado. 

Vamos  pues  simplificándolo  todo  para  que  no  siendo  necesa- 
rios los  leguleyos  ,  y  plumistas  podamos  escoger  para  abogados  á 
aquellos  que  lo  merezcan  destinando  á  los  demás  á  las  anuas  ,  ó 
á  la  cultura  de  los  campos. 

Señor  Paralipdmenon. 

Las  matronas  conocemos  ya  a  los  tinterrillos  y  papelistas 
porque  en  los  cuatro  periódicos  está»  retratados  con  todos  sus 
pelos  y  señales  ;  le  confieso  á  vd.  que  de  poco  tiempo  á  esta  par- 
te ;  quiero  decir,  desde  que  nos  los  han  dado  aconocer  ,  los  mira- 
mos con  el  mayor  desprecio  y  repugnancia  ,  porque  son  unos 
hipócritas  de  la  sabiduría  ,  que  también  la  sabiduría  tiene  sus  hi- 
pócritas ,  tan  circunstanciados  ,  y  circunstancíente ,  como  los  pue- 
de tener  la  religión. 

Ello  es  que  estos  entes  ya  no  hacen  basa  en  nuestros  estra- 
dos ,  porque  las  matronas  les  decimos  que  la  sabiduría  no  se  ad- 
quiere sino  por  el  estudio  ,  ó  por  la  oración  ,  y  que  no  siendo  ellos, 
hombres  de  estudio,  ni  de  oración  jamas  los  lecibiremos  en  nues- 
tros estrados  por  oráculos;  y  después  concluimos  la  fiesta  con  el 
fuera  carafcrs,  fuera  caraferos ,  y  con  la  tiolicita  de  que  el  Oso 
es  fuerte  anintñL 

Concluyo  con  el  siguiente  pasage  para  que  vd.  calcule  nuss- 
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tro  adelantamiento :  dias  pasarlos  en  una  de  nuestras  tertulias  es- 
taban  como  de  carta  de  mas  unos  de  estos  papelistas ,  introducien- 
do de^in  tentó  la  conversación  sobre  los  cuatro  periódicos;  d'jo 
el  caporal  de  ellos  que  los  cuatro  periódicos  eran  una  algaravia 
y  confusión  de  materias ,  cuando  debieran  fijarse  en  un  solo  asun- 
to para  la  instrucción  del.  pueblo:  á  esle  rebuzno  contestó  una  ma- 
trona, y  dijo:  muy  señor  mió:  todo  el  mérito  de  (as  piezas,  y  compo- 
siciones periódicas  consiste  en  la  micelanea,  y  si  vd.  quiere  tratados 
enteros  para  eso  está  la  biblioteca  llena  de  libros  en  folio :  vd, 
pues  en  e*te  particular  esta  muy  escaso  de  noticias  ,  d  quizá  mur- 
mura de  las  ubas  porque  no  puede  alcanzarlas. 

Estas  expresiones  fueron  un  verdadero  zafarrancho,  porque 
cuando  acordemos  por  nosotras  nos  encontraremos  sin  cortejos. 

Dios  guarde  &c. — Doña  Ya  estoy  despierta. 

•i   Mi  Sra.  Da.  Ya  estoy  despierta.. 

En  to??a  revolución  trabaja  mucho  la  óptica  para  deslumbrar- 
nos  con  fantasmagorías  ,  y  apariencias;  los  términos  pomposos  de 
ilustración  ,  tolerancia  ,  filantropía  j  los  empleos  adquiridos  con 
idas,  y  venidas  ;  los  papelones,  y  manifiestos  impresos  ,  y  en  fin 
el  aire  estudiado  de  presentarse  á  la  francesa  ,  á  la  inglesa  ,  y  mil 
otras  socaliñas  bastan  para  vernos  rodeados  de  Cantillones ,  Vir- 
giliones  ;  Flor  y  Natas  ,  Napoleones  ,  y  figurones  de  proa  ,  á  qui- 
nes no  se  les  puede  decir  zape  (¡ato¡  porque  al  menor  descuido 
se  alzan  con  el  santo  y  la  limosna. 

Las  matronas  pues  vivan  con  mucho  cuidado,  defiendan  sus 
periódicos  ,  y  tengan  entendido ,  que  las  harañas  son  las  únicas 
que  murmuran  del  gusano  de  la  seda,  y  eso  no  es  por  otra  causa, 
sino  porque  ellas  también  urden  telas  aunque  sensillas ,  y  despre- 
ciables ¿quien  es -tu  enemigo?  el  de  tu  oficio. 
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FABULA. 
De  eruditos  en  tertulia 

Un  d;a  se  trataba  del  gusano 
Artífice  ingenioso  de  la  seda 

Y  todos  ponderaban  su  trabajo  : 
Para  muestra  presentan  un  capullo. 
Examinante  ,  crecen'  los  aplausos, 

Y  aun  el  topo  con  todo  que  es  un  ciego 
Confesó  que  el  capullo  eía  un  milagro. 

Desde  un  rincón  la  Oruga  (*)  murmuraba 
En  ofensivos  términos  llamando 
La  labor  admirable  ,  friolera, 

Y  á  sus  elogiadores  ,  mentecatos. 
Preguntábanse  pues  unos  á  otros, 

¿Por  qué  este  miserable  gusarapo 
El  único  ha  de  ser  que  vitupere 
X,os  que  todos  acordes  aiabamos? 
Salió  la  Zorra  y  dijo  pese  á  mi  alma 
El  motivo  no  puede  estar  mas  claro. 
¿No  sabéis  compañeros  que  la  Oruga 
También  labra  capullos  aunque  malos? 
Laboriosos  ingenios  perseguidos, 
¿Queréis  un  buen  consejo '?  pues  cuidado; 
Cuando  os  provoquen  ciertos  envidiosos^ 
No  hagáis  mas  que  contarles  este  caso. 

(*)  Estas  Orugas  son  los  escritores  federales  del  año  veinte, 
que  han  hecho  unos  capullos  como  su  cara  contra  la  exquisita  seda 
de  los  Funes,  los  Zañartus ,  los  Anchorenas  ,  los  Pucyrr^dones  , 
y  otros  elocuentes  escritores  ^ue  se  han  opuesto  á  la  chusma  fedí- 
f'raga. 

IMPRE&TA.    DE  LA  INDEPENDENCIA. 


NüM.  $ 
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Teofilantkópico. 


Estamos  en  una  época  tan  desventurada  que  «olo  la  voz  del 
clero  podría  conjurar  la  tempestad  de  males  que  de  presente  ya 
sentimos,  y  los  que  muy  en  breve  sentiremos  sino  tratamos  de 
aplacar  a  Dios  ,  batirlo,  vencerlo  ,  y  obligarlo  á  que  se  aliste  en 
nuestras  fiias ,  y  milite  á  favor  nuestro. 

Poro  el  venerable  clero  ha  enmudecido  ,  y  los  patriotas  igno- 
ran las  caucas  que  han  dado  motivo  á  este  silencio ,  j  ó  infelicidad 
del  clero  argentino  !  ¡ó  desgracia  la  de  los  sacerdotes  Sudameri- 
canos! Si  ellos  exhortan  á  pelear  contra  los  anarquistas  que  bajo 
el  pretexto  de  hermanos  querían  enfederarnos  ,  enterrarnos ,  y 
heredarnos;  entonces  los  sacerdotes  son  unos  fanáticos ,  unos 
sanguinarios ,  unos  crueles  perversos  que  quieren  imponer  á  los 
patriotas  el  yugo  degradante  de  la  teocracia,  fundada  en  ¿a  igno- 
rancia de  nuestros  abuelos. 

Al  contrario ,  si  los  sacerdotes  enmudecen,  viendo  que  su  voz 
es  despreciada,  entonces  se  quejan  de  que  les  comemos  el  pm 
de  valde  ,  y  que  nuestro  silencio  es  el  origen  de  sus  miles,  ¡ó 
iniquos!  ¡ó  ingratos!  ¡ó  injustos!  ¡  ó  generación  de  vívoras  de- 
cidme  ¿quién  os  ha  ensenado  á  huir  .de  la  ira  venidera?  Pimi- 
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teníinm  agite  apropinqiia^tysnim  ad  vos  regmtm  Dsi :  haced  pe- 
nitencia ,  porque  llegó  ya  el  tiempo  de  vuestra  visitación. 

En  los  números  siguientes  saldrá  el  careo  del  clero  con  voso- 
tros para  que  Dios  juzgue  entre  nosotros  y  vosotros ,  ¡o  ingratos! 
veréis  cuanto  hemos  hecho  en  diez  años  para  que  ia  viña  argentina 
diese  ubas  ,  y  no  abrojos. 

Oíd  entretanto  la  proclama  que  el  decano  de  nuestros  curas 
dirije  á  esa  villa ,  cuyo  cabildo  dogmatizante  ,  é  ignorante  dio  la 
voz  á  los  antiteocratas  para  el  despojo,  y  proscripción  del  clero. 
Entretanto  sabed  que  e!  orden,  y  armoria  mantenida  en  la  villa 
del  Lujan  por  el  espacio  de  diez  años  se  debe  en  todo,  y  por  iodo 
al  generoso,  al  prudente,  al  sabio  decano  de  nuestros  curas 
Dr.  D.  Francisco  Argerich  ,  á  quien  el  alcalde  intruso  de  la  villa, 
y  otros  indecentes  lo  han  proscripto,  insultado  y  desterrado. 

El  maestro  D.  Francisco  Argerich  cura  y  vicario  de  la  parroquia 
de  nuestra  señora  del  Lujan, 

A     SUS     AMADOS  FELIGRESES. 

El  estado  lastimoso  de  nuestra  campaña  aflije  á  la  humanidad, 
y  no  puede  haber  una  alma  sensible  que  no  se  resienta  a!  ver  las 
atrozidades  que  se  han  cometido  con  nuestros  hermanos  :  asi  todos 
deben  unirse  á  nuestro  benemérito  señor  gobernador  y  capitán 
general  de  la  provincia,  que  sale  á  la  cabeza  de  los  habitantes  de 
la  campaña  para  escarmentar  á  los  enemigos  mas  feroces  del  gé- 
nero humano  :  para  lograr  el  triunfo  necesitamos  de  un  auxilio  su- 
perior poniéndonos  en  manos  de  nuestra  paírona  la  Sra  del  Lujan 
protectora  universal  de  nuestros  campos.  A  ella  debemos  dirigirnos 
con  silplieas  y  ru  ^os  para  aplacar  la  ira  del  Señor  tan  jusíamen  . 
te  irritada  contra  nosotros:  asi  considerando  que  en  estas  circuns- 
tancias mas  'e  agradarán  á  la  Señora  las  rogativas  y  plegarias  de 
las  almas  devotas,  que  una  suntuosidad  nada  propia  en  un  tiem- 
po tan  calamitoso  como  en  el  que  nos  hallamos,  y  que  no  podrá  verse 
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sin  admiración,  que  mientras  los  padres,  los  hijos  ios  deudos  sacri- 
fican sus  vidas  por  exterminar  los  enemigos  que  talan  sus  campos, 
los  que  quedan  en  poblado  se  diviertan  y  alegren  en  la  festividad 
de  su  patrona. — Hé  venido  en  trasladar  la  función  de  nuestra  pa- 
trona  la  Señora  de  Lujan  para  tiempo  mas  oportuno  en  que  se 
reúna  la  feligresía  para  implorar  del  Señor  por  una  victoria  que  es- 
peramos conseguir  de  su  bondad  y  misericordia.  Debiendo  sí  can- 
tar una  misa  solemne  en  su  día  propio  con  rogativa ,  la  que  se 
continuará  en  los  uueve  dias  de  la  novena  ,  que  será  con  misas 
cantadas.  Esta  determinación  la  hará  entender  á  mi  pueblo  para 
que  instruidos  en  los  motivos  que  la  impulsan  ,  concurran  todos  al 
templo  á  invocar  al  Señor  de  los  ejércitos  por  la  mediación  de  su 
Santísima  Madre  por  el  rescate  de  tantas  familias  infelices  que 
gimen  bajo  el  duro  cautiverio  de  los  pampas.  Buenos- Ayres 
Diciembre  5  de  1820.  Miro.  Francisco  Argerich. — R.  P.  Fr.  Ra- 
món Balenzuela ,  ayudante  cura  de  la  villa  de  Lujan. 

Señor  Dr.  D.  Cayetano  Campana. 
Si  vd.  hubiera  tenido  la  bondad  de  contestar  a  mi  segunda 
carta  ,  en  que  le  hacia  á  vd.  cargos  sobre  infidencia  ,  créame  vd. , 
amigo,  que  no  hubiera  acusadolo  en  mi  periódico,  pero  como 
quien  calla  otorga  creia  justamente  que  vd,  provincianizaba ,  como 
ha  provincianizado  el  R.  Provincial  (*)  con  escándalo  de  los  que 
desean  que  los  provincianos  se  dejen  de  envidias  y  ojerizas. 

(*)  El  R.  P.  Miro.  Provincial  Fr.  Hipólito  Soler  ocu- 
para un  lagar  muy  distinguido  en  mis  números ,  pues  dejándolo 
en  su  honor  ,  y  buen  nombre  solo  me  empeñaré  en  de<monstrar  man 
sospechoso  debe  ser  para  los  porteños  por  su  adhesión  á  las  logias, 
por  su  versatilidad  en  las  coaliciones,  y  partidos,  y  últimamente 
por  sn  odio  ,  y  emulación  declarada  ,  y  notoria  contra  los  porte- 
ños ,  á  quienes  dele  todo  lo  que  ha  sido  ,  y  es, 
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Pudiera  vd,  haber  omitido  la  incidencia  del  escribano  Agrelo, 
pues  ya  que  la  comunicación  de  vd.  se  dirije  á  dar  satisfacción,  y 
restablecer  la  armonia  ,  debiera  tener  advertido  ,  que  no  hay  re- 
conciliación sin  reticencias. 

Con  mucho  gusto  exhortare  á  la  unión  como  vd.  me  lo  pre- 
viene ,  pero  para  conservar  «sta  unión  es  preciso  distinguir  entre 
provincianos  buenos  ,  y  provincianos  malos  ,  pues  si  asi  lo  hacernos 
con  los  porteños ,  no  es  regular  que  los  forasteros  gozen  el  pri- 
vilegio de  una  absoluta  confianza. 

Dios  guarde  á  vd.  muchos  años.— Observancia  y  Diciembre  7 
de  1820. — Fr.  Francisco  Castañeda. 

Convengo  con  la  señora  Doña  Legión  del  Orden  en  que  el  objeto 
principal ,  y  todo  el  conato  de  ¿os  gobiernos  debe  ser  ¿a  presecu- 
don  del  turbulento  y  sedicioso  ,  y  en  particular  de  aquellos ,  cuya 
permanencia  en  un  país  ,  á  guien  son  ingratos  ,  es  bastante  peli- 
grosa ;  pero  yo  desearia  que  la  Señora  Legión  se  especificase  mas, 
ó  para  que  esos  turbulentos  viéndose  retratados  procurasen  evitar 
el  polpe  con  la  corrección  y  enmienda  ,  ó  para  que  los  gobiernos, 
ó  el  pueblo  mismo  no  se  equivocase  confundiendo  á  los  zelosos 
con  los  revoltosos. 

Digo  pues  que  esos  revoltosos  deben  buscarse  entre  los  que 
predicaban  que  con  los  hermanos  no  se  debe  pelear ;  deben  bus- 
carse entre  los  que  nos  proponían  á  Carrera  el  bueno  como  un 
genio  enviado  por  Dios  para  redimirnos,  y  salvarnos;  deben 
burearse  entre  los  que  al  despedirse  de  la  facción  de  Aívear  en 
Montevideo  decian  publicamente  es  preciso  ir  á  Buenos-A yres 
para  asesinar  cuanto  antes  al  Teofilaitírópico ;  deben  burearse 
entre  los  que  en  la  antigua  administración  llevaban  á  cabildo 
las  dos  mangas  cargadas  de  votos  para  llenarnos  de  gentes  adictas 
a  la  maldita  federación  ;  deben  buscarse  entre  los  que  no  pierden 
ocasionsita  para  sorprebeiider  al  gobierno  ,  y  obligarlo  á  proce- 
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der  exabrupto  exponiéndolo  á  las  reconvenciowes  de  una  impren- 
ta libre. 

Bien  dijo  . el  Teofilantrópico  ;  Buenos-Ayres  sabe  de  quienes 
lia  recibido  el  bofetón  cruel  y  mazizo  \  Buenos  Ayres  no  quiere 
castigarlos  ;  pero  les  deja  su  derecho  á  salvo  para  que  se  aver- 
yuencen  cuanto  quieran  ;  asi  que  mi  Sra.  D\  Legión  ?  busque  V.  S. 
esos  revoltosos5,  esos  díscolos  ,  esos  malandrines,  no  entre  los  que 
desplegan  el  zelo  correspondiente  á  nuestras  delicadas  circunstan- 
cias ,  sino  entre  aquellos  que  nunca  caen,  porque  se  amoldan  á 
lo  que  saliere,  ó  ya  sea  con  honor,  ó  con  injuria  de  la  provincia^ 
á  quien  son  ingratos. 

Entretanto  sepa  Doíía  Legión  que  BuenosrAyres  sabe  muy 
bien  cual  es  el  germen  del  desorden  ,  y  en  quienes  debe  encon- 
trarle ,  pero  ella  ha  querido  seguir  en  esta  revolución  aquella 
máxima  del  gran  político  Christo,  que  dice  :  sinete  utraoue  aes- 
cere:  dejad  que  crezca  el  trigo  y  la  zizaña  ;  en  esta  virtud  prosi- 
gan los  aventureros  dándonos  la  voz ,  calculen  creyendo  que  es? 
tamos  dormidos,  pero  sepan  que  ni  los  varones,  ni  las  matronas 
argentinas  dormirán  un  momento  mientras  los  eueinigos  tolerados 
estén  en  aptitud  de  enfederarños. 

Satisfacción  al  público^ 

,  Yo  no  soy  periodista  por  mi  propio  nombramiento  como  mu- 
chos se  imaginan  ,  y  aun  se  atreven  á  propalarlo  alegando  hipócri- 
tamente no  se  que  capítulos  de  !a  regla  para  alucinar  á,los  incautos 
contra  mi  persona  ,  y  mis  escritos  ;  por  eso  es  que  debo  dar  satis- 
facción á  los  envidiosos  para  que  se  abochornen  si  es  que  tienen 
un  rastro  de  vergüenza. 

Siendo  director  D.  José  Rondeau  salió  un  periodista  escribano 
de  Montevideo  disponiendo  de  lo  ngeno,  y  echando  el  guante  á 
la  Recoleta  con  pretestos  no  solo  frivolos  sino  también  ridículos, 
y  extravagantes  ;  nuestro  muy  reverendo  padre  fray  Lorenzo  San- 
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tos  natural  de  esta  ciudad  de  "Buenos  Ayres  roe  trajo  de  la  Reco- 
leta á  la  Observancia  ,  y  delante  de  los  padres  definidores  rae  su- 
plicó ,  y  mando  que  escarmentase  á  los  periodistas ,  pues  de  una 
vez  abusaban  del  silencio  del  clero  atribuyendo  á  ignorancia  núes- 
tra  moderación  ,  y  prudencia. 

Dirigí  pues  al  periodista  tres  amonestaciones  dándole  á  enten- 
der que  era  muy  lego  para  ser  de  mise;  había  en  este  convenio  un 
reverendo  de  Montevideo  el  cual  tenia  muy  intimas  relaciones  con 
el  escribano  ,  y  con  los  que  nos  han  enfederado,  y  para  que  me 
contestasen  les  sugerí  mil  especies;  este  mismo  reverendo  monte- 
videano importunaba  al  provincial  para  que  me  hiciese  ca.lar,  y 
este  mismo  estando  en  Montevideo  dijo  á  los  de  la  facción  de  Al- 
tear que  apresuraba  la  vénula  á  Buenos-A) Tes  pm  a  acabar  coa 

mio-o  ,  y  con  mis  papeles. 

Ultimamente  este  mismo  para  que  lo  hiciesen  provincial  decía 

á  los  forasteros  que  el  era  el  único  capaz  de  hacerme  cailar ,  y  con 

este  arbitrio  se  calzó  la  capa. 

Todos  estos  son  hechos  notorios  que  debieran  alarmar  al  go- 
bierno contra  este  padre  montevideano  para  hacer  con  el  lo  que 
hizo  el  gobierno  de  Montevideo  cuando  averiguó  las  tramoyas  d* 
este  padre  contra  el  guardián  porteño  que  está  en  Montevideo. 

En  una  palabra  yo  celebro  la  paz  de  las  provincias  pero  digo 
que  los  provincianos  que  están  entre  nosotros,  son  por  la  m^yor 
parte  aventureros,  y  émulos  de  los  hijos  déla  provincia  como  este 
padre  montevideano,  y  como  otro  reverendo  santafecino  ,  á  los 
que  acuso  para  que  se  les  observe  pues  en  efecto  son  de  aquellos 
que  por  revoltosos  ,  y  felones  deben  ser  extrañados  de  la  provin- 
cia. 

Los  hechos  son  constantes  ;  si  los  porteños  obran  de  buena 
fé  pidan  pruebas  ,  é  imiten  al  gobernador  de  Montevideo  ,  ó  de 
no  déstiérrenirie  á  mi,  pues  yo  sé  que  en  todas  partas  está  Dios, 
y  que  nada  rae  S>a  de  faltar  sino  la  bella  oportunidad  de  despertar 
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á  mis  paisanos,  é  infundirles  el  espíritu  provinciano,  de  que  ca^ 
recen  porque  hasta  ahora  han  sido  capitalistas. 

¿Quien  pribó  años  pasados  á  dos  guardianes  porteños  de  ho- 
nor, y  literatura  con  escándalo  de  todo  el  pueblo?  ¿las  discordias 
de  los  porteños  entre  si  ¿quien  las  promueve?  ¿Quienes  han 
ponderado  la  suavidad  ,  y  dulzura  de  los  tres  genios  que  venían 
á  componer  lo  que  los  porteños  habían  descompuesto  ?  ¿quienes 
los  que  nos  exórtaban  á  postrarnos  ante  las  gauchas  ahorcajadas, 
que  en  caballos  mansos  nos  trahian  el  augusto  misterio  de  la  federa- 
ción? ¡alerta,  alerta  porteño?  ¿  ¡fuera,  fuera  carafas  ,  fuera  cara- 
feros  Í  no  queden  entre  nosotros  sino  los  muy  probados. 


Señor  Paralipomenón. 
Los  antiteocratas  indecentes  del  año  veinte  que  han  hecho 
llorar  lagrimas  de  sangre  á  las  matronas  con  tantos  sucesos  des^ 
graciados ,  cuantos  ha  producido  en  nuestra  república  el  espíritu 
vertiginoso ,  de  que  se  han  visto  poseídos  al  separarse  desvergon- 
zadamente de  su  clero ;  esos  entes  de  pasta  dorada  ,  esos  par- 
ricidas notorios  empezaban  ya  á  tener  vergüenza,  y  se  iban 
-notablemente  moderando ;  peío  un  suceso  que  ello;  mismos  han 
ponderado  mas  allá  de  lo  justo  ,  ha  vuelto  á  trastornarlos  ¡  tal  es 
la  debilidad  de  sus  cabezas  huecas! 

¡  Es  el  caso  ,  que  un  religioso  dio  con  las  puertas  en  la  cara  á 
una  pelandrusca  insolente  que  lo  insultaba  con  grosería  !  este  es 
el  delito  grande  j  porque  á  los  antiteocratas  se  les  ha  puesto  en  la 
cabeza  que  los  religiosos  no  deben  mover  pie  ni  mano  como  los 
lautos  de  palo  que  están  colocados  en  los  nichos  de  los  retablos. 

Sepan  pues  los  señores  antiteocratas  que  San  Bernardino  de 
Sena  era  un  religioso  franciscano,  el  cual  con  unas  disciplinas 
castigó  á  una  pelandrusca  insolente  ,  y  su  padre  provincial  declaró 
los  azotes  por  bien  dados  :  Santo  Tomas  de  Aquino  Doctor  de  la 
iglesia  era  un  padre  dominico,  y  castigó  con  un  tizón  á  una  pelan- 
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drusca  ingente,  y  el  padre  provincial  aprobó  la  tunda;  San  Juan 
de  la  Cruz  Doctor  místico  ,  y  muy  político  castigó  a  otra  pelan- 
drusca  con  las  disciplina,,  sin  que  el  provincial  se  emberrechmase. 

¡  Antiteocratas  ignorantes!  Otro  gallo  nos  cantara  s.  los  relt- 
giosos  en  comunidad  hubieran  salido  con  disciplinas  a  cast.gar  a 
esas  gauchas  ahorcajadas  ante  quienes  vosotros  con  escándalo 
de  ttídos  los  siglos  venideros  os  postrasteis  de  hinojos  por  no  pos- 
traros ante  vuestro  venerable  clero  que  os  exórtaba  i  pelear. 

Asi  que  mi  Señor  Paralipómenon  insista  vd.,  é  ms.stan  los 
cuatro  periodistas  en  que  el  Oso  es  fuerte  animal ,  insista  en  pro- 
lerL  paz  con  las  provincias,  pifo  no  se  ol.tde.  «**>¿ 
volver  á  repetir  que  los  forasteros  que  vienen  de  huespedes  no  son 
diputados  de  ¡as  provincias  para  damos  la  vez,  y  que  en  el  mo- 
ménto  en  que  intenten  sugerirnos  sus  teorías  cargan  sobre  n  a 
Apecha  de  resoltaos  para  que  le  digamos  á  tu  t.erragrutla 

aunque  sea  en  un  pie. 

Los  porteños  jamas  hemos  dicho  mueran  los  PÍ«W 
y  esto  prueba  que  no  les  debemos  ser  sospechosos ;  al  co  tra„o 
L  ias  provincL  e.  mueran  ios  porteños  ha  sido  voz  de  alarma. 
y  esto  prueba  que  los  provincianos  no  deben  agravarse  de  núes 
L  prudente  cauteia,  antes  bien  esta  cautela  con  ^ 
provincianos  debe  ser  intimada  á  Buenos-Ayres  por  las  mu - 
provincias  ,  pues  uo  hay  duda  que  los  forasteros  ,  s.  nos  e  «,da 
mo,  ,  entrarán  en  especulaciones  ,  escribiendo  a  sus  provoca  y 
alarmándolas  de  nuevo  para  renovar  el  6dio  ,  y  «raBStorn» (Jft 
den  que  hemos  establecido  a  costa  de  tanta  sangre  ,  y 

Convengo  en  todo  con  Doña  Legioo  del  Orden  ,  solo  st  d,go 
,ue  en  lugar  de  aconsejar  al  gobierno  que  persiga  al  revo toso  « * 
Lcdar,  debiera  haber  aconsejado  en  plural  que  pers.ga  a  los e- 
vobosos  y  eso  esto  que  damos  a  entender  cuando  decunos  fuera 

son  viejas. 
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%Mi  Sra.  Da.  Esas  para  vd  son  viejas, 

Buenos-A 3  ves  110  quiere  escarmentar  ,  y  los  porteaos  prosj- 
uen  creyendo  que  para  sus  propios  intereses  nadie  mejor  que  lo^ 
nasteros;  el  bofetón  cruel ,  y  macizo  que  han  recibido  este  año 
einle,  para  ellos  es  como  nada,  porque  cuanto  mas  golpeados 
stán  mas  descuidados. — Dios  guarde  &c. — El  Paralipdmencn, 


ITonorable  Junta  protectora. 

Fr.  Francisco  Castañeda,  Lector  jubilado ,  éácdefínidof ,  y 
ditor  de  cinco  periódicos  semanales ,  ante  V,  Honorabilidad  cun 
1  debido  respeto  me  presento ,  y  digo  que  habiendo  Pegado  é 
*ber  que  el  señor  gobernador  sostituto  ha  acusado  eí-uúm.  !5  del 
rauchi-poliíico  ,  y  sabiendo  que  entre  los  individuo*  que  compo- 
en  la  honorable  junta  se  encuentra  D.  N..  ..  .y  que  a  demns  s,e 
a  expresado  ya  publicamente  contra  mis  escíitps,  debo  recusarlo, 

lo  recuso  5  y  por  la  misma  razón  recuso  también  ,4  Jos  dos? 
efiores. ...  . 

No  tengo  el  honor  de  conocer  á  los  demás  vocales,  pero  insisto 
n  que  ademas  de  la  hombría  de  bien,  y  buena  intención»  sean  ca^ 
aces  de  deslindar  los  asuntos  graves  que  trato  en  mis  escritos,  la 
jteucion  que  eu  ellos  me  propongo,  las  circunstancias  criticas  de 
uestra  república  que  demandan  remedios  extremos ,  y  última-» 
lente  el  carácter  del  autor  que  ademas  de  la  libertad  patriótica 
stá  en  posesión  de  'a  que  le  franquea  su  ministerio  para  exbprtar, 
epreheuder,  y  evitarlos  precipicios,  á  cuyp  borde  se  baila  él  ¡me- 
ló por  la  ignorancia,  ó  malicia  de  los  que  lo  han  administrado,  y 
dministran. 

J2 
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Item  réfjoWtóí  |  mil  veres  á  los  que  estuvieren  inculcad 
y  comprehendidos  en  U  horrible  conjuración  federi-montonera  por 
que  en  mis  escritos  inculco  que  deben  ser  tildad*,*  ineqnivocabfe- 
y  porque  para  mi  críala  mayor  ignominia  el  verme ju* 
garlo,  sentenc  iado,  ó  absuelío  por  los  que  se  vendieron  asimismo*, 
y  h  su  patria,  6  por  interés  de  tps  empleos  ,  ó  por  espíritu  de  ven. 
gi®m  Con  cuyo  objeto  y  á  los  mas  que  convengan  al  reguardo 
de  mis  derechos  pido  se  me  haga  saber  antes  de  proceder  ad  ulte- 
riora  el  nombre  de  mis  jueces. 

A  V.  II.  pi  lo  y  suplico  se  sirva  proveer  como  lo  solicito,  q$l 
es  justicia.  -Fr.  Francisco  Castañeda. 


JMf?  Reveredo  Pudre  Ministro  Provincial. 
Yo  estoy  en  el  concepto  firmísimo  de  que  corno  escritor  público 
no  estoy  sujeto  á  V.  P.  It.  ni  al  gobierno  ,  ni  al  congreso  nmmo  <A<j 
las  provincias  ,  porque  én  mi  opinión  nadie -manda  ,  y  la  iro.pren-, 
ta  es  libre  para  ilustrar  al  público,  amonestar  al  gobierno,  cw 
ticar  sus  providencias  8cc. 

En  esta  virtud  como  escritor  público  debo  yo  hacer  á  V.  P.  R¡ 
muchos  y  muy  graves  cargos  de  interés  público:  pnmerameottj 
V.  P.  llevado  délos  informes  de  una  muger  perdularia  exórtó  | 
gobierno,  ó  lo  sOrprehendió  para  que  le  ofreciese  fe  fuerza  compe 
■tente  para  conter  mis  imaginados  excesos  ,  pero  eso  no  es  lo  ma 
horroroso,  sino  que  habiendo  el  Señor  Gobernador  prop.etaru 
verocado  una  providencia  de  V.  P.  injuriosa  á  mi  persona  V.  í 
me  mandó  dar  una  completa  satisfacción  con  el  maestro  de  esruel 
^segurándome  que  era  muy  mi  amigo,  y  quo  en  el  asunto  no  habí 
procedido  siuo  en  virtud  de  un  oficio  exórtaiorio  del  Dr.  Obligad 
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émdo  motivo  con  este  engaño,^  que  yo  reconviniese  como  era 
ebido  á  un  secretario  que  me  insultaba  gravemente.  (*) 

En  s.<gnndo  lug;ir  V.  P.  R.  antes  de  ser  provincial  en  vez  de 
pudarme  á  defender  al  clero  ,  y  á  contener  los  periodistas  mu- 
lachos,  antes  al  contrario  estaba,  metido  todo  el  dia  en  casa  de 
1  mozuelos ,  de  cuya  Jo;»¡a  era  V.  P.  instigándoles  á  que  me 
sntestasen  las  insolencias  que  me  contestaren  :  item  por  los  es- 
ados  decia  V.  P.  que  andaba  avergonzado  por  la  calle  por  causa 
e  mis  escritos  ,  y  al  convenio  venia  contando  que  en  los  cafees 
fhal)ian  dado  de  puñaladas  por  lo  que  yo  escribía,  é  importu- 
na al  reverendo  Provincial  para  que  me  hiciese  callar  dando 
ue  reir  á  todos  con  ese  su  empeño. 

;  En  tercer  lugar  V.  P.  decia  á  los  vocales  provincianos  que 
)lo  V.  IVpodíía  contener  al  padre  que  estaba  escribiendo  ,  y  con 
ste  arbitrio  se  atrajo  los  votos  suficientes  para  ser  como  es  pro* 
incial. 

En  cuarto  lugar  V.  P.  en  Montevideo  hablaba  con  los  de  la 
igiá  contra  mis  papeles,  y  para  venderles  esa  lisonja  á  los  al  vea- 
■g  les  decia  voy  á  Euenos-Ayres  á  asesinar  á  ese  padre  que 
Síá  escribiendo. 

En  quinto  lagar  V.  P.  escribió  cartas  incendiarias  á  Mon- 
jvideo,  daudo  norma  á  los  padres  de  aquel  convento  para  amo- 
narse contra  el  guardián  porteño  ,  que  allá  está  tan  estimado; 
la  cartas  llegaron  á  manos  del  g-obernador ,  y  éste  hizo  con  V.  P. 
)  mismo  que  debiera  hacer  este  gobierno  en  caso  que  V.  P.  no 
©ntestasé  á  estos  cargo?. 

(*)  Lo  udimrabte  es  que  hoy  mismo  su  P.  R.  me  ha  mandado 
leeir  lo  mismo  por  medio  del  R.  Guardian  de  la  Reeoleta  ,  y  del 
taestro  de  escuela  ,  sin.  duda  para  que  vuelva  yo  á  reconvenir 
it  gobierno  ,  y  me  destierr'én  ,  como  me  iban  á  desterrar  ¡  que  tai! 

digo  yo  verdad  cuando  digo  que  7ics  yuardemos  de  los  Jor- 
cuteros  9  . 
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Yo  padre  mió  deseo  la  paz  de  la*  provincias  ,  pero  inshto 
«n  que  para  lograrla  fg  preciso  que  no  nos  descuidemos  con  los 
forasteros  que  viviendo  entre  nosotros  miran  con  ojo  malo  nues- 
tras cosa?. 

V.  P.  pues  si  quiere  que  los  porteños  no  estemos  sobre  salta* 
dos  con  un  montevideano  enemigo  declarado  ,  sirvase  dar  sobre 
«ste  particular  un  manifiesto ,  y  créame  que  se  lo  digo  por  su  b¡en< 

Dios  guarde  á  V.  P.  R.  muchos  anos.  Observancia ,  y  Diciem- 
bre  9  de  1820.— Fr.  Francisco  Castañeda. 

Señor  Gobernador  sostitido. 

Me  parece  que  como  escritor  público  puedo  ,  y  debo  cea 
¡,urar  la  conducta  de  V.  E. ,  y  creo  también  que  V.  E.  debe  da 
satisfacción  á  los  cargos  que  se  le  hicieren  por  medio  <ie  la  prens 
si  fueren  fabos  ,  y  enmendarse  si  fueren  verdaderos. 

Mas  de  veinte  gobiernos  hemos  mudado  en  diez  anos, 
quiza  no  hubiera  sido  asi  si  los  periodistas  en  vez  de  alanzear 
los  caita  hubiesen  avisado ,  y  amonestado  á  los  que  estaban  ej 
■la  siMa. 

No  dude  V.  E.  de  mi  buena  intención  como  también  que  h| 
de  seguir  haciéndole  cargos  aunque  V.  E.  no  quiera  ,  digo  si  Cj 
que  soy  libre,  ó  de  no  dejémoslo. 

El  exórtoal  reverendo  provincial  fue  dé  lo  exótico  que  yo  ti! 
visto  ,  y  por  es<>  escnbi  exóticamente  al  señor  secretario  que  sij 
duda  debió  tener  mas  consideración  con  nu  padre  <;rave ,  y  aneij 
uo  que  se  sacrifica  tanto  por  el  público  :  el  provincial  repetidíl 
veces  me  aseguró  que  todo  era  obra  de  V.  E. ,  y  yo  no  debí  d 
darlo  ,  pnes  Insta  que  me  desengañe  lo  he  tenido  á  este  padi 
forastero  por  hombre  de  verd -d. 

No  obstante  suplco  á  V.  E,  que  si  en  mis  escritos  hubiere 
guu  error  me  lo  dispense  .  ó  de  no  corran  papeles.— Dios  guarí 
a  V.  E.  muchos  años. — Su  seguro  servidor  y  capellán  que  su  mai 
foesa. — Fr.  Francisco  Castañeda. 

IMPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA . 
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PARALIPÓMENON 

SUPLEMENTO 

DEL 

Teofilantrópico. 
q°g53!>»^i^»i     i  — ! — 

Capitulo  de  carta  inserta  en  el  Tucumano  Jmparciat 
y  reimpresa  en  el  num.  39.  del  Teofilantrópico.  * 

Hemos  representado  un  drama  ,  en  que  á  favor  de  prestados 
ropages,  y  estudiado  lenguage  pudimos  alucinar  algún  tiempo, 
haciendo  papel  de  héroes  ,  hasta  que  rotos  los  vestidos  en  medio 
de  la  embriaguez  nos  hemos  manifestado  desnudos  de  virtud ,  y 
en  la  plenitud  de  defectos  degradantes. 

deflexiones  oportunas  sobre  el  capítulo  antecedente. 
La  ciencia,  y  la  política  tienen  también  sus  hipócritas,  y 
estos  nunca  son  mas  numerosos  que  en  tiempos  de  revolución  , 
porque  la  neblina  misma  ,  ó  la  niebla  que  envuelve  á  la  república 
Ies  da  una  corpulencia  agigantada  ;  á  veces  Jos  sensatos  ,  y  ver- 
daderos sabios  parecen  unas  langostas  comparados  con  hombres, 
que  a  sol  descubierto  son  no  solo  invisibles,  sino  también  indignos 
de  presentarse  á  sostener  un  careo:  los  hipócritas  de  sabiduría,  y 
los  polacos  presuntuosos  tienen  también  á  su  favor  el  voto  de 
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todos  los  que  antes  de  la  revolución  no  eran  b-bre»  ,  y  después 
de  la  revolución  pasan  por  hombres  muy  formales. 

Todos  estos  aborrecen  e!  verdadero  mérito    y  qu.eren  que 

S^g^SA*  f  saludos  por 
depolrticones  por  otra  ,  y  de  - 

dejen  v.v.r  qu.e  os    J  no  os  te      J  ^  dat 

se  apoderan  de  la  .mprenta  ,  y      «  versatilidad  de 

— r?:t:x::  :s;:i:  atendida  MJ 

pm.cp.os  ,  y  de  max.m  e9peCulaciones  al  «orle 

teneim  con  que -  ^  ^^iel  persona.  =  los  po- 
seauro  de  su  conveniencia  »  y  «»!,  . 
iitLnes  son  los  que  se  obtigan  a  ser  *  ^^rnTu- 

los  tengan  por  honres  sencillos,  é  .ncapa       e  hu      ma  . 
die  por  malicia;  estos  son  unos  pencos  ligeros,  «* 

mire  con  zelos  ,  y  antes  b,en  seon  des,  * de  <o  P 

aliJ entonando  al  «fe  con  ¡a  protección  ,    untando  a. 

«-  el  desprecio,  y  poniendo  una  ..azada  en  manos  de. 
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politicón  ,  porque  el  bastón  ,  y  la  vara  de  justicia  no  se  hizo  para 
los  estafermos  ,  ni  para  los  figurones  de  proa ,  ni  para  las  estatua, 
de  palo  ,  de  piedra ,  de  oro  ,  ni  de  plata  ,  sino  para  los  que  por  su 
virtud  acreditan  que  son  capaces  de  sostener  el  puesto  que  ocu- 
pan ,  sin  que  los  muevan  con  hilitos  como  á  títeres :  noli  Jieri 
judex  nisi  vafeas  virtute  irrumpere ,  Sf-c. 

¿Y  dónde  están  esos  Hercules  capaces  de  deshacer  la  triple 
alianza  robustecida  ya  con  diez  años  de  ir ,  y  venir  ,  hacer ,  y  des- 
hacer? El  enfermo  no  hace  masque  mudar  de  cabecera,  luego 
abandonémoslo  como  incurable  ,  pues  ya  todos  dicen  mala  tos  le 
siento  al  viejo:  eso  se  quisieran  los  sabiondos  ;  eso  se  quisieran 
los  politicones,  que  los  eclesiásticos  desesperásemos  ,  y  que  dán- 
donos por  vecidos  abandonásemos  la  suma  de  las  cosas  al  arbitrio 
del  filosofismo  corrompedor,  y  del  chaquaquisnw  interesado ,  é 
indolente. 

No ,  señores ,  los  ministros  del  culto  deribamos  nuestro  pa- 
triotismo de  mas  alto  principio,  y  cuando  el  pesebre  esta  vacío, 
entonces  es  cuando  se  manifiesta  nuestra  fortaleza  :  deshaced  en- 
horabuena el  templo  ,  que  por  nuestra  cuenta  corre  el  reedificarlo 
dentro  de  tres  dias,  ¿habéis  desecho  el  altar  antiguo?  Pues  obli- 
gación nuestra  es  fabricar  otro  nuevo ;  la  bondad  ,  la  prudencia, 
la  begninidad  os  ha  hecho  atrevidos  ,  y  desvergonzados?  Pues  en 
adelante  sabréis  que  vuestros  pastores  ademas  del  silvo  suave, 
tienen  el  chasquido  del  látigo  ,  el  golpe  de  la  honda,  y  la  punta 
del  báculo  pastoral  para  corregiros;  seréis  reprehendidos  por  igual, 
y  purificados  por  la  palabra  divina,  seréis  nuevos  hombres  ;  y 
ademas  entregando  al  clero  vuestros  hijos  tendrá  el  clero  en  ade- 
lante buen  cuidado  de  que  no  sigan  vuestros  desvarios ,  sino  que 

antes  bien  imiten  vuestro  arrepentimiento  ,  y  penitencia. 

¡Ministros  del  santuario !  aun  es  tiempo;  confiad  en  Dios,  y 

creedme  que  aun  tenéis  un  terreno  muy  fértil  en  el  corazón  Man- 
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do  ,  y  benigna  índole  de  los  americanos;  repetidles  eon  frecuen- 
cia que  eüos  son  hijos  de  vuestro  espíritu  ,  y  que  la  independen- 
cia política  los  ha  sujetado  mas  ,  y  mas  á  vuestra  férula  para  que 
obedeciéndoos  sean  libres  ,  qua  libértate  christus  nos  liberavit: 
ladrad,  y  dejarán  de  ser  fieras;  pastoreadlos  con  la  doctrina  ,  y 
con  los  sacramentos  ;  suj-etadios  á  redil ,  obligadlos  á  santificar  eí 
dia  Domingo,  y  contad  con  que  es  vuestra  la  carne ,  y  la  lana  del 
rebaño,  que  Cristo  os  ha  encomendado. 

¡  Ministros  del  santuario  !  los  diez  años  de  insolencia  son  de-» 
masiado  motivo  para  que  sin  agravio  os  abstengáis  de  alternar 
con  los  que  se  han  hecho  indignos  de  alternar  con  vosotros;  vues-r 
tro  carácter  es  demasiado  serio  ,  y  sagrado  para  mezclaros  en  en- 
tremeses ;  todo  eclesiástico  está  representado  en  aquel  varón  de 
quien  se  dice:  beatus  vir  qui  non  obiit  in  concilio  impiorum,  et 
in  via  peccatorum  non  stetit,  et  in,  cathedra  petiíencice  non  sedit: 
digo  pues  que  siquereis  salvar  á  la  América  ,  absteneos  de  alternar 
con  los  que  no  teniendo  honor  no  pueden  darlo,  (*)  y  decidles  que 
cuando  lo  tengan  no  será  indigno  de  vuestro  ministerio  el  descen-i 
der  del  monte  santo  para  sanar  á  los  débiles,  y  dar  un  carácter 
divino  á  las  leyes  que  fueren  sancionadas  no  "en  montoneras  in- 
decentes, sino  en  asambleas  de  hombres,  cuyo  arrepentimiento, 
y  penitencia  sea  suficientemente  comprobada  :  empiecen  ios  ame- 
ricanos á  sufrir  esta  especie  de  entredicho ,  y  teman  justamente 
que  en  caso  de  no  haber  enmienda  ,  este  mismo  clero  que  ahora 
no  quiere  alternar,  tendrá  espíritu  y  energía  para  sacudir  el  polvo 
de  sus  calzados,  y  abandonar  á  su  grey  ,  porque  no  quiso  ser  cu- 

(*)  Repito  qve  en  mis  declamaciones,  yo  no  hablo  con  los  bue- 
nos ciudadanos  ,  sino  con  los  federales  J'edi-f rogos  de  adentro  ,  y 
de  afuera  que  habiéndonos  et  federado  nos  piden  la  paga  ,  y  quieren 
aun  darnos  la  voz. 
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rada :  cnravimus  Bahilonem  ,  et  non  est  sanata  derelinquamus 
eam.  Curamos  á  Babilonia  y  no  sanó  ,  pues  que  muera, 

En  el  numero  anterior  prometí  carear  al  venerable  clero  cou 
los  políticos  chambones  que  en  diez  años  blazonando  una  mal  en- 
tendida  liberalidad  de  principios  han  preparado  la  catástrofe  hor- 
rorosa del  ano  veinte  ,  en  la  cual  fue  amovido  el  clero  de  la  elec- 
ción pasiva  no  por  otra  razón  ,  sino  porque  era  incompatih/e  con  la 
montonera  ,  que  se  nos  propinaba  envuelta  en  el  jarave  de  fede* 
ración. 

El  clero  sin  embargo  en  estos  diez  años,  sin  dejar  de  ser 
prudentísimo  ,  no  ha  dejado  de  clamar  pon  la  libertad  evangélica 
inseparable  de  su  ministerio  :  mas  digo  t  el  clero  solo  ha  sádo^ibré 
en  estos  diez  años  de  esclavitud  patriótica ,  porque  el  clero  desde 
que  lo  fundó  Cristo  llamándolo  á  la  libertad  no  hay  cuando  se 
rmda  al  efímero  ,  y  nulo  poder  de  las  tinieblas;  el  clero  ha  clama- 
do aun  entre  las  bayonetas,  en  los  pulpitos,  en  los  tribuna/es, 
de  palabra,  y  por  medio  de  la  prensa  sin  que  haya  escondrijo  ,  ni 
quilombo  alguno  el  mas  oculto  ,  y  lóbrego  que  se  haya  ocultado 
de  su  claridad  ,  y  calor. 

Todos  aquellos  á  quienes  el  Dios  de  esíe  s\g\Q  Jía  fascinado 
para  atacar  el  dogma,  y  las  costumbres  S8  apoderaron  de  la  im- 
prenta para  ser  oráculos  de  los  prosélitos,  que  ellos  mismos  ini- 
ciaban en  las  zaurdas  de  sus  criminales  concurrencias;  pero  en  la 
imprenta  el  clero  los  ha  batido  ,  los  ha  confundido ,  los  ha  pulve- 
rizado haciéndoles  ver  que  ni  aun  siquiera  sabían  la  doctrina 

Ellos  también  se  apoderaron  de]  teatro ,  y  creyendo  que  allí 
por  ser  de  noche  bomitanan  impunemente  su  veneno  se  animaron 
a  rebuznar,  y  rebuznaron;  pero  inmediatamente  el  venerable 
clero  de  Buenos-Ayres  prorrumpió  en  bramidos  para  defender  Ja 
grey  que  á  él  le  está  cocada;  salga,  salga  á  la  luz  del  mundo  la  re- 
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presentación  enérgica  del  discreto  provisor,  y  eepan  las  naciones 
Sud-Atnérica  se  pierde  no  es  por  .alta  de  cult.vo,  „,  porque 
ls  palores  dormían,  ni  porque  sus  sacerdotes  eran  perros  mudos, 
é  incapaces  de  ladrar. 

Señor  ministro  de  estado. 
Mas  triste  mi  alma  que  «na  tenebrosa  noche  prista  del  insul- 
to  público  que  ha  sufrido  el  sacerdocio  sobre  .as  tablas  del  teatro  de 
a  primera  capital  de  Sud- América  católica,  v.ve  sum.da  en  la 
'largura  mJprofunda,  sin  faltarla  por  eso  e„er8ia  para  md.gna  - 
se   hasta  depositar  en  el  religioso  ,  y  patno  seno  de  T.  S  la  ex 
pres  on  de  dolor  de  un  pastor  indigno  ,  pero  amante    y  d.spursto 
•  da  su  sangre  por  el  respeto,  y  decoro  de.  sacerdoco,  como  por 
supais,  y  costumbres  esperando  en  su  obsequio,,  .a  haga  on  con 
nter    á  L  E.  primer  padre  ,  y  protector  de  todos  ¡md  bend.co- 
nes  al  antorde  nuestra  humillación!  Jamás  le  responderé  smo  con 
amor   cierto  que  mis  clamores  no  tienen  otro  objeto  que  el  reme- 
7o  2  los  males  a  que  tómente  nos  precipitan  con  desvergüenza 

""omplacencia  indiscreta  de  ridiculizar  los  abusos  de  nn 
tribunal,  que  ni  ha  existido  propiamente,  ni  existe  entre  noso 
ros    sin  que  el  sacerdocio,  ni  el  pueblo  se  hub.ese  angulado 
por  su  aniquilación,  ni  menos  reclame  su  restablecm.ento ,  solo 
ha  debido  ser  parto  de  la  mas  refinada  malicia  para  henr  a  su  anto- 
jo los  ministros  del  culto,  corromper  las  costumbres ,  y  empezan- 
do por  poner  en  ridiculo  la  religión  dar  con  ella  en  la  tumba  donde 
,a  Isieran  muchos  ,  sin  otro  delito  qne  atormentar   as  pasmne. 
Necios !  como  si  su  zumba«bajase  un  solo  grado  de  los  tormentos 
ciertos  con  que  los  amenaza,  ni  los  vicios  de  sus  mm.stros  se 
concretasen  con  su  santidad  licenciándolos  para  prost.tu.rse  con 
ellos  ,  despreciándola. 
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Tarde  Meg  ó  á  mi  el  rumor  con  coloridos  bastantes  á  insinuarme 
á  S.  E%:  sino  fue  que  á  las  dos  de  la  tarde  víspera  de  Santa  Rosa 
crei  deber  hacerlo  por  la  pública  tranquilidad.  Para  esto  el  ar- 
gumento de  la  comedia  me  era  desconocido ,  como  hoy  en  sus 
por  menores,  á  pesar  de  mis  diligencias  ;  y  asegurado  solamente 
de  no  atacar  el  dogma ,  ni  la  religión  ceñí  mi  suplica  á  que  se 
removiese  todo  aquello  que  pudiese  ofender  los  oidos  finos,  y 
perspicaces  ojos  de  un  pueblo  culto ,  y  religioso.  Oi  complacido 
el  avenimiento  de  S.  E.  Cuando  llegando  á  mi  de  todas  partes 
desde  el  domingo  á  la  tarde  el  disgusto  temible  de  un  pueblo 
sensato  ,  como  los  ecos  tristes  del  sacerdocio ,  que  me  dividen  las 
entrañas ,  me  veo  hecho  el  hombre  de  tormentos ,  casi  dispuesto 
á  tomar  un  chicote  por  explicarme  asi ,  á  su  ejemplo  contra  los 
atolondrados  escandalosos  que  grasan  en  medio  de  los  fieles  ,  ha- 
ciéndome loco  con  los  locos  aunque  con  mejor  causa  ,  bien  que 
me  diesen  el  fin  que  tuvo  aquel  por  redentor. 

Pe  sotana  aparecieron  sobre  tablas  tres  inquisidores ,  y  un 
general  dominico  con  una  joven  presa  por  todos ,  solicitada  tor- 
pemente por  el  último  ,  su  único  supuesto  delito.  El  arte  de 
rufián,  y  saltarina  devió  encargado  exprimir  sus  primores  en  la 
decoración  de  tan  delicado  argumento  ;  digno  de  la  expectación 
del  gran  Buenos  Ayres  y  de  sus  padres  en  la  marcha  magestuosa 
de  su  nueva  fortuna  política!  La  solicitación  fue  á  la  brusca; 
ni  la  faltó  la  salva  piadosa  de  cátedra  del  Espíritu  Santo,  sacrosan- 
to sacrificio  de  la  misa,  y  mordaz  sátira  al  sigilo  sacramental. 
Jamás  se  vió  al  obsceno  llevar  de  oreja  á  oreja  la  boca  con  mas 
ganas;  ni  á  la  maledicencia,  é  irreligión  se  presentó  plato  mas 
recalado  donde  encarnar  con  frenesí  rabioso  su  diente  amarillo, 
y  pestilente.  No  lo  muestra  sino  chorreando  sangre :  sus  ojos 
mollinos  y  de  azufre  lanzaban  rayos ,  y  trozos  de  carne  salían  solo 
por  las  fauces  de  aquel.    La  decencia  huyó  por  esta  vez  de  la  es» 
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cuela  de  las  costumbres  públicas  ,  y  la  piedad  con  eí  dedo  al 
labio  ,  mordiéndolo  alia  entre  rincones  recivia  golpes  sobre  golpe 
condigno  premio  de  su  despreocupación  bizarra. 

En  fin  los  sentimientos  ,  fueron  tan  propios  de  teatro*  como 
de  m  origen  quien  gime  en  su  pecho ,  y  semblante :  quien  de 
su  boca  forma  una  ornaíla  cuyo  foco  existe  en  el  infierno  su  cunar 
allá  lamenta  uno  su  patria:  bendice  aqui  otro  el  buen  gusto.  El 
carnívoro  mira,  y  se  remira,  señala,  destroza,  y  mata  resuelto 
ya  á  no  tumbarse  sobre  el  lecho  sin  el  sacrificio  diario  de  Ecatom* 
bes  a  sus  eumenides.  Digámoslo  en  silencio  no  sea  que  el  infier- 
no tenga  oidos  ,  y  se  avergüenze  de  ser  menos  maestro  que  noso- 
tros. La  inocencia  debe  á  la  ilustración  este  golpe  de  luz  puro, 
dulce ,  y  peregrino  en  el  dia  destinado  á  celebrar  la  memoria 
de  una  americana  heroína  digna  flor  de  nuestros  altares  ¡Bello 
contraste! 

Sin  quererlo,  señor,  mis  ojos  se  hacen  agua,  corriendo 
acaso  mis  ideas  en  desorden  ,  pues  que  no  estoy  para  cuidar  de 
su  decoro.  Bien  que  deseoso  de  atajar  al  menos  tanto  extravia 
mientras  ando  por  las  calles  cubierto  de  vergüenza  hecho  un  ju* 
bon  de  azotes;  reflexionare  algún  tanto  sobre  la  naturaleza,  fin,  y 
transcendencia  de  representaciones  semejantes,  pidiendo  en  con- 
secuencia se  contengan,  al  filis  se  recoja  su  Cornelia,  como  que 
á  toda  revisión  concurra  e!  diocesano  *  ó  quien  el  acuerde  como 
corresponde. 

La  solicitación  descarnada  y  sin  el  tinte  de  la  expresión  lu- 
cida ,  no  fue  jamás  argumento  sino  de  poeta  borracho  y  que  tiene 
ideas  de  delicadeza  como  al  presente  un  africano.  Sola  una  ima- 
ginación emporcada  con  las  imágenes  sucias  exaladas  de  un  cora- 
zón todo  podré,  puede  graduar  por  gusto  la  torpeza,  y  creer  que 
sean  todos  tan  impuros  que  no  les  provoque  á  nauceas  ,  como  á  éí, 
su.  desembozo  bárbaro.    Sino  se  ha  podido  desterrar  de  las  repre- 
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seníaciones  teatrales  su  desenlazo  común  de  amor  no  obstante  los 
gritos  de  la  buena  razón,  y  sana  filosofía  sea  por -ser  mas  aná- 
loga al  corazón  enfermo  ,  bien  porque  ,  les  suceda  á  los  cómicos 
lo  que  decia  el  lírico  del  pintor  ,  que  no  sabiendo  sino  dibujar  un 
ciprés,  le  plantaba  en  ios  mares  y  !os  cielos ,  mas  siempre  se  hizo 
con  aquella  delicadeza  que  el  auditorio  se  merece  á  quien  se  va 
á  enseñar  y  el  poeta  debe  sus  respetos.  En  nada  se  ha  ocupado 
inas  el  ingenio  ,  derramado  el  entendimiento  sus  flores  ,  ni  puli- 
do tanto  el  pinzel,  come  para  hacer  sentir  las  miradas  de  Venus 
rindiendo  al  fiero  Vulcano  sin  lastimar  la  vista  con  los  tisnes  en 
bruto  de  su  fragua.  Todo  lo  demás  es  ni  haber  tomado  el  olor 
al  buen  gusto ,  debiendo  señalarse  el  fogón  por  teatro  al  que 
solo  gusta  de  gigote. 

¿Pefmitiria  el  Padre  mas  bárbaro  que  el  autor  de  la  solicita- 
ción á  la  brusca  le  representase  á  su  familia  su  composición  pampa, 
no  ya  bajo  las  insignias  honorables  del  sacerdocio;  pero  ni  aun  con 
los  andrajos  de  un  bagamuudo?  ¿Y  que  en  la  escuela  pública  de 
las  costumbres  se  haya  permitido  en  el  siglo  de  la  civilización? 
¡Y  en  que  pueblo!  ¡En  que  época!  ¡  En  que  circunstancias! 
Parece  que  el  cielo  atormentará  los  sensatos  á  proporción  que  ido- 
latran sus  paisanos,  y  que  cuando  nada  quisieran  pusiese  lunares 
á  su  hermosura  ,  ellos  se  empeñan,  á  despecho  de  sus  amantes  , 
á  retrogadar  al  pais  de  las  monas  ,  trastornándose  el  juicio  con 
oprobio  de  las  naciones  que  los  observan. 

¿  Es  posible  que  Buenos-Ayres  madre  tan  dulce  engendre  ya 
Scitas  y  Tártaros?  Porque  ¿  á  dónde  se  fijan  los  tiros?  ¿  Que  mo- 
ralidad alma  del  teatro  se  sacaba?  ¿Qué  preocupación  iba  á  disi- 
parse? ¿Qué  objeto  se  iluminaba?  ¿Ni  que  Apeles  compadecido 
del  gran  Filipo  arrojaba  diestro  al  través  del  lienzo  sus  defectos 
sin  dejar  por  eso  de  entreverlos?  Aunque  ¿quién  ha  aguardado 
sensibilidad  del  maldiciente,  ni  pedido  finura  a  la  ignorancia? 
¿Qué?  ¿Su  minerva?  Su  negra  trompa  siempre  quiso  empozo- 
garlo  todo  ,  ni  que  hubiera  en  la  sociedad  crédito ,  honor,  ni  fama 
á  vida.  La  armonía  es  su  enemigo ,  y  el  orden  público  todo  el 
blanco  de  su  rabia. 

|jOs  destinados  á  perseguir  los  vicios  debieron  salir  á  plaza 
en  su  loca  fantasía  enseñando  lo  mismo  que  condenan  en  su  lia  hito 
de  penitencia.  Justo  castigo  diré,  de  paso ,  besando  humilde  la 
mano  invisible  de  un  Dios  Padre  ,  que  nos  aflige  de  nuestros  ex- 
travíos. 

¿  Mas  el  pueblo  esta  en  la  creencia  acaso  que  el  hombre  por 
tomar  un  saco  del  altar  deja  de  serlo?  ¿Y  siendo  de  carne  ,  ni 
el  fuego  ,  ni  la  flecha  le  lastiman?  ¿  Debía  Seccionársele  por  un 
pantomimo  que  el  torrente  de  corrupción  del  pueblo  penetra  á  las 
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veces  hasta  el  santuario  como  un  cáncer  a  vista  del  inocente  y 
extranjero  de  nuestras  desgracias  en  las  posiciones  mas  indecen- 
tes y  bajo  su  ropaje  santo?  Es  política,  fraternidad,  Tespeto  á 
la  relig  ión  ,  amor  al  pais,  ¿donde  encontraremos  syuderesis  a  h 
invención?  ¿Qué  lección  pues  útil  y  deleitable  se  presentaba  a! 
pueblo  en  la  escena?  Claro  está:  hacer  despreciable  a!  clero  á 
los  ojos  del  pueblo  r  y  con  él  el  sacerdocio  santo.  Nada  mas  por 
ahora.  Sed  latet  anfÜis  s'uh  lierha. 

Demasiada  ingeniosa  la  maldad  para  preveer  que  confundido 
el  sacerdocio  con  el  hombre  ,  el  pueblo  que  se  gobierna  de  sen- 
tidos ,  no  distingue  los  desvios  de  la  naturaleza  enferma  de  ¡as 
funciones  de  srt  carácter  ,  y  que  mostrándole  en  concreto  sacer- 
docio y  hombre  ,  los  delitos  de  este  los  hará  de  aquel,  despre- 
ciándolo todo  a  Un  tiempo  ,  por  no  tener  ojos  bastantes  para  reci- 
bir con  precisión  sus  imágenes  exactas  ,  arroja  á  las  tablas  al  hom- 
bre vestido  de  sus  insignias  santas  para  en  sa  desprecio  envolver 
impío  al  sacerdote.  Este  le  mortifica  ,  pues  que  no  obstante  ía 
complicidad  en  sus  delitos  ,  una  providencia  que  vela  por  sus  en- 
cogidos y  religión  ,  le  hace  abrir  la  boca  para  condenarse  á  si  mis- 
mo como  á  los  malvados.  Inhumanos,  si  aun  os  queda  una  cen- 
tella de  amor,  y  vuestro  corazón  no  es  ya  de  fiera ,  compadeceos  de 
unos  hombres  hermanos  vuestros,  y  vuestros  padres,  que  debiendo 
por  esto  ser  santos  y  mas  que  vosotros, un  doble  tormento  eterno  Jéis 
espera,  lejos  de  pifiarlos.  Filíaos,  si  podéis,  de  un  Dios  temblé,  que 
á  ellos  como  a  vosotros  sigue  :  y  sabiendo  que  el  mundo  vio  ayer 
sacerdotes  impuros  sin  consuelo  en  la  vida  ,  sin  paz  en  la  muerte, 
y  por  una  eternidad  en  obsequió  de  esa  humanidad  ,  que  tenéis 
siempre  en  los  labios  ,  no  hag-ais  crueles  mas  dura  su  existencia. 
Pero  en  va  no. 

Siendo  los  sacerdotes  como  la  expresión  primera  de  la  reu- 
gion,  cuya  santidad  rio  se  vé  sino  con  los  ojos  de  Ja  feé  ,  cuando 
aquellos  aparecen  con  cuerpo,  es  preciso  despreciarlos,  atacarlos 
y  aniquilarlos  primero  para  trabajar  neciamente  en  persuadirse 
que  no  es  divina  esa  religión  que  no  convierte  en  angeles  todos  sus 
ministros.  Este  fue  el  c  amino  trillado  de  Ja  impiedad  ,  para  aca- 
llar sus  remordimientos  ,  como  el  fin  ultimo  de  la  novelería  Cor- 
nelia. Una  vez  airosa  en  sil  ensayo  ,  no  faltaría  luego  entero  á 
la  religión  pues  que  monos  de  los  franceses  debiéramos  cotilo  ellos 
ser  el  entretenimiento  y  presa  al  ña  de  los  extrangeros  en  su  ex- 
trañado susto.  ,     ,     •    i     i  • 

Véase  pues  la  ilustración  que  se  ha  procurado  a«  país,  los  bie- 
nes cívicos  y  religiosos  que  les  preparan  :  destruir  al  cabo  la  reli- 
gión arruinando  del  pais  su  actual  fortuna.  Semejantes  transcen- 
dencias  son  consiguientes  forzosos  de  tales  ensayos:  ha  no  ser  que 
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el  vicio  haya  dejado  de  hacer  progresos, ,  no  tenga  sus  héroes  y 
fanáticos  ,  el  clero  Sud-amerícano  se  deje  zumbar  flemático  como 
de  las  cortes  en  Empana.  Son  hombres  y  si  el  premio  de  sus  pri- 
vaciones sociales  ha  de  ser  el  verse  ridiculizados  ,  no  debe  hun- 
de! calculo  político  su  tal  cual  influjo  y  poder. 

Visto  es  que  doy  por  pueril  la  salida  que  en  nada  se  ataca 
nuestra  religión  santa,  ni  e¡  sacerdocio  ,  siendo  solo  un  bote  brus- 
co al  tribunal  de  la  inquisición.  Se  dijo  no  haber  preocupación 
que  destruir,  que  todos  somos  hombres  añadiéndose  ahora  no  sel- 
los sacerdotes  gente  que^e  engañe  con  bombas  para  damiselas 
ni  pedrerías  de  la  india.  Conocen  el  corazón  ,  por  las  pisadas, 
descubren  al  lobo  por  el  rugido  su  intención ,  y  pesan  las  cosas 
por  el  valor  que  en  si  tienen.  No  permitiría  el  publico,  ni  eí  buen 
gusto  dejaría  jamas  saliese  á  las  tablas  un  momo  con  el  ropage  de 
nuestro  Director  ,  no  digo  á  representar  e!  argumento  en  cuestión, 
pero  ni  de  cien  leguas  parecido.  Entonces  se  convencería  que  el 
insulto  hecho  á  las  insignias  de  la  magestad  ,  se  hace  á  ella  misma 
en  sanos  principios  por  el  respeto  que  se  la  debe ,  y  que  el  sacer- 
docio eí»  un  pais  católico  es  dignidad  de  veneración  sin  dejar  de 
ser  un  delito  su  insulto? 

¿Por  que  abuse  este  ó  aquel  sacerdote  de  las  cosas  santas  ha- 
brase  de  mofarlas  en  la  escuela  de  las  costumbres  ?  Si  aquel  es 
delito,  lo  es  el  segundo,  tanto  mas  remarcable  cuanto  es  la  delibe- 
ración ,  y  persona  que  lo  ejecuta,  y  el  público  que  escandaliza. 
Por  un  incendiario  escandaloso ,  y  perturbador  del  reposo  público 
se  tendría  al  que  descubriese  ñ  los  ojos  de  cada  familia  los  delitos 
mas  ocultos  y  públicos  de  sus  padres  con  sus  mismos  vestidos, 
de  modo  que  no  quedase  duda  á  los  hijos  que  su  padre  y  madre 
eran  los  mas  delincuentes  y  prostituidos.  Sino  es  esto  lo  qué  se  ha 
pretendido  con  los  eclesiásticos,  no  sé  nada  del  corazón  del  hombre. 

Porque  señor  el  insulto  no  ha  sido  á  tal  sacerdote  ,  pues  pres- 
cindiendo que  en  la  expresión  no  se  generalizase,  dejando  al  audi- 
torio el  placer  inocente  y  caritativo  de  decirse  lo  del  griego  crimine 
ab  vno  disce  omnes  mirando  á  todos  por  delincuentes  y  perdidos  , 
el  honor  de  las  insignias  no  es  de  ninguno  sino  del  cuerpo.  A  este 
es  á  quien  se  ha  ofendido  :  y  como  si  yo  mismo  ultrajara  las  de  mi 
sacerdocio  el  cuerpo  entero  ó  el  superior  que  le  representará  sería 
el  ultrajado  debiendo  castigar  mi  desacato ,  del  mismo  modo  la 
mofa  hecha  al  habito  en  tal  representado  no  ha  sido  á  este  ,  sino  á 
la  g-erarquia  á  quien  pertenece  ,  y  yo  que  indignamente  presido 
nuestro  sacerdocio  pido  su  satisfacción  pública.  La  santidad  del 
habito  jamás  fue  manchada  con  los  delitos  del  hombre  ,  pues  que 
Jfó  siendo  obra  de  sus  manos  ,  ni  de  la  materia,  permanece  intacta 
en  su  origen.    Ella  es  la  de  la  religión  y  como  si  se  abusase 
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esta  y  sus  sacramentos  nada  perdía  su  santidad  y  valor  asi  en  el  ca- 
so. No  falta  mas  ,  que  si  se  tropezase  con  otra  novela  ,  en  que 
con  el  sacramento  en  las  manos  solicitase  un  sacerdote  infeliz  se 
llevase  al  teatro  la  custodia.  Asi  cometió  el  delito  ,  pues  en  ex- 
presión del  buen  gusto  asi  debe  pintarse.  Reparo  que  pudienda 
salir  abates  al  teatro  no  sucedió  asi.  Y  se  quiere  mas  de  .manifies- 
to la  zumba  á  nuestro  clero. 

¡  O  señor  ,  que  blasonando  todos  de  libres  por  tomar  esta  ,  6 
aquella  %ura,  este  ó  aquel  habito,  solo  el  sacerdote  ,  porque  vis- 
te siempre  un  saco  ,  no  ha  de  poder  hacerlo  sin  ser  ridiculizado! 
¿Qué  sería  de  las  instituciones  santas  de  la  iglesia,  de  la  obra  de 
los  concilios ,  y  ios  siglos  de  las  buenas  costumbres  ,  y  sacerdocio 
si  continuase  esa  manía  jacobina  ?  ¿  Habría  uno  que  quisiese  ser 
en  adelante  el  escarnio  del  pueblo  por  ser  sacerdote,  viviendo 
sujeto  á  su  instituto  ?  Por  mi  buscaría  suelo  mas  benigno  donde 
obscuro  dejar  estos  huesos  pesados ,  acaso  el  mió. 

Nada  da  ia  (  pues  que  tío  he  visto  la  pieza)  de  la  sátira  pre* 
ciosa  al  sigilo  sacramental  ,  y  del  voy  á  decir  misa  entre  los  de- 
vaneos últimos  del  amor  en  el  templo  de  la  publica  moralidad, 
si  con  expresiones  bellas  se  pudiese  hacer  perder  su  actividad  al 
veneno  que  se  ha  derramado.  Tósigo  semejante  es  la  ruina  de  las 
costumbres.  El  no  es  otro  que  ridiculizar  lo  mas  santo  ,  haciendo 
odiosa  una  religión  envuelta  toda  en  patrañas ,  como  la  santidad 
de  sus  ministros  en  la  sotana.  Una  vez  bebido  por  el  pueblo  obra- 
rá sus  efectos,  principiando  por  no  conservar  respeto  alguno  á  Jos 
sacerdotes,  hasta  detestar  y  concluir  con  sacramentos  ,  misa  y  re- 
ligión. Porque  ¿á  qué  vienen  esos  sales  en  la  casa  de  la  morali- 
dad cristiana?  ¿  Se  ha  olvidado  ser  un  delito  aplicar  las  palabras 
solas  de  la  escritura  al  chiste,  al  grasejo,  á  la  deshonestidad?  ¿Y 
cuanto  mas  motejarlas  ,  silvar  el  sigilo  sacramental  en  una  concur-. 
rencia  profana  entre  los  vapores  de  Yenus?  ¿No  es  este  ataque 
á  la  religión? 

Pero  no  es  esto  solo:  sino  que  una  vez  ridiculizada  que  sea 
la  religión  se  aflojaron  los  cimientos  del  edificio  social  ,  a.  que  el 
clero  argentino  dice  un  derecho  distinguido  por  no  llamarle  prin- 
cipal. Dueño  de  la  opinión  por  la  educación  de  Sud-América,  pol- 
la elevación  de  su  ministerio,  su  ilustración,  y  sobre  todo  por  el 
amor  entrañable ,  que  a"  despecho  de  ¡a  superstición  ^icicsa  ,  le 
profesan  las  provincias  ,  el  ha  tenido  y  tendrá  en  la  regeneración 
politica  del  país  y  su  carrera  ,  un  impulso  tanto  mas  ó  menos 
activo,  cuanto  que  sus  relaciones  intimas  desangre,  amistad, 
beneficencia  ,  gratitud  multiplicadas  á  lo  infinito  le  franquean  ,  á 
proporción  que  en  la  balanza  politica  aparesca  mas  ó  menos  en 
equilibrio. 
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Este  axioma  de  buen  gobierno  que  ha  sido  el  de  las  nacio- 
nes y  los  tiempos  es  de  tanta  mas  consideración  entre  nosotros, 
cuanto  que  atendido  el  genio,  costumbres,  carácter  y  cirsunstan- 
cias  de  nuestras  gentes,  quitada  de  su  vista  la  ilusión  de  los  man- 
datarios peninsulares,  ellos  han  venido  á  ser  sus  únicos  oráculos, 
Envano  esos  seres  dichos  de  luz  con  sus  destellos  de  antaño  inqui- 
sistorial,  supersticioso,  fanático,  han  venido  á  ser  los  inquisitoriales, 
supersticiosos,  y  fanáticos  mas  furibundos  é  intolerantes  por  robar- 
les la  opinión,  fundada  en  principios  que  tocan  al  corazón ,  cuando 
su  eco  lánguido  y  sepulcral  llega  a  penas  al  oido  ,  para  botarle  al 
ayre  ,  el  único  que  castiga.  Pudiendo  desengañarse  si  saben  lo 
que  es  política,  que  les  conviene  tenerlo  al  lado  ,  si  de  veras  aman 
la  libertad  del  pais ,  y  su  fortuna. 

Felizmente  viven  entre  un  clero  que  á  nirrguno  cede  en  luces, 
y  virtud,  de  ideas  liberales  é  ilustración  tal  ,  que  un  día  solo  y  sin 
sahr  de  Buenos-Ayres  pueden  formar  tal  ruido  e  incendio  con  sus 
plumas,  que  levanten  por  las  nubes  suelden  sobre  las  piedras  ,  y 
revoleteando  por  el  universo  al  fementido  que  le  toree  ,  destapar- 
lo, mostrarlo,  hasta  vque  de  puro  mirarse  la  flugura  baste  á  su 
aniquilación  ,  y  aun  la  del  pais  mismo  ,  si  se  le  insulta  impune  (*). 
9  tü(io  est0  nos  esP°»e  la  necedad  fanática  ,  sin  que  baste  des^ 
pues  llorar  no  haberlo  prevenido. 

Mas  lo  que  sobre  todo  me  aflige  ,  pues  que  una  religión  tan 
pura  y  amable  como  la  nuestra ,  quisiera  que  en  todo  evento  de-, 
járamos  al  país  por  herencia  única  de  nuestros  sacrificios  ,  es  que 
tales  representaciones  son  golpes  poco  indirectos  á  ella  ,  directos 
y  ultimes  en  la  intención  de  la  maldad.  Jamas  se  ha  conocido  una 
cosa  en  el  mundo  mas  inconsecuente  que  el  vicio :  acusa  de  faná- 
tica la  virtud  siendo  fanático  por  carácter,  y  sin  compañera  ,  in- 
quisitorial de  vidas  agenas  por  instituto  ,  supersticioso  de  lo  que 
tue  ,  cíe  lo^ue  es ,  de  lo  age.no  ,  y  aun  de  lo  que  jamas  será  de  él, 
gasmoño  por  esencia  :  monstruo  de  dos  caras  ,  de  dos  corazones, 
de  dos  lenguas  ,  siempre  en  cuatro  pies  a  caza  del  delito  y  aniqui- 
lación de  la  virud,  nunca  hiere  sin  mascara ,  pues  oue  en  resu- 
men es  el  padre  de  la  mentira. 

Asi  se  vé ,  que  se  ha  presentado  en  la  escena  el  delito  como 
fie  instituto  meramente  de  religión,  el  modo  del  juicio  como  ema 
nacmn  neta  de  su  santidad  ,  confundidas  las  leyes  santas  con  las 
del  hombre ,  y  d.sposic.ones  civiles  ,  los  excesos  de  los  ministros 
con  la  rehgiou:  el  poder  de  la  iglesia  solo  el  tirano,  y  el  del  si- 
glo el  ángel  de  la  paz  ,  protector  de  la  inocencia,  y  el  padre  de 
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la  alecrin,  y  MthfiHséWn  **k*¡  fingiendo  batir  un  tribunal  q ne 
ftolxfsté.  ¡Bajo  adulado,  embustero !  tu  la  novela  o  listona 
¿oncluve  lá  oven  en  una  hoguera,  y  por  lisonjear  a  autoridad 
Wú  TpreWxto  de  combina  que  nunca  has  conocido: ,  le  ocul- 
Í  pueblo  la  verdad,  mostrándole  déspota  y  tirana  la  religión, 
al  tie'C  que  amable  y  dulce  el  puñal  ,  y  cuc  ulla  del  siglo.  Si 
mStí  Je  ésperar  algo  ¿*  «  J*  "i*  aras  de  otro  modo; 

Stótól  venalÍY  no  es  aquello  herir  de  firme  la  religión, 
CUa^,an„dS  ministros  de  éllAafi  .abusado  de  su  poder  sino 
Í  las  veces  que  el  inferes  social  bien  ó  mal  entendido ,  o  el  pef- 
«onal  del  denota  ha  puesto  en  sus  manos  el  cordel  y  a  espada 
«riés  son  P  «p  s  ¿por  que  pues  no  se  deslindan  los  dehtns,  se 
«tribuye  el  fanatismo  a  quien  corresponda  -sin  contundir  la  sani  - 
dad del  tribunal  con  ¡ós  excesos  de  sus  ministro*,  y  del  trono  que 
íoTnro  e¡é?  Por  esta  lógica  no  hay  cosa  por  divina  que  no  pue- 
dfesffiiica,  pues  que  al  pasar  por  las  manos  del  hombre,  lúe- 

fiódí :  de  la  dulzura  de  nuestra  religión  ,  y  en  e  que  es ^  impo «b.e 
áue  ambos  poderes  no  abusen.  Pero  no  se  mezclé  la  obra  del  I  on  - 
2™ ¡cZ  la  i  la  divinidad  al  atacarle  ,  haciendo  despreciable  a 
región  41.  sombra  de  la  ignorancia.  Si  no  hay  caudal  bacante 
m&rtimm,  ni  las  y racias  a  ridiculizar  al  hombre  ,,,,  ef  mler 
la  santidad  de  su  autor,  dejarse  de  usurpar  la  plaza  de  n  aestio  de 
,„om,  dad á  quien  no  se  leía  fiado  aun  la  de  portero  de  a  virtud, 
"o  se  neta  á  autor  qui,  n  no  aprendió  á  ser  discípulo  ;  algo  es  de 
dLnHílara  un  homlHeipie  por  origen  ,  educación ,  asiduidad  al 
trabajo  , .  y  todos  los  tós  ^ales  q.u,  conspira  a  hacerk 
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mo  pJobíayia  felicidad  del  pais,  advierte  resentida  su  «ensibilulad 
TpreTntir  dársela  un  impulso  opuesto  á  *u  fortuna.  Esta  pende 
de  la  opinión  que  no  podrá  serle  favorable,  mientras  no  se  le  pre- 
é!M  modelo!  exactos  de  que  tirar  una  copia.  Toda  vez  que  los 
orWna  eTho^téngañ  rasgos  acabados  que  la  fijen  con  retaron  a  süs 
S¿  ,  Moderándolos  cons'écuenc  as  y  concluyéndola  a  u 
üerf'cTion  la  incertid  timbre  es  el  resultado,  de  donde  se  deseen- 
S^al  ^os  en  que  todo  se  abisma  y  se  pierde.  Formar  la  opmion 
rtmíMk  se  Jabíes,  perfeccionar  sv,s  deducioms  legitimas  s>n 
ffiSI  y  otra  con  el  interés  de  las  pacones  y  su  tana- 
SSMfé  «ación  un  bi«n  tan  estimable  cual  es  prestarla 
m  «  «fe*  ^  ^s  pasos  uniformes  en  los  pro- 
^rc  os  de'  S  «SrW.  V  podrá  alcanzarse  esté  b.en  precioso  comen- 
do  la  oó  moV*¿  le  produce  ,  á  expensas  c+el  torrente  mas  o  menos 
£SE3te  inc  onstantes?  ¿No  habrá  el  magistrado 
^^r^Tubili^d  al  lkvarse  tras  si ,  6  amenazar  arrollar 
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fen  sn  faii*¡)  los  arranques  en  que  aquella  estriva,  iTampoc©  le  intere- 
sa el  fijar  el  carácter  nacional ,  que  tiene  la  opinión  pública  por 
origen ,  sin  dejarle  á  un  transito  siempre  recinoso  á  la  estabilidad 
de  su  fortuna. 

Tal  es  f  I  influjo  de  la  opinión  en  cualquier  estado  6  pueblo  asi 
para  lo  bueno,  corno  para  lo  malo,  que  toda  la  acción  y  resisten- 
cia de  la  autoridad  pública  se  embota  y  se  pierda  cuando  no  b a  si- 
do rectificada  en  tiempo  ,  dirigida  y  corregida  por  sus  principios. 
Y  en  un  pais  donde  el  sacerdocio,  y  el  imperio  aparecen  en  per- 
fecto equilibrio,  por  no  descubrir  oscelacion  al  fiel  de  la  religión  , 
en  que  solo  fijaron  la  vista  al  sacudimiento  espantoso  de  las  cade- 
nas que  le  oprimían,  ¿deberá  abandonarse  al  movimiento  y  empu- 
je que  cualquiera  le  imprima?  La  gran  ley  de  la  nación  ,  que  de 
«livrna  en  su  origen  pasó  á  ser  dictada  pt>r  ella,  ¿podrá  ser  sin  zeño 
de  Sud-América  zumbada?  Todo  vacila  todo  se  pierde  á  eonsider» 
ración  tan  infausta.  El  medio  mas  feliz,  decia  im  político  pro- 
fundo de  conservar  los  gobiernos  firmes  es  educar  al  pueblo  con- 
forme á  su  constitución  ,  y  cualquiera  que  posea  el  genio  del  país 
tiñadiria  dirigiendo  la  opinión  pública  sobre  su  pura  religión  , 
primera  ley  de  su  imperio. 

Por  repetidas  órdenes  de  V.  E.  se  rae  bace  entender  en  este 
instante  estar  prohibido  sacarse  al  teatro  uniforme  alguno  de  nues- 
tros militares  en  ejercicio.  Esta  insignia  de  honor  se  contempla 
degradar  sobre  las  tablas,  y  la  de  santidad  y  honor  del  sacerdo- 
ció  no  será  acreedora  á  igual  distinción?    Yo  la  pido 

¡  Pero  es  preciso  que  la  filosofía  descubra  sus  embustes  derra- 
mando al  pueblo  la  moralidad  que  los  sacerdotes  no  le  prestan  ! 
mas  no  se  porque  dice  J.  Jacob©  Roseau  en  la  cart.  primera  de  la 
niont.  not.  primera  se  quiere  atribuir  á  los  progresos  de  la  filosofía 
la  buena  ritorajidad  de  unos  libros.  Esta  moral  sacada  del  evan- 
gelio era  cristiana  antes  de  sor  filosofa.  Los  cristianos  la  enseña- 
ban  sin  practicarla  :  yo  lo  confieso.  ¿Pero  hacen  otra  cosa  los  fi- 
lósofos? ¿Pues  las  muchas  alabanzas  que  se  dan  unos  á  otros, 
sin  que  otra  persona  convenga  en  ellas  ,  no  merecen  en  mi  juicio 
aprecio.  Muchos  preceptos  de  Platón  son  sublimes.  ¿  Pero  cuanto 
yerra  muchas  veces?  ¿Y  á  cuanto  se  extienden  sus  errores? 
I  Por  lo  que  respeta  á  Cicerón  ?  ¿  Podrá  creerse  que  siendo  ora- 
dor hubiera  hallado  sus  oficios  sin  tes  luces  de  Piaton  ?  El  evan- 
gelio solo  es  en  la  moral  siempre  seguro  ,  siempre  verdadero  , 
siempre  único ,  y  siempre  semejante  á  sí  mismo. 

Asi  es  que  no  puedo  menos  de  reparar,  que  siendo  el  teatro 
la  expresión  sublime  de  delicadeza,  y  modales  finos  de  una  nación, 
copia  acabada  de  su  genio  ,  sentimientos ,  temple  de  alma  ,  y  pos- 
turas del  corazón ,  como  el  busto  público  de  la  virtud  ,  á  cuyas  di- 
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menciones  va  apuntarse  la  inocencia  ,  y  e!  delincuente  á  avergon- 
zarse del  cotejo  en  su  distancia ,  quedando  el  exírangero  á  su  vista 
puesto  sobre  una  atalaya  para  divisar  como  por  un  lente  el  rami- 
llete de  oracias  ,  y  encantos  que  abriga  la  sociedad  en  su  seno  con 
magnificencia  y  boato;  no  se  cuente  en  su  dirección  con  la  voz 
cíe  un  magistrado  que  en  un  pais  católico  dice  él  primer  derecho 
S  velar  sobre  las  costumbres ,  encargado  por  Dios  y  los  hom- 
bres de  remover  cuanto  las  corrompa,  de&truyendo  el  vicio ¿  y 
plantando  puntualmente  la  virtud. 

Cuando  él  no  hubiese  bebido  de  Hipocrenne  ,  porque  se  verá 
Melpomene  sin  ejemplo,  nunca  padeció  descuido,  en  que  sus 
oracias  le  arrojasen  una  gota  de  sus  raudales  en  alguno  de  sus 
Suspiros  sin  cuento ,  fácil  le  sería  designar  sugeto  que  no  fuese  in- 
comodo al  buen  gusto  ¡  y  en  quien  descargar  su  responsabilidad, 
previniendo  con  tiempo  1o  que  debiese  remediarse,  para  no  expo- 
nernos al  descrédito,  como  ha  sucedido  con  trastorno  del  veposo 
publico ,  y  trascendencia  del  que  el  tiempo  sera  testigo. 

De  donde  he  de  deber  á  V..  S.  que  en  libre  uso  del  poder  que 
me  coresponde  de  obrar  y  gobernar  cnanto  pertenezca  a  la  utili- 
dad de  la  iglesia  en  lo  que  consiste  la  esencia  de  mi  jurisdicción, 
se  digne  ordenar  S.  E.  que  tenga  parte  adelante  en  la  revisión  de 
las  piezas  que  hayan  de  representarse,  se  recoja  en  el  día  la  Cor- 
nelia Barorcfvia  sin  volverse  á  representar  sin  el  pase  del  diocesano 
como  cualquiera  otra  :  satisfacciendose  de  este  modo  á  un  pueblo 
culto  y  religioso  altamente  resentido  de  la  burla ,  y  desacato  que 
ha  padecido.  Lo  pide  el  orden  ,  el  decoro  ,  y  respeto  debido  al 
sacerdocio  publicamente  escarnecido,  las  buenas  costumbres  del 
pais ,  y  utilidad  de  la  iglesia  que  sin  mérito  dirijo. 

Tapando  ai  menos  la  boca  de  este  modo,  cuando  no  fuera 
mas,  á  los  enemigos  del  gran  sistema  de  Americá ,  que  con  este 
móti'vo  han  cantado  el  triunfo  del  libertinage ,  y  corrupción  á  que 
solo  es  conducida  por  sus  guias  en  su  maligno  juicio. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Buenos- Ayres  Setiembre  6 
¿e  1817»- — Dr.  Domingo  Victorio  Achecja, 


AVISO.  El  obrage  de  ladyllo  de  la  iglesia  Catedral  con  todos 
los  útiles  para  trabajar,  y  siete  esclavos  seda  en  arrendamiento. 
Los  que  quieran  hacerse  cargo  de  él,  harán  sus  propuestas  al  ca- 
bildo eclesiástico.  , 

-Imprenta  de  la  Independencia.  .' 
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Prosigue  el  careo  de  nosotros  con  vosotros. 

En  toda  nación,  en  toda  tribu,  en  toda  toldería  el 
estado  eclesiástico  tiene  un  influxo  m«i  principal  tanto 
en  la  paz  como  en  la  guerra,  porque  en  los  grande» 
riesgos  el  clero  es  el  único,  y  común  consuelo  de  la 
república;  si  las  naciones  bárbaras  consultan  sus  orá- 
culos el  clero  ha  de  ser  el  conducto,  y  canon  del  de- 
creto, y  fallo  de  los  dioses ;  si  las  naciones  civilizadas 
quieren  legitimar  y  justificar  sus  resoluciones  no  basta 
para  ésto  la  sanción  civil,  sino  que  acuden  al  santuario 
y  executan  á  sus  presbíteros  para  que  bojeando,  y  revol- 
viendo los  sagrados  volúmenes  de  la  infalibidad  fallen  que 
las  resoluciones  de  la-  nación  están  conformes  á  lo  que 
reveló  Dios  en  las  páginas  del  antiguo  y  nuevo  testa- 
mento. 


De  esta  teoriaUéreditad*  por' historia  de  todos 
los  siglos,  resulta  que  el  polifemo  ladrador  en  su  perió- 
dico intitulado  las  cuatro  cosas,  ha  andado  roui  corto 
en  el  cargo  que  hace  al  Clero  de  complicidad  en  las 
matanzas  de  dos  cientos  millones  de  hombres  ;  yo  añado 
que  cuantos  de  Adán  acá  han  muerto  en  la  guerra  todos,  | 
todos  han  muerto  bajo  el  ínfluxo  justo  ó  injusto  de  sus 
cleros  respectivos. 

Y  para  no  ir  mui  lejos  á  buscar  pruebas  de  é?ta 
al  parecer  extraña  paradoxa  basta  la  célebre  decada  de 
nuestra  celebérrima  revolución  ;  los  Sud- americanos  enl 
Buenos  Aires  bajo  los  auspicios  de  su  clero  reasumieron 
sus  naturales  derecho?;  y  con  Ta  hendicioo,  aprobación, 
y  sugestión  de  su  clero  tomaron  las,  armas  para  sostener 
su  justicia;  Lima  al  contrario  temiendo  ser  víctima  de? 
la  anarquía,  del  desorden,  y  de  la  falsa  filosofía  tomo 
también  las  armts  bajo  ios  'auspicios  de  sil  "clero,  1 
con  sú  aprobación,  y  bendición  nos  ha  puesto  exércitos 
en  campaña,  que  nos  lian  batido,  y  a  la  vez  han  sido 
también  batidos  por  nosotros, 

Las  victimas  que  de  una,  y  otra  parte  han  sido 
inmoladas  en  estos  diez  añWsolKe  lasaras  de  la  patria 
son  innumerables ;  las 'pérdidas,  y  desgracias  de  todo  gé- 
nero con  que  diariamente  hemos  sido  contristados  exce- 
den el  calculo,  y  la  ponderación  :  no  se  han  visto  exér- 
citos de  clérigo*,  "ni  batallones  de  religiosos';  pero  por 
'eso  ¿  dejará  er clero  límense  de  sor  cómplice  en  la  san- 
gre derramada  por  parte  de)  exérciío  real?  ¿  V  el  cíelo 
argentino  dejará  de  ser  cómplice  en  la  sangre  derramé 


da  por   parte  del   exército  patriótico  ?  nada  menos 

4{ue  eso,;-    Jjj  s|  m:>b¿  son  pw« ;  «bu»  Á-  ,  ?.<-■. 

Luego  el  polifemo  de  los  cuatro  cuernos  no  debió 
haber  cargado  en  cuenta  al  clero  esa  cortedad  de  mi- 
llones que  ni  siquiera  son  el  diezmo,  ni  el  vigésimo,  ni 
el  trigésimo  de  las  víctimas  sacrificadas  por  el  clero: 
entre  taut  )  se  le  advierte,  al  polifemo  ladrador  que  el 
clero  argentino  en  los  pulpitos,  y  en  los  balcones 
de  Cabildo  exultaron  a  pelear  contra  los  federales,  y 
por  no  h'dbzv  los  argentinos  oído. .sus.  consejos  se  pos- 
traron de  hinojos,  ante  unas  gauchas  ahorcajada*,  y  por 
consiguiente  el  Venerable  y  pundonoroso  clero  de  Buenos 
Aires  no  es  cómplice  ni  de  la  postración  abominable, 
ni  de  la  degradación,  abatimiento!,  y  nulidad  en  que  h? 
si  lo  envuelta  la  nación:  se  le  advierte  también  al  po 
lifemo  ladrador,  y  al  escribano  escritor  que  el  Vene- 
rable clero  argentino  aprobando  la  guerra  no  aprobó  la 
.sacrilega  predicación,  y  profanación  de  la  Capilla  de 
Laja,  ni  el  arrastramiento  de  cruces,  ni  las  blafemias 
de  1  s  militares,  ni  los  rabos,  ni  las  violencias,  ni  el 
estudio  incesante  de  las  pastas  doradas,  ni  el  desprecio, 
farsa  y  burla  de  los  sagrados  ritos,  &c,  &c.  &c.  antes 
al  contrario  ha  clamado  siempre  contra  estas  licenciosi- 
dades para  no  ser  cómplice,  como  no  lo  es  de  la  nuli- 
dad política,  en  que  las  provincias  se  ven  hoi  por  jus- 
tos juicios  de  Dios  sumergidas,  y  abismadas. 

Seüor  Paraljpomenón. 
Estos  tinterillos  del  Demonio  para  persuadirnos  que 


loa 

él  Venerable  clero  es  sanguinario  por  constitución,  y 
por  esencia,  á  cada  paso  nos  sacan  la  historia  de  las 
cruzadas,  sin  decirnos  qué  cruzadas  son  esas ;  suplico 
a  Vm.  pues  que  se  sirva  cruzarlos  para  que  no  vuel- 
van otra  vez  á  emprimarnos  con  las  cruzadas  como 
nos  querían  emprimar  con  otras  mil  cosas  si  los  cinco 
periodistas  no  hubieran  salido  á  la  parada  para  hacer- 
nos ver  palpablemente  ,  que  en  todo  son  unos  zotes, 
en  todo  hablan  sin  conocimiento  de  causa,  y  en 
todo  disparan  á  todo  disparar,  y  en  todo  se  producen 
senza  estili,  senza  ordini,  ed  scnza  ter'miñi  di  crianza. 
Dios  guarde  &c.  Da.  Fuera  Tinterillos. 

Mi  Sa.  Da.  Fuera  tinterillos. 
En  el  año  veinte  los  Eclesiásticos  excitaban  á  pe- 
lear, y  los  tinterillos  insistían  en  que  los  Eclesiásticos 
eran  sanguinarios,  que  lo  mejor  era  postrarnos  ante  unas 
indecentes  gauchas  porque  por  causa  de  Adán  todos 
eramos  hermanos  legítimos  menos  los  clérigos,  y  fraile», 
á  quienes  era  preciso  hacerles  una  cruel  y  dura  guerra, 
insultándolos,  y  privándolos  de  la  intervención  en  los 
negocios  públicos  para  que  ya  no  se  de- ramase  sangre. 

El  pueblo  los  oyó  porque  el  clero  no  tuvo  de  antema- 
no la  advertencia  de  avisar  al  pueblo  que  los  tales  tin-x 
terillos  eran  unos  visionarios  de  pasta  dorada,  unos  qui- 
lomberos, unos  libertinos  sin  lei  ni  rei,  ni  roque,  ni 
Cura,  ni  sacristán,  y  en  fin  unos  anchorato-gato-ma- 
co-pitecos  que  todo  lo  componen  con  un  manifiesto  á 
favor,  ó  en  contra  que  es  lo  mismo. 
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Por  lo  que  foca  a  las  cruzadas,  ellas  son  el  tes- 
timonio mas  irrefragable  del  impooderable  influxo  que 
el  Clero  tiene  en  el  corazón  de  las  naciones;  pero 
este  no  es  asunto  de  una  carta,  sino  de  la  disertación 
que  remito  adjunta  4  V.  S.  para  que  pueda  confun- 
dir á  esos  salvages. 

Dios  guarde,  &c.  El  Par atipó menon. 


Disertación  sobre  las  Cruzadas. 
%  I. 

Desde  mediados  del  siglo  pasado  está  empeñada  la  falsa 
filosofía  en  proscribir  al  clero  porque  es  sanguinario  por  cons- 
titución ,  y  por  instituto  ;  Bolimbroque  enfadado  porque  la  In- 
quisición en  la  plaza  de  Londres  habia  afrentado  á  su  tia  abuela* 
y  dos  primas  suyas  docmatizantes,  escribió  un  librito  contra  cié* 
rigos  y  frailes,  disculpando  á  su  abuela  y  culpando  á  la  ígle- 
•ia  de  sanguinaria. 

Voltaire  siguiendo  los  principios  de  Bolimbroque  no  solo  lo 
transcribe  literalmente ,  sino  que  hablando  de  propio  marte,  y 
recorriendo  siglo  por  siglo  en  una  disertación  saca  ai  margen 
el  número  de  victimas  sacrificado  por  el  clero,  cuya  suma  com* 
pleta  los  millones  de  que  hace  mérito  el  eruditísimo  polifemo, 
y  el  no  menos  erudito  escribano  escritor  de  Montevideo. 

Lebrun  en  su  citador  copia  literalmente  á  VToUaire,  y  sa- 
cando al  margen  los  mismos  guarismos  completa  la  misma  suma 
de  millones  ;  Volnei  en  sus  Ruinas  de  Palmira,  copia  á  Voltaire, 
y  á  Lebrun  para  errar  en  la  misma  cuerda,  añadiendo  que  no 
solo  el  sacerdocio  católico,,  sino  que  todo  cualquier  otro  sacer- 
docio es  sanguinario,  porque  todos  todos  son  fanáticos  ;  todos. 
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son  impostores,  todos,  todos  viven  del  engaño,  y  embruteci- 
miento, en  que  precipitan  á  los  pueblos. 

§  II, 

A  mí  no  me  admira  la  procacidad  de  los  filósofos,  ni  la 
satisfacción  con  que  se  producen  contra  un  cuerpo  respetable 
é  inerme,  cuyo  carácter  visiblemente  es  la  lenidad,  la  candad, 
la  mansedumbre  :  lo  que  me  admira  es  de  que  habiendo  ca- 
vilado tanto  para  demostrar  que  el  clero  es  sanguinario  no  les 
hubiese  ocurrido  un  hecho  histórico  incontestable,  y  el  que  por 
sí  solo  era  bastante  para  evidenciar  su  aserción  desatinada:  lo 
que  me  admira  es  que  á  estos  demonios  no  les  haya  ocurrido  la 
sangre  de  Cristo  vertida  con  profusión  en  el  monte  de  las  amar- 
guras  por  la  sola  envidia  del  estado  eclesiástico. 

En  efecto  el  pueblo,  y  nación  en  masa  habia  reconocido 
i  Cristo  como  á  un  Mesias  prometido  en  la  lei,  y  con  mil 
vivas  y  aclamaciones  tres  días  ántes  de  su  muerte  lo  habia 
proclamado  nada  menos  que  en  la  corte  de  Jerusalen;  Pilato, 
juez  pagano,  habia  publicamente  confesado  que  no  encontraba 
en  él  causa  de  muerte ;  pero  el  clero  insistía  en  que  él  tenia 
ura  leí ,  y  que  según  la  lei  debia  morir  Ctisto  ;  les  propone 
á  Bsrrabas,  montonero  que  en  una  sedición  habia  perpetrado 
un  homicidio,  y  el  clero  apadrina  á  Barrabas  pidiendo  la 
condenación  de  Cristo  /  Pilatos  se  lava  las  manos  para  dará 
entender  qne  no  quiere  ser  cómplice  de  aquella  sangre  inocente, 
y  el  cirro  d  ce,  nosotros  cargamos  con  esa  responsabilidad,  caiga 
e^a  sangre  sobre  nosotros,  y  sobre  nuestros  venideros. 

Este  pnságe  histórico  ademas  de  ser  el  mas  circunstanciado 
es  también  el  mas  ■alarmante,-  porque  en  las  otras  cruzadas  se 
mezcló  la  política  de  los  reyes,  la  devoción  de  los  pueblos,  y 
los  varios  intereses  de  los  particulares  ;  pero  en  la  cruzada  contra 
Cristo  el  sacerdocio  obró  solo,  y  desamparado  no  solo  de  Herodes, 
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no  solo  de  Pilato,  sino  de  todo  el  pueblo;  en  una  palabra, 
la  sangre  de  Cristo  derramada  en  el  Calvario  fue  privativamente 
obra  del  sacerdocio;  ¿  pues  entonces,  qué  ceguedad  es  la  de  los 
filósofos  ?  ¿ó  cóiiio  se  les  ha  olvidado  un  hecho  que  daria  un 
imponderable  valor  á  todos  sus  argumentos?  y  ja  que  hacen 
una  prolixa  enumeración  de  todas  las  cruzudas,  ¿  por  qué  callan 
la  primera  y  principal  cruzada  que  fue  la  cruzada  contra  Cristo  ? 

Yo  bien  pudiera  decir  que  omiten  .  ellos  esa  cruzada  por- 
que siendo  enemigos -de  la  Cruz  de  Cristo  huyen  de  ella  por- 
que no  pueden  toleral  su  resplandor  ;  omiten  la  cruzada  contra 
Cristo  porque  ellos  se  alegran  de  que  hubiese  sido  crucificado, 
y  en  su  opinión  la  crucificacion  de  Cristo  es  lo  único  bueno 
que  ha  hecho  el  sacerdocio. 

Pero  la  principal  razón  es  porque  Cristo  honró  al  sacer- 
docio, y  lo  recomendó  á  los  pueblos  á  pesar  de  que  estaba  tan 
envenenado  y  encarnizado  contra  su  adorable  persona  ;  esta  cir- 
cunstancia les  deshace  á  los  filósofos  todo  argumento  contra  el 
clero,  y  por  eso  es  que  esta  cruzada  aunque  tan  oportuna  para 
el  intento y,  los  escalda,  y  los  hace  huir  como  demonios:  eccc 
crucen  JL)omimy  fugite  partes  adverses .  ..; 

oW  lil  '  -'/ÁW'-J      \"  [[  ■    '  ! 

Supuesto  pues  que  esta  cruzada  no  hace  al  intento  de  nues- 
tros filósofos  incrédulos,,,  veamos  si  las-  otras  cruzadas  ios  fa- 
vorecen :  pero  ante  todas  cosas  yo  quiero  que  reflexionemos  pri- 
mero sobre  las  cruzadas  que  nosotros  hemos  tenido  en  la  decada 
anterior,  para  que  por  ellas  se  advierta  qué  especie  de  complicidad 
fue  la  del  clero  en  las  cruzadas  de  ios  siglos  once,  doce,  trece 
y  catorce. 

Aun  no  proclamamos  nuestra  independencia  los  hermanos 
•de  Córdoba,  de  Santiago,  de  Salta,  de  Jujui,  de  Coíagaita,  de 
Potosí,  &c.  &c.  &c.  pidieron  auxilio  para  recuperar  como 
nosotros  sus  derechos:  se  ordenó  una  cruzada  que  aprobó  e! 


J 

clero  :  ítem  el  Paraguay  también  gemía  ;  raya  allá  otra  cruzad» 

sa'ense  clero,  et  consent tente  :  Item  Montevideo  ;  allá  va  otra 
cruzada  ;   Item  Chile  ;  allá  va  otra  ;  y  esta  sangre  derramada 
en  todas  estas  cruzadas  por  ahora  no  se  la  cargan  al  clero, 
siendo  así  que  ni  el  Perú,  ni  el  Paraguay,  ni  Montevideo  eran 
atacados  por  mahometanos  como  lo  era  el  Oriente  cuando  fueron 
en  su  auxilio  las  cruzadas  del  Occidente  ;  dixe  por  ahora,  porque 
si  el  rey  de  España  llegase  á  sujetarnos  con  fuerza  competente, 
esos  mismos  que  ahora  aparecen  tan  enérgicos  buen  cuidado 
tendrían  de  limpiarse,  y  disculparse  con  el  clero;  en  todos  los 
manifiestos  jamas  se  olvidaría  la  consueta— los  padres  nos  dixe- 
ron,  los  padres  nos  predicaron  ;  y  D.  Pedro  Cavia,  tan  diestro 
en  hacer  Manifiestos  en  pro  y  en  contra,  ya  se  sabe  que  para 
recuperar  su  banda  encarnada  citaría  mi  veinte  y  cinco  de  Mayo 
predicado  en  la  Catedral  de  Buenos  Aires,  y  después  preguntaría 
apostrofando  al  Monarca  y  diciendo  "  Muy  poderoso  Señor  :  yo 
que  soi  un  pobre  escribano  que  perdí  mi  escribanía  en  Montevideo 
l  como  había  de  resistir  á  la  autoridad  del  muy  Rdo.  Padre  » 
Yo,  Señor,  soi  católico,  apostólico,  romano,  y  el  mas  sumiso, 
el  mas  obediente  á  la  voz  de  los  pastores  que  Dios  á  puesto 
para  gobernar  su  Iglesia  ;  si  el  Padre  ha  errado  el  será  el  res- 
ponsable, y  no  yo  que  soi  un  escribano  ignorante,  que  solo 
puedo  dar  fé  de  que  el  Rdo.  Padre  era  un  patriota,  y  por  con- 
siguiente un  enemigo  de  Vuesa  sacra  real  magestad.  b* 

§  IV. 

Esas  célebres  cruzadas  contra  las  que  han  blasfemado  tanto 
los  humanísimos  filósofos  no  han  sido  otra  cosa  mas  que  unos 
auxilios  de  tropas  que  dieron  los  patriotas  de  Occidente  á  los 
patriotas  del  Oriente  para  librarlos  de  caer  en  poder  de  maho- 
metanos ;  las  cruzadas  no  han  sido  otra  cosa  mas  que  como  los 
auxilios  que  la  amorosa  Buenos  Aires  ha  dado  á  las  provincias 
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e»  lugar  de  pelarse  uno,  con  otro,  ma,  bien  aprovechasen 
.„  «Ltu  guerrero  contra  el  moro  que  en  el  Onente  hab.a 
conseguido  victorias  contra  lo»  Cristianos,  y  provee  aba  ex, 
tender  su.  conquistas  al  Occidente  tanto  con  mas  saüsfacc.oni 
cuanto  se  veia  dueño  de  la  España  :  las  palabras  expresas ;d«, 
fcbula,  6  lümce  proclama  fueron  estas:  «¡C'est  un  enm 
piller  les  cretiens  come  vous  faites,  mai,  c'  e,t  un  mente  d 
Lr  I'  epe  contre  les  Sarrasin"  e»  un  crimen  el  que  o.  anden! 
robando  los  cristiano,  unos  a  otros,  pero  es  un  mentó  el  de. 
envainar  la  espada  contra  los  Sarracenos." 

Los  quijotes  todos  de  la  Euro,»  dejandase  de  pequeuece 
abriéronlos  ojos  con  el  silvo  del  Vaticano,  advirtieron  el  pe 
Lo,  y  con  mas  unión  que  la  de  los  amencanoa  trataron  d 
auxiliar  al  Oriente,  y  debilitar  al  moro  confiandb  én  que 
pontifice  poniendo  en  exercicio  los  arbitrio,  que  para  tales  ca« 
^ministra  la  religión,  entusiasmase  la  gente  dando  a  la  gue 
contra  el  moro  un  carácter  .agrado,  para  que  en  efceto  1 
pueblo,  le  mirasen  como  guerra  de  religión  ;  al  momento  1< 
obispo,  en  sus  diócesis,  les  curas  en  sus  parroqu.as,  los  do; 
tores  en  las  universidades  no  trataban  sino  de  unirse  cont 
el  moro,  en  favor  de  los  hermanos  orientales. 

Pregunto  si  un  obispo,  ó  un  cuín  en  Stid-amcrica  ! 
«ase  por  una  proclama  unir  en  cruzada  á  lo,  amencano,  j,a 
Le  esas  arma,  con  que  ño,  estamos  rompiendo  lo,  case 
las  dirigiésemos  en  unión  contra  los  Indios  ¿seria  e*  un  ce 
,ejo  malo  ?  no,  seuor,  sino  muy  bueno  ;  ¡  y  entonce,  por  que 
filosofo,  murmuran  de  Urbano  II.  ,  y  lo  tratan  de  samrun 
rio?  porque  los  filósofos  han  hecho  voto  de  errar  en  toe 
para  trastornarlo  talo,  como  trastornaron,  y  enloqueciei 
a  la  Francia. 

Añado  que  esta  cruzada  de  Urbano  II.  no  solo  fue  bue 
y  santa  por  el  fin  «le  unir  entre  si  a  los  príncipes  cr.st.ar, 
no  solo  fue  santa  porq.iis  en  efecto  los  unió,  smo  tamb.cn  p 
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que  Jerusalen  fue  conquistada  por  una  victoria  memorable  que 
dio  fausto  principio  á  la  esclarecida  orden  de  caballeros  de 
«San  Juan. 

Kan  oí  ;  osid  üí  soiCI  orno»  7  .$r>  ¡Kip  oi  ¿38*1  ¡nivoi  j 

Esta  cruzada  podemos  decir  que  dio  una  nueva  vida  al 
Occidente  abatido  con  las  montoneras,  con  los  Quijotes,  con 
los  Blasrtos,  que  en  vez  de  comerse  mutuamente  con  ratería», 
ya  no  trataban  sino  en  repetir  expediciones,  y  mas  expediciones 
al  Asia,  y  al  Africa  donde  tan  felizmente  les  había  ido  g  tra- 
taron pues  de  formar  otra  cruzada  compuesta  de  tres  exémtos 
el  uno  Italiano,  el  otro  alemán,  y  el  otro  francés,  pero  como 
los  cristianos  de  Oriente  aborrecían  a  los  de  Occidente  ni  mas 
ni  menos  que  como  los  montevideanos  aborrecen  á  los  porteños; 
lucedió  que  empezaron  a  tener  envidia,  reusaron  la  unión  cor 
el  exército  auxiliar,  negaban  unas  veces  los  víveres,  y  otras  ve. 
ees  los  daban  averiados  hasta  lograr  el  placer  de  ver  deshecho 
el  exérciio,  ni  mas  ni  menos  que  como  ha  sucedido  en  nuestro 
año  veinte,  en  el  cual  los  envidiosos  se  llenaron  de  compla- 
cencia al  ver  deshecho  el  exército  del  Perú,  robada  nuestra 
escuadrilla,  perdido  nuestro  crédito,  et  ommís  vtri  manus  circa 
tumbos  suosy  y  todos  los  varones  como  mugeres  que  están  de 
parto  con  las  manos  puestas  sobre  las  caderas,  (Continuará). 

Por  este  pueblo  se  ha  divulgado  que  el  Capitán 
mandado  por  Ramírez,  y  recomendado  por  el  Padre 
apostata  Monterroso  para  alarmar  las  ^  provincias  con- 
tfkJa  desgraciada  Buenos  Aires,  ba  sido  mal  recibido, 
y  mal  mirado  en  todos  los  puntos  de  la  carrera;  di- 
cese también  que  el  tal  capitán  venia  por  las  posta* 
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quejándose  de  las  Provincias  de  que  eran 'muy  porto?** 
Los  porteños  jamas  hemos  pretendido  que  las  Pro- 
vincias sean  porteñas;  antes  al*  contrario  deseamos  que 
cada  provincia  sea  lo  que  es,  y  como  Dios  la  hizo ;  lo  úni- 
co que  deseamos  es  que  las  Provincias  sean  justas, 
y  no  se  dejen  llevar  de  envidias,  cumulaciones,  y  otrai 
pasiones  bajas,  propias  de  los  montoneros  indecentes  que 
nos  han  enferado  con  buenas  palabras  no  mas  que  con 
el  ¿fin  de  remediar  sus  necesidades,  aun  que  salga  des- 
pués lo  que  saliere. 

Los  porteños  sensatos,  asi  como  desean  que  las  pro- 
vincias no  sean  porteñas;  asi  también  desean  que  Bueno* 
Aires  aprenda  á  tener  espíritu  de  provincia  para  no 
ser  madrastra  de  sus  hijos,  madre  de  los  estraños,  can- 
dil de  adentro,  y  obcuridad  de  afuera:  las  provincias 
si  son  justas,  y  si  aman  de  veras  á  Buenos  Aires  debeu 
inculcaren  esto;  y  hacerle  á  esta  ciudad  incaútalos  mas 
severos  cargos  por  el  descuido  extremoso  para  con  los 
forasteros;  descuido  que  agravia  enormemente  á  los  fo- 
rasteros de  mérito,  cuando  se  ven  igualados  en  estima- 
ción con  los  que  quizas  por  perturbadores  fueron  ar- 
rojados, y  expulsos  de  sus  provincias  respectivas. 

Mi  SEñoR  Paralipómenon. 
El  editor  de  las  cuatro  cosas  introduce  á  un  gau- 
cho buscando  al  padre  Castañeda  por  la  ciudad,  y  dice 
que  lo  encontró  cuando  iba  á  visitar  una  parienta  s-wa 
junto  á  la  parroquia  de  la  Piedad;  yo  Señor  quiero  sa- 
ber que  parienta  es  esa,  pues  yo  soi  hermana  del  padre 
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Casaneda,  que  e8t0I  en  el  £0nvent0  de  Ia9Cata,ina 

>.ada  porque  se  sus  ocupaciones,  y  ,é  también  qu!  eI 
oo  e,  capaz  de  v.s,tar  á  nadie  porque  no  tiene  palabras, 

Ir  a?"  TT"  UDaC~"o^  y  en  una  visita 
«tana  de  carta  de  mas  como  un  bobin  abriendo  la  boca 

íJífi  d  f  ,averdad  «^«««¿2 

Uta  vida  rÍr°'  ^  e8tran°        86  habrÍS  ™to  en 

Dios  guarde  &c.  Sor  Ygnacia  Castañeda 

Mi  Reverenda  Madre  Sor  Ygnacu 
El  hermano  de  V.  R,ff.  Francisco  Castañeda  es 
el  hombre  mas  atrevido  que  yo  conozco  para  entrarse 
en  el  Fuerte,  en  los  tribunales,  y  en  los  mismos  infiernos 
cuando  lo  exige  algún  interés  público  ;  pero  al  mismo 
t.empo  es  el  mas  cobarde,  el  mas  corto,  el  mas  vergon- 
zoso de  este  mundo  para  entrar  aunque  sea  en  un  rancho 
de  visita,  porque  no  tiene  palabra,,  ni  sabe  lo  que  ha  de 
decir  y  se  confunde  todo  él,  por  cuyo  motivo,  aun  que 
el  d<cho  padre  ama  m ucho  á  la  gente,  no  obstante  anda 
huyendo  de  la  gente  por  no  darles  un  mal  rato  con 
«i  extremosísima  boberia  ,  ,  con  aquel  no  estar  en 
autos,  eomo  si  lo  presente  no  le  perteneciese  en  ma- 
ñera  alguna. 

Sepa  V.  R,  que  «1  Rdo.  su  hermano  no  tiene  parien- 
ta  ch,ca,ni  grande  por  la  Piedad,  y  en  caso  que  la  tuviera 
ma,  b.en  iria  á  visitar  a  V.  R.  que  á  todas  sus  pa- 

Dios  guarde  &c.  El  paralipómenon. 
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¿Sr.  Faralivómenon. 
El  editor  de  las  cuatro  cosa,  dice  que  el  Reve- 
reudo  Castañeda  fue  acusado  al  Gobierno  ae  que  no 
Lia  á  la  escuela;  yo  quiero  «ber  lo  que  hay  en  eso. 
Dios  guarde  &c.  Da  Curiosa. 

Mi  Sa.  Oa.  Curiosa. 
Asi  como  el  Provincia!  de  ah.ra  informó  secre- 
tamente al  gobierno  lo  que  se  le  puso  en  la  cabera 
^era  ser  que  el  Provincial  de  entres  bub,eSe  becbo 

0U0  Cia  verdad' del  caso  es  que  habiendo  exórta- 
d0  el  Exmo.  Cabildo  en  ochocientos  doce  que  ademas 

t  os  un  padre  grave  que  fuese  insprector  de  ellas ; 
padre  Cas  añeda  fue   elegido  para  la  escuela  de  I. 
ffitti*-*  maestro  de  la  escuela  era  un  lego  godo, 
y  Z  orn  o  que  el  padre  Castañeda  fuese  su  -nspector; 
I,  Provincial  favoreció  al  godo,  y  le  mt.mó  al  padre 
Castañeda  que  desistiese  de  inspeccionar  la  escuela  et 
IL.  Cab"  do  enterado  de  este  escandaloso  medeu  e  s 
fondujo  ala  Recoleta  en  cuerpo  pleno;  echo  al  lego 
r  a %Maj  llamó  al  Padre  Castañeda,  e-J 
eligiese  un  lego  patricio  para   Maestro;  y  el  Padre 
Xlñeda  eligfó  un  lego  famoso  que  ^ 
naíla  m.s  que  en  cebar  mate  4  un 
cia-  el  Exmo.  Cabildo  aprobó  la  elecc.on    y   bas  a 
Xra  subsist,  el  lego  de  maestro  de  escuela  co nja 
satisfacción  de  ser  el  mejor  maestro  que  hay  en  Bu«« 
Aires,  asi  como  la  escuela  de  la  Recoleta  es  «a  di. 
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puta  la  mejor  de  las  escuelas,  y  esto  se  debe  al  Pa- 
dre Castañeda. 

Pero  el  Padre  del  mate,  y  el  provincial  se  emberre- 
chinaron  mucho,  y  no  dudo  que  imforniarian  secreta- 
mente que  el  Padre  Castañeda  no  asistía  á  la  escuela, 
y  que  ese  informe  subrepticio  influiría  también  en  su  des- 
tierro. 

Dios  guarde  &c.  El  Páralipómenon. 

Contestación  al  Gaucho  ñor  Jacinto  Chano. 

He  leido  la  satisfacción  del  Gaucho  Jacinto  Chano,  y  desde  luego 
convengo  en  que  en  su  diálogo habia  tenido  bonísimas  intenciones;  tam- 
bién repito  lo  que  ya  he  dicho  que  la  doctrina  en  general  es  buena,  pero 
en  las  circunstancias  federales  en  que  nos  hallárnos  lo  debe  dejarse  pasar 
sin  su  correspondiente  comento,  pues  el  gato  escaldado  hasta  del  agua  fria 
huye;  Buenos  Aires  jamas  se  ha  quejado  da  que  los  forasteros  hayan  sido 
empleados  con  preferencia,  pero  después  que  ha  visto  que  las  piezas  etero- 
geneas  le  impidieron  desplegar  su  nativa  energía  cuando  mas  la  necesi- 
taba, se  ha  puesto  muy  delicada,  muy  celosa,  y.  ios  provincianos  deben 
dispensarle  cualquier  exceso  en  esta  parte,  pues  Je  va  nada  menos  que 
la  vida  á  esta  provincia  que  acaba  de  ser  víctima  de  su  generosidad- 

¡  Provincianos  que  estáis  ch  Buenos  Aires !  tened  paciencia,  tened 
prudencia;  el  grito  alarmante;  mueran  los  porteüos;  tiene  mas  alma 
de  lo  qüe  muchos  piensan,  y  los  porteños  le  han  sabido  dar  su  justa  pon- 
deración:  nos  dura  el  sentimiento  aunque  hemos  perdonado  el  agravio 
para  -p  recabe  rio  no  han  bastado  diez  años  de  silencio,  diez  años  "de  disi- 
mulo ;  preciso  es  pues  que  eii  adelante  hablemos,  é  interpretemos  las 
palabras  equivocas  no  echándolas  á  buena  parte  cerno  antes  ,  sirto  á  mala 
partfe,  como  quien  trata  con  hombres  que  nos  han  sorprehendido,  y  ea- 
federado  como  Dios  «abe,  y  todos  lo  han  visto. 

Concluyo  dejando  en  todo  su  honor  al  gaucho  Chano,  salva  siempre 
la  incolumidad  de  la  provincia  argentina,  y  el  odio  político  á  los  fede- 
tales  que  quieran  enfederarnos. 

En  una  cosa  no  mas  ha  . errado  el  amigo  Chano,  y  es  en  lo  que  diee 
de  que  Cabía  no  necesita  .de  su  pluma  para  seguir  escribiendo  *  sepa  el 
amigo  Chano  que  Cavia  es  un  plagitrio  convicto,  y  por  consiguiente  es 
un  escritor  limosnero  ,  que  ya  tomara  la  pluma  de  Chano  para  lucir  en 
un  d;a  de  fiesta. 


He  leido  el  parecer  del  Señor  Dean  Dr.  D.  Gregorio  Funes  acerr*  de 
la  promoción  al  obispado  de  Salta  del   religioso  mendicante    iV.  Pedro 
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Luis  Pacheco,  y  aunque  miradas,  las  eosas  absolutamente  en  iodo  tiene 
razón  el  Feñor  Dean  ;  no  obstante  yo  soi  déla  opinión  del  Sr.  Doctor  Don 
Juan  José  Paso,  el  cual  ponderando  en  el  Congreso  del  Tucuman  la  necesidad 
en  que  Sud-amércia  estaba  de  Obispos,  dixo  que  debían  admitirse  como  un 
don  precioso  aun  cuando  vimerím  óle'raaifó  de  nuestro  mayor  eneVnigo. 

Fernando  Séptimo  presentando  ,db'ftfps  «para  América  usa  del  derecha 
que  tiene  de  pn  motarlos  para  Jerusalen',  para  Sicilia,  para  Bravante,  y 
para  todos  los  paises  perdidos,  cuyo  derecho  (presíime  ;  y  asi  como  si  pre- 
sentara un  obispo  para  Jerusalen  desde  el  momento  el  nombrado  seria  un 
ilustrisimo  Señor,  y  siMe' venían  bulas  seria  obispo  electo,  y  si  lo  consagraban, 
seria  obispo  consagrado  aunque  en  Jerusalen  no  lo  admitieran  ;  asi  también  el 
Rdo.  ir.  Pedro  Luis  es  ilustrisimo,  si  está  postulado  ;  es  obispo  electo,  si 
tiene  bulas;  y  seria  consagrado:  si-  en  el  Janeiro  lo  consagraran. 

El  Rdo.  fr.  Pedro  'Luis  en  admitir  el  obispado  ha  usado  de  su  de- 
recho sin  agraviar  á  nadie  :  la  patria  aun  no  ha  allanado  ese  paso  de 
las  postulaciones  ;  y  añado  ,  que  no  está  capaz  de  eso,  ni  lo  estará  mien- 
tras esté  como  está  informe,  y  sujeta  á  autoridades  hebdomadarias  :  la  Amé- 
rica está  tal  que  no  puede  avenirse  con  cjérigos  y  frailes  mal  podrá  en- 
tonces entrar  en  -  concordato»  con  la  Silla  apostólica;  luego  si  Fernando 
Séptimo,  sea  cual  fuere  su  intención,' nos  allana  este  paso  ;  recíbanse  los 
obispos  con  protesta,  y  al  consagarlos  hagámosles  jurar  nuestra  indepen- 
dencia :  la  protesta  deja  nuestro  derecho  á  salvo,  y  los  americanos  re- 
mediamos nuestra  necesidad. 

Pero  Fr.  PedroLuis  es  antipatriota  ;  esa  es  su  mayor  recomendación,  así 
como  mi  mayor  recomendación  y  la  del  ?r.  Dean  es  que  los  tres  somos  antipa- 
triotas; Blasito  es  patriota  fino,  el  Padre  Monterroso  es  patriota,  Artigas  es  pa- 
triota, Carreras  el  bueno  es  patriota,  y  los  innumerables  federales  de  adentro,  y 
de  afuera  que  nos  enfederaron  son  la  flor  y  la  nata  del  mas  acendrado  patriotis- 
mo; pero  el  Sr.  Dean,  el  Rdo.  fr.  Pedro  Luis,  y  el  Padre  Castañeda  comparados 
con  esos  patriotas  de  primer  orden  somos  unos  godos,  unos  Sarracenos, 
y  unos  maturrangos  recien  desembareaditos  del  Ferrol,  ó  de  Cádiz 

El  Rdo.  Padre  fr.  Pedro  Pacheco  es  hombre  de  tanta  empresa  que 
en  punto  de  dominar  los  ánimos,  y  llevar  á  debido  efecto  los  proyectos 
mas  desesperados  dificulto  que  tenga  otro  .semejante  en  el  mundo;  me 
avanzo  á  decir  que  si  el  Rdo.  Pacheco  se  empeña  en  que  Sud-América 
sea  libre  lo  será  ,  y  que  este  religioso  de  Obispo  en  Roma  conquistaría 
á  favor  de  América  á  todo  el  sacro  palacio :  estas  serán  ponderaciones 
mias,  pero  yo  digo  que  hagan  la  experiencia,  y  en  breve  se  verá  cuan 
corto  he  andado  en  mis  pronósticos. 

Se  me  olvidaba  prevenir  que  ni  el  Padre  Pacheco  ha  sido  jamas  santo 
de  mi  devoción,  ni  yo  he  sido  santo  de  la  devoción  del  Padre  Pacheco, 
por  consiguiente  lo  que  digo  no  es  mas  que  una  sinsera  y  desinteresada 
exposición  de  lo  que  siento. 


IMPRENTA  DEL  COMERCIO. 
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Num.  12 

DEL 
AL 

SUPLEMENTO 

DEL 

TEOFILAN  TROPICO, 

Prosigue  el  careo  de  nosotros  con  vosotros: 
Mucha,  veces  he  repetido,  y  quisiera  repetirlo  á 

1¿,¡N„,  i  u   •"  U°,<"  P»''lieo,„,  4ft„toli 


apoderaron  de  la  suma  de  las  cosas  para  reducimos  como 
Dos  hao  reducido  a  un  caos  de  confusiones. 

ciosos  que  cuando  se  ven  en  camua  ;  el  hyo  pronigo 
acosado' del  hambre  dijo  me  ^antareVue-^ 
padre  •  pero  nuestros  pródigos  se  levantan  para  robar  as 

V  '        do    confesó  que  era  un  indigno  de  llamarse  h.jo, 

Tanecbadopor  banquees  preciso  saquearlos  para 

a9egU;a:;ee!IInda,icen  pues  mis  lectores  si  coutra  la, 

peones  avadadas  de  .tos 

flV„nzo  yo  otras  mas  avanzadas,  no  se  c 

tfe  fcompasion  ,  de  misericordia. 


En  efecto-  los  celebres  escritores  del.  año  veinte  h»n 
llevado  la  contraria  á  los  de  los  año,  anteriores ;  antigua- 
mente todo  se  les  iba  en  copiar  autores  franceses  é  inglese,; 
pero  ahora  nuestros  copistas  por  evitar  el  trabajo  dé 
traducir  han  ocurrido  á  España,  en  cuyos  periódicos 
encuentran  el   asunto  favorito  que  es  la  depresión  del 
Clero ;  ellos  no  se  paran  eu  comparar  un  Clero  con  otro, 
ni  en  'versiel  de  Sud  América  es  numeroso,  si  es  rico, 
ó  si  por  alguna  circunstancia  puecb  entrar  en  concu- 
rrencia con°el  de  España:  ellos  aborrecen  todo  Clero, 
y  partiendo  de  eUe  principio  sacan  la  famosa  conse- 
cuencia diciendo  en  tono  y  solía  de  triunfo  :  ergo  pereat 
Cartago  :  luego  debemos  acabar  con  ellos  supuesto  que 
ya  se  están  acabando. 

Pues  yo  para  que  estos  escritores  brutos  sé  con- 
venzan de  que  en  cualquier  circunstancia  sol  superior 
á  ellos,  y  que  el  batirlos  con  suceso  es  para  mí  una 
cosa  de  ealamo  eurrenü  ;  voi  á  suponer,  y  dar  por  cierto 
¿  estos  mezquinos  que  el  clero  de  Sud-América  es  tan 
rico,  y  tan  opulento  como  el.de  la  misma  España,  itera 
que  es  tanto,  y  mas  numeroso  que  el  de  España.  ¡  VeniU 
para  acá  bárbaros  !  los  españoles   constitucionales,  y 
todos  esos  hombres,  que  como  vosotros  dircurren  con  la 
barriga  en  lugar  de  discurrir  con  la  cabeza,  dicen  que 
España  está  perdida  ,  y  que  no  puede  entrar  en  concur- 
rencia con  las  demás  naciones  porque  el  clero  secular, 
y  regular  tiene  muchas  tierras,  muchas  adquisiciones,  y 
ademas  es  muy  numeroso. 

Digo  pues  yo  que  no  es  esa  la  causa,  y  que  loi 


españoles  mienten  así  como  mintieron  los  americano, 
cuando  en  el  año  veinte  rebusnando  á  mas  rebusnar  di- 
jeron  que  todo  estaba  perdido,  porque  hay  clérigos 
y  frailes  en  este  mundo ;  sea  pues  la 

PRIMERA  PROPOSICION. 

La  España  está  perdida,  y  no  puede  entrar  en  con- 
currencia con  las  demás  naciones  porque  los  españoles 
aunque  no  son  tan  bárbaros  como  los  americanos,  pero* 
no  por  eso  dejan  de  ser  muy  bárbaros. 

Esta  proposición  se  prueba  hasta  la  evidencia  con 
solo  discurrir  un  poco  sobre  datos  positivos,  y  no  sobre 
especulaciones,  y  teorías  al  aire  como  hacen  los  filósofos 
para  disparar  por  hay  á  todo  disparar  dando  palo  de 
ciego  á  los  que  no  lo  merecen. 

El  clero  tiene  muchas  tierras,  y  las  cultiva;  pues 
esa  es  su  mayor  recomendación  ;  pero  es  que  los  españoles 
quieren  trabajar  ;  ese  es  mui  buen  pensamiento  ;  pero 
vayan  los  hijos  de  puta  á  trabajar  las  tierras  abandona- 
das,  pues  no  es  justicia  que  con  m§  manos  limpias  se 
apoderen  de  trabajos  ágenos. 

Pero  el  caso  es  que  todas  las  tierras  se  las  ha  a-ar- 
rado  el  clero;  mienten  los  mui  indignos;  y  sepan  que 
los  políticos  mas  exáctos  cuentan  hoi  en  España  mas 
de  quince  mil  leguas  de  tierra  inculta  por  faHa  de  po- 
blación como  expresamente  lo  dice  el  sabio  abate  La 
Gándara,  que  no  es  francés,  sino  español,  y  mui  español. 
Vayan  pues  los  mui  ociosos  cultiven  esas  quince 
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mil  leguas  de  buena  tierra,  y  no  admitan  en  ellas  un 
solo  clérigo,  ni  un  solo  fraile  que  les  expliqne  la  doc- 
trina para  vivir  sin  dios,  y  morir  sin  cruz,  sin  luz,  y 
sin  decir  Jesús. 

Hubo  tiempo  en  que  España  tenia  cincuenta  mi- 
llones de  individuos,  y  no  solo  tenia  tierras  para  todos, 
sino  que  también  surtía  de  granos  á  Italia  como  lo  están 
cantando  las  historias;  hoi  no  llegan  á  nueve  millones,  y 
los  mui  indignos  no  caben  de  pies  portal  de  que  los  cléri- 
gos, y  frailes  no  tengan  un  palmo  de  tierra  para  caerse 
muertos;  y  esto  se  llama  liberales?  no,  señor,  sino  que 
son  efectivamente  unos  ruines,  unos  mesquinos,  unos 
[cochinos. 

El  Clero  Español  tiene   machas  riquezas;  señal 
que  tiene  economía,  y  sabe  guardarlas  :  respondan  los 
¡Españoles  seglares  ¿qué  se  han  hecho  los  millones  y  mas 
billones  que  les  han  ido  de  América?  treinta  y  ocho 
^ilíones  de  pesos  fuertes  fuera  de  los  ingresos  clandesti- 
nos  rendían    anualmente  á   la  España  las  Américas : 
jiatoree  daba  Méjico,  y  veinte  y  cuatro  el  Perú,  San- 
|afé,  y  Buenos  Aires;  pero  la  incauta  ó  improbida  Es- 
paña solamente  disfrutaba  de  dos  millones  y  medio  ¿ 
lia  entrado  el  oro  de  América  en  España  á  pequeños  ria- 
jhuelos,  y  ha  salido  á  grandes  occeanos,  y  seguramente  no 
mbiera  sido  asi  si  los  eclesiásticos  hubieran  corrido  con 
u  administración. 

Desde  que  se  descubrieron  las  América*  hasta  hoy 
or  baxísima  cuenta  le  han  entrado  á  España  treinta  mil 
lento  cuarenta  y  seis  millones  de  pesos  fusites  ¿  y  qué 
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han  hecho  de  ellos  los  Españoles  legos  ?  yo  no  ie  que 
han  hecho,  pero  lo  que  sé  es  que  no  están  en  Empana, 
no  porque  los  Clérigos,  y  frailes  se  ks  hayan  robado, 
sioo  porque  el  comercio  Español  siempre  ha  sido  un 
comercio  pasivo,  cuando  los  mismos  millones  excitaban 
i  que  fuese  activo  y  mui  activo  para  que  ninguna  po- 
tencia, ni  todas  juntas  pudieren  competir  en  poder  con 
la  rica  España:  in  auro  regís  potentia ;  en  el  oio  que 
iba  de  América  iba  también  el  poder  de  la  metrópoli, 
si  ella  hubiese  sabido  aprovecharlo,  ó  si  en  vez  de  fiar- 
lo á  legos,  lo  hubiera  mas  bien  fiado  á  cualquier  do- 
nado de&cualquiera  religión  aunque  fuese  la  de  San  Juan 
de  Dios. 

Pero  ya  veo  que  me  dicen  que  yo  tengo  razón, 
pero  que  ya  las  cosas  fueron  asi,  y  que  es  preciso  que 
los  frailea  la  paguen,  porque  al  fin  entre  ellos  se  encuentra 
algo;  esta  réplica  se  parece  a,  un 

Pasage  al  Caso. 


Conoci  yo  aun  padre  de  mi  religión  muy  amoroso 
con  los  jóvenes  que  educaba;  sucedió  pues  que  uno  de 
ellos  le  salió  mui  trabieso,  y  tan  jugador  que  por  el 
juego  olvidaba  el  cuidado  de  la  muger,  y  familia ;  pero 
este  badulaque  cuando  perdia  se  encarnizaba  tanto  que 
no  le  dolia  el  envidar  cualquiera  prenda  suya,  ó  age- 
na  diciendo  vamos  otra  manita  á  bien  que  el  padre  pre- 
dica mañana ;  si  perdia,  ó  aun  que  no  perdiese  iba  I 
llorarle  al  padre  sus  necesidades,  y  no  paraba  hasta  sa- 
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carie  ó  la  mitad,  ó  todo  el  henorario  del  sermón  para 
reacatar,  y  redimir  las  prendas, 


Moralidad, 


Por  fin  el  jugador  del  cuento  lloraba,  pedia  y  cla- 
maba al  padre;  pero  los  españoles  liberales  disponen 
de  todo  como  salteadores,  y  ¿cómo  disponen  los  saltea, 
dores  ?  yo  lo  diré  ;  desde  Adán  acá  no  hai  salteador  que 
sorprendiendo  á  un  caminante  no  le  diga  :  deja  ladrón 
ese  dinero  ;  entrega  ladrón  esas  cargas  ;  entrégame  la- 
drón tu  capote,  tus  calzones,  tu  camisac  y  tu  vida  i  y  este 
es  puntualmente  el  leoguage  de  los  liberales  de  España 
que  la  e^tán  ahora  enfederaodo  como  en  el  año  pasado 
nos  enfederaron  los  liberales,  que  vinieron  de  Entre  rios 
á  remediar  sus  necesidades,  tratándonos  de  ladrones  en 
virtud  de  su  eterno  reconocimiento,  y  como  por  jus- 
ta recompensa  de  la  protección,  que  nos  dispensaron. 

SEGUNDA  PROPOSICION. 

La  América  en  el  estado  á  que  ella  misma  se  ha 
reducido  debe  sujetarse  á  un  tupambae  por  el  espacio 
de  dos,  ó  tres  siglos,  y  entonces  podrá  ser  rica  con  el 
despojo  de  su  Clero;  pero  ahora  no,  porque  no  solo 
tiene  un  Clero  muy  pobre,  sino  que  también  podemos  decir 
que  no  tiene  Clero,  ni  pobre  ni  rico. 

Han  llegado  á  tal  desgreño  nuestras  cosas  que  Sud 
América  no  debe  avergonzarse,  sino  antes  bien  gloriar- 


se  en  C^W  que  su  m eñe  es  en  la  actualidad  muy 

inferior  á  la  de  los  antiguo,  tape»  de  misiones,  opulen- 
ta bajo  el  auspicio  y  tutela  de  ios  regulares  que 
espumó  cincuenta  años  ha  la  codicia  de  nuestros  anti- 
gaos  re  es. 

Si  España  luego  que  conquistó  las  lidias  se  hu- 
biera sujetado  á  un  rupambae*;  España  fuera  hoy 
dueña  del  mu  ido  ;  pro  por  no  haberse  sogeiado  los 
Españoles  al  Tupambae  han  dado  malísimas  cuentas  de 
los  tesoros  de  América;  y  en  vez  de  reconocer  ahora  que 
son,  y  han  sido  hijos  pródigos ;  en  vez  de  confesar  que  no 
son  dignos  de  ser  presididos  por  un  Ciero  tan  respetable 
y  en  vez  de  sujetarse  humildes  al  Tupambae,  antes 
al  contrario  piden  la  porción  de  su  herencia  para  vol- 
ver otra  vez  á  dilapidarla,  y  quieren  que  la  porción  de 
su  herencia  sea  el  tesoro  del  Clero. 

Pero  dejemos  á  los  Españoles  que  al  fin  no  son  tan 
pródigos,  ni  tan  inexpertos  como  los  americanos;  lo  di^o 
y  So  repito  :  la  decada  infeliz  que  ha  precedido  acredita 
del  modo  mas  autentico  que  si  queremos  ponernos  algún 
dia  en  un  buen  medio  declinemos  al  extremo  opuesto  ; 
reasuman  en  norabuena  los  americanos  sus  derechos* 
sean  dueños  de  todo,  pero  no  como  los  Españoles  para 
darlo  todo  á  los  extrageros,  ni  como  los  patriotas  de 
la  decada  anterior  que  todo  lo  han  hecho  humo,  sino 
como  los  pupilo*,  que  siendo  verdaderos  dueños  ca- 
recen no  obstante  de  la  facultad  de  echarlo  todo  por  hay. 

Me  dirá  i  que  eso  es  ya  tratar  con  mucho  despre- 
ndo a  unos  hombres  que  habiendo  reasumido  la  soberanía 


son  tan  soberanos  como  Juan  Smtiago  lo  lia  «^clarado  ya  en 
sus  libros  de  pasta  dorada;  á  eso  respondo  que  Juan  Santiago 
nada  supo  de  las  rnarabiiias  del  año  veinte,  ni  tampoco  vio 
jamas,  como  yo  he  visto  a  los"  soberanos  postrados  de  hinojos 
ante  una?  indecentísimas  gauchas  ahorcajadas  en  caballos  mansos. 

No  nos  engañemos  pues,  y  procuremos  hacer  balance  para 
que  no  sea  peor  lo  roto,  que  lo  descosido  :  sicut  paires  vestri 
ita,  tt  toa  :  vosotros  en  la  decada  anterior  habéis  sido  tan  pro- 
digas como  lo  han  si  Jo  vuestros  psdres  por  el  espacio  de  tres 
siglos:  vuestros  padres  los  peninsulares  recibían  los  millones 
para  ser  cabañeros,  y  como  caballeros  no  trabajaban,  pero  para 
triunfar  compraban  á  peso  de  oro  el  trabajo  de  los  exirangeros 
para  fomentar  un  luxo  asiático,  en  vez  de  fomentar  las  ar- 
tes, y  la  industria, 

¡  Americanos  !  vuestros  ..padres  en  tres  siglos  hrn  dado  i  los 
extrangeros  la  fuerza,  y  la  preponderancia,  de  que  acta- Inflen- 
te están  disfrutando:  queréis  verlo  palpable?  pues  leed  á  Zolor- 
zano,  leed  al  abate  Nuí*,  leed  al  abate  Lagandara,  leed  á 
Mariana,  leed  á  Herrera,  leed  á  todos  los  políticos  é  historia- 
dores tanto  extraños,  como  nacionales;  ó  de  no  leedme  á  mi 
que  bago  las  cuentas  por  mayor  sin  pararme  en  menuden- 
cias =  anualmente  por  el  espacio  de  tres  siglos  cuatro  y  medio 
millones  cuando  ráenos  han  sido  para  Inglaterra  ea  pago  de 
las  ropas  de  la  lana  española  riquísima,  que  les  volvian  be» 
neficiada;  cuatro  millones  para  Francia  en  satisfacción  de  la 
lencería,  quinquillería,  y  demás  com puertos,  modas,  bagate- 
las &c.  millón  y  medio  para  Olanda  en  pa^o  de  las  espece- 
rías, y  lanas  con  que  concurría  ;  un  millón  para  Genova  en 
satisfacción  del  papel,  medias,  terciopelos  &c.  por  esta  cuenta  ya 
veis  como  anualmente  se  hdeian  humo  doce  millones  y  medio  ; 
pues  ahora  veréis  como  también  fce  hacían  humo  los  veinte 
y  tres  millones  restantes  hasta  no  quedaile  á  España  mas  que 
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dos  millones  y  medio,  y  e3o  haciéndole  mucha  gracia  /  por 
que  lo  cierto  es  que  esos  dos  millones  también  se  los  chu- 
paba el  extrangero. 

Digo  pues  qu«  los  veinte  y  tres  millones  se  extraían  en 
esta  conformidad  ;  por  la  costa  de  Cartagena  seis  millones,  por 
el  Brasil  millón  y  medio,  por  la  Colonia  del  Sacramento  an- 
tes que  los  porteños  le  destruyéramos  se  extraían  tres  millones; 
á  la  nueva  Orleans  un  millón;  á  la  Habana  dos  y  medio; 
á  Caracas  medio  millón;  á  Filipinas  dos  y  medio;  de  modo 
que  estas  extracciones  componían  diez  y  siete  millones,  y  los 
seis  restantes  hasta  el  completo  de  los  veinte  y  tres  quedaban 
circulando  en  sus  provincias  respectivas. 

Por  consecuencia  debemos  calcular  que  de  toda  la  bullan- 
ga de  millones  solo  tocaban  á  España  dos  millones  y  medio, 
que  le  producían  las  sedas,  los  caldos,  las  yerbas,  las  aceitu- 
nas, las  pasas,  los  higos,  las  almendras,  las  cuatro  varas  de 
paños,  los  eqaipages  de  navios,  y  otras  bicocas. 

Sicut  paires  vestri,  ¡ta  et  vos :  pero  vosotros  americániíos 
en  vuestra  celebre  decada  habéis  judeado  mas  que  vuestros  pa- 
dres, y  la  soberanía  tilinga  no  ha  servido  mas  que  para  ser 
como  sois  unos  pordioseros,  que  solo  podréis  tener  algo  si  de- 
testando esa  soberbia  maldita,  y  ese  orgullo  infundado  procu- 
ráis sujetaros  al  Tupambae  como  los  Guaranis  de  las  misiones 
para  que  durante  una  minoridad  de  tres  siglos  bajo  la  tutela 
de  vuestro  clero  podáis  recobrar  los  miembros,  y  bienes  perdi- 
dos, y  llegar  también  k  la  opulencia,  en  el  cual  cnso  ya  po- 
dréis avanzar  al  clero,  y  despojarlo  como  hombres  que  sois  no- 
bles y  agradecidos.  T 

¡Barbaros!  El  clero  es  la  gallina,  que  os  pone  diariamen- 
te un  huevo  de  oro;  manícuedla,  y  os  pondrá  dos;  dadle  im- 
portancia, y  os  pondrá  tres;  pero  adveitid  que  ú  la  contris- 
táis no  os  pondrá  ninguno,  y  si  la  matáis  moriréis  vosotros  en 
vuestro  pecado. 
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Pero  quiza  dirá  alguno,  que  estas  ya  sod  palabras  mayo- 
res,  y  espr<  sienes  de  poco  vivir;  otros  dirán  que  esto  es  como 
«i  la  criada  se  hubiese  vuelto  respondona,  y  que  el  clero  de- 
be  siempre  ver  como  habla  porque  si  los  soberanos  se  in- 
comodan podra  haber  mar  y  morena  ;  y  á  eso  respondo  que 
los  soberanos  nesecitan  al  clero,  y  que  el  clero  para  nada  ne- 
cesita á  los  sobe  ranos  por  que  la  herencia  del  clero  y  la  parte 
de  su  cáliz  es  el  S.  ñor.  Dominas  pars  hereditatis  met  et  ca- 
ltas mti :  el  clero  rico  es  el  honor  y  el  consuelo  de  los  pue- 
bJos  ;  el  clero  pobre  es  el  honor  y  el  consuelo  de  los  pueblos ; 
el  clero  honrado,  y  respetado  es  el  honor  y  consuelo  de  los 
pueblos  ;  el  clero  af.entado  y  proscripto,  es  el  honor  y  consuelo 
de  les  pueblos  ¿  quis  sapiens  ,  et  inteliget  hocd  quien  fuer* 
sabio  para  entender  estas  cosas,       (  Continuaren  ) 


PttOSISÜE  LA  DISERTACION  SOBRE  LAS  CRUZADAS. 

§  VII. 

En  la  primer  Cruzada  los  occidentales  ganaron  la  ciudad  de 
Niceaf  y  de  allí  el  exército  victorioso  se  esparció  por  toda  la  Asia 
menor,  entraron  en  la  Siria,  tomaron  la  ciudad  de  Antiochia,  se 
tomó  también  la  Ciudad  de  Jerusalen,  y  en  Ascalon  ganaron  los 
patnotas  occidentales  una  famosa  batalla  contra  el  soldán,  ó  saladi- 
llo de  Fgipto,  dejando  á  los  patriotas  orientales  alegres  con  la 
bunnllacíon  del  turco,  aunque  envidiosos;  esta  envidia  era  tanta 
que  cuando  el  exército  occidental  sitiaba  las  ciudades  el  empera- 
dor oriental  secretamente  intimaba  á  los ,  mahometanos,  que  se  le 
rindiesen  á  él,  y  no  á  los  occidentales;  asi  como  Artigas  rendida 
ya  la  plaza  de  Moi.tevideo  á  los  porteños  escribía  secretamente  á 
los  Europeos  que  para  limpiar  ese  borrón  desfilasen,  y  se  le  su- 
jetaran á  él,  como  mas  largamente  se  contiene  allá  en  los  perio. 
aicos  de  ese  tiempo. 
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Quedo  pues  la  Grecia  auxiliada,  pero  rabiando  y  murmurando 
ni  mas  ni  menos  como  nuestras  provincias  cuando  nuestros  fusiles 
librándolas  de  la  sujeción  á  Lima  y  á  España  les  daban  aiiento 
para  poder  decir  viva  la  patria. 

§  viii. 

Cien  anos  después  un  Principe  turco  tomó  la  Ciudad  de  Edesa, 
y  amenazaba  á  Anti«chia  y  demás  Provincias  y  Reinos  que  en 
la  cruzada  anterior  habian  sido  conquistados;  entonses  fue  cuando 
Luis  VIL  convocó  una  grande  asamblea  de  Príncipes,  y  Señores 
entre  los  cuales  quiso  que  se  hallase  San  Bernardo,  que  ya  era 
expetable  por  su  virtud,  y  doctrina;  y  aquí  de  paso  no  puedo 
menos  de  desmentir  como  desmiento  á  los  hereges,  y  filósofos  que 
achacan  esta  Cruzada  á  San  Bernardo  como  si  hubiese  sido  ef 
autor  de  ella  ;  antes  al  contrario  San  Benardo  fue  de  parecer 
sé  Gon^sultíise  al  papa  antes  de  emprender  .una  obra  semenjatt;  el 
>papa  :qífe|fli  discípulo  de  San  Bernardo  aprobó,  y  alabó  mucho  las 
buenas  intenciones  del  Rey  de  Francia,  y  ^^^g^^San  Ber- 
nardo para  que  intimase,  y  predicase  la  Cruzada. 

San  Bernardo  era  un  abismo  de  erudición  sagrada,  y  profana, 
un  rio  caudaloso  de  elocuencia  dulcísima,  que  encantaba,  y  trans- 
portaba los  concursos,  por  cuyo  motivo  desempeñó  satisfactoria- 
mente la  comisión  pontificia;  pero  era  preciso  que  los  Cristianos  orien- 
tales hubieran  tenido  otro  San  Bernardo  que  los  entusiasmase  vir- 
tuosamenate  para  que  no  fuesen  como  fueron  montoneros. 

El  Rey  de  Francia  no  dejó  de  advertir  esto,  y  eligió  á  Sari 
Bernardo  por  general  de  la  expedición;  pero  este  Santo  monge  se 
excusó  con  lo  achacoso  de  su  edad ,  y  Eugenio  III.  atendiendo 
sus  clamores  lo  relevó  de  este  encargo,  comisionándolo  para  que 
entusiasmase  á  la  Alcuania  como  en  efecto  la  entusiasmó  tanto,  que 
el  Emperador  Conrado  IIÍ.  y  domas  principes  recibieron  la  insignia 
de  la  Cruz  no  en  el  pecho,  como  equivochdam  ente  dije  en  el  nú- 
mero enterior,  sino  sobre  el  hombro  ckrecho  a  imitación  de  nuestro 
divino  redentor. 


La  expedición  era  de  lo  mas  brillante  que  hasta  entonces  se 
habia  visto,  pero  el  emperador  griego  Ernanuel  secretamente  se 
habia  aliado  con  los  enemigos,  y  á  los  patriotas  occidentales  les 
dio  por  guias  hombres  traidores,  y  empleó  todo  género  de  artificios 
para  arruinar  como  arruinó  á  los  patriotas  occidentales. 

Yo  quisiera  que  estos  demonios  de  estos  filósofos  que  á  cada 
paso  nos  acatarran  con  las  Cruzadas,  me  dijeran  ¿'que  cargo  hay 
en  todos  estos  sucesos  ni  contra  el  Rey  de  Francia  que  fue  autor 
de  esta  Cruzada,  ni  contra  el  pontifice  Eugenio  que  la  aprobó,  ni 
contra  San  Bernardo  que  la  predicó  por  comisión  del  Rey,  y  del 
pontifice?  ¡ha  bribones!  vosotros  tergiversándolo  todo  en  vez  de  sacar 
de  Jas  flores  de  la  historia  una  miel  suavísima  como  las  abejas, 
antes  al  contrario  como  verdaderas  arañas  sacáis  veneno,  y  odio  con- 
tra el  estado  eclesiástico;  pero  eu  vano  por  que  los  pueblos  saben 
que  Dios  no  los  ha  encomendado  á  los  filósofos  sino  á  los  presbí- 
teros, y  pastores  que  son  la  luz,  y  la  sal  de  las  Repúblicas, 

(Continuara.) 


He  leido  el  papel  que  ha  salido  en  defensa  d  i  Rdo.  P. 
Fr.  Pedro  Luis  Pacheco,  y  solo  puedo  notar  que  el  defensor 
ha  andado  muy  corto  en  la  enumeración  de  los  méritos  de  su 
protegido;  el  capitulo  no  mas  de  la  medicina  á  que  se  dedicó 
el  Padre  desde  sus  mas  tiernos  años  con  el  fin  de  encontrar  re- 
medios para  el  mal  de  corazón,  ó  gota  coral,  de  que  solo 
con  la  edad  ha  podido  mejorar;  basta  decir  que  por  esas  tierras 
de  arriba  ha  sido  el  único  por  común  medico;  estando  yo 
en  Cordora  el  Padre  me  sacó  del  sepulcro  estando  yo  sacra- 
mentado, y  sin  esperanzas  de  vivir;  dos  colegiales  en  ese  mismo 
tiempo  deshauciados  ya  fueron  con  asombro  de  Cordova  resti- 
tuidos á  una  perfecta  salud:  el  lihno.  Moscoso  no  quería  otro 
medico,  y  confesaba  que  al  Rdo.  Pacheco  le  debia  el  dilatar 
su  vida  mas   tiempo  de  lo  que  él  creía. 


?H6 

Por  causa  de  la  nedecina  padeció  horrorosas  persecucio- 
nes en  la  orden  y  fuera  de  ella,  pero  los  enfermos  podían  mas 
que  la  emulación  de  los  enemigos:  y  como  la  necesidad  carece 
de  lei,  solía  suceder  muchas  veces  que  los  mas  opuestos  á 
la  medecina  del  Padre,  se  ponían"  en  sus  manos,  y  yo  podiera 
ahora  misino  citar  mas  de  cinco  personajes,  que  siendo  enemigos 
mortales  del  Padre  escaparon  de  la  muerte  con  solo  haberse 
puesto  en  sus  manos. 

Pero  vamos  al  asunto  del  obispado;  pueden  muy  bien 
dos  naciones  estar  en  guerra  abierta,  y  no  obstante  andar  en- 
tre las  dos  muy  corrientes  los  negocios  de  comercio;  pueden 
estar  en  guerra,  y  proveer  una  á  otra  de  refrescos  en  una,  ú 
otra  apurada  circunstancia;  esto  se  vio  en  America,  cuando 
la  reconquista  de  Buenos  Ayres;  el  general  Pophan  salió  de 
nuestro  puerto  á  duras  penas  en  una  fragata  enteramente  des- 
provisto, y  zarpando  en  Montevideo  ocurría  todos  los  dias 
por  refrescos,  sin  que  Montevideo  se  los  negase  y  sin  que 
Buenos  Ayres  se  resintiese  de  aquel  acto  que  no  estaba  fuera 
de  los  limites  de  la  cortesanía. 

Supongamos  [pues  que  por  no  estar  aun  allanada  la  via 
de  Roma  como  yo  lo  pretendí  tres  años  ha  dirigiendo  al  di- 
rectorio tres  cartas  latinas,  dos  á  nombre  de  nuestros  dos  cabil- 
dos eclesiástico  y  secular,  y  una  á  nombre  del  soberano  con- 
greso, que  se  archivaron  con  el  pretexto  de  que  no  era  tiempo; 
supongamos,  digo,  que  mientras  llegase  ese  tiempe  ocurriésemos, 
a  Fernando ,  como  ocurrió  Pophan  á  Montevideo  á  pedir 
refresco;  supongamos  que  hubiésemos  ocurrido  al  monarca  su- 
plicándole que  salva  siempre  nuestra  independencia  de  hecho 
y  de  derecho  se  sirviera  postular  obispos  mientras  nosotros 
arreglábamos  los  peliagudos  derechos  de  la  postula;  derechos 
incontextables,  derechos  imprescriptibles,  derechos  tan  anexos 
de  nuestra  sobrania  como  el  Señor  Dean  Funes  nos  lo  asegura; 


Plinto  habría  en  e,te  paso  que  no  fuese  muT  honesto 
y  muy  cdihcaníe?  '  1 

Hadamos  otra,uposicion;  Fernando  711.  hecho  á  pos(ular 
Obispo,  para  I,  America,  i  Ja  que  se  considera  con  derecho 
««tímente  lo,  postula,  y  el  Papa  acostumbrado  a  ^ 
s  rern.te  las  bulas.  E„  este  caso  nadie  le  niega  i  ^ 
e   derecho  que  tiene  de  rechazarlo,,  obedeciendo!  y  »  « 
Pbendo  las  bulas  de  su  sa„ti«ad;  pero  si  la  rebgiL  1ZZ 
baje ,  la  competente  protesta  admite  los  electos  atendida  .H  ! 
c  «dad  de  pastores  ,  podra  tropezar  en  esto  la  critica  m  ,  Z 
crupulosa,  „,  el  mas  editado  patriotismo  ?  Supongamos  qUe 

mas  fácilmente  lograremos  qne  sean  americano,. 

Pero  los  electo,  son  hechura  de  Fernando;  es  falso  •  Fer 
•ando  „0  püede  Ilacerobispos;  Fernandocuando  m  Oh;s?;o 
d  onducto  material  por  donde  la  potestad  episcopal  se  ñoa 
ta  transmudo,  y  nosotros  muchas  veces  tomamos  en  „„  Jo 

t;;oded!ietadó  dvídrio  ia  agua  ^  P 

sr  zrrrr  *- *  • 

tiene  su  cufin  i       >?  C(,raP0"e  nuestro  todo, 

-t    particü  ar  no"  ,  PfÍOt¡Sm°'  *  *"  680  es 

particular  no  nos  entendemos. 


P as  age  al  caso, 


con  una  el Tj    ^  ^  ™  «P'*«  «-»*» 

^arracen       Tü  T"'  5eaCÍ"a'  *  ^  *¡*> 

sarracenos,  B1  de  s.stemas,  como  de  buenas  comidas;  el 
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capitán  desde  que  se  vid  con  rango  quería  dcspren  r  e  le 
la  china,  y  hablando  coamigo  me  decía  horrores  de  la  ch.na, 
y  entre  otras  cosas  menudeaba  el  Cargo  de  que  la  clnna  era 
U  sarrasena,-  pero  Señor  Capitán  le  decia  yo  <  es  posrbfe 
que  mi  Señora  su  esposa  sea  sarracena  !  S,  padre  dem  el, 
porque  en  cuanto  yo  mando  me  lie*,  la  contrana,  y  todo  lo 
hace  ul  rivez,  y  yo  csíoi  disgustado  con  ella. 

Moralidad. 

En  muchos  el  patriotismo  es  patriomismo,  y  cualquiera  que 
se  opone  al  patriomismo  es  un  godo  de  primera;  pero  como 

pLotisJle,  «.  indiferente  puede  muí  bien  ser  patno 
el|q«e  no  seles  oponga  á  sus  miras  ambiciosas  ;  as,  que 
Artes  Kamircz  ,  y  Carrera  nos  han  tratado  de  godos,  y 
^as=  cU  olotro's^r  nuestra  parte  hemos  hecho  lo  mismo 
a  .ave«  Sarratea  conmoviendo  desde  el  Pdar  la  Campana  t 
e*6(tóa  las  milicias  dicíendoles  que  se  preparasen  para  pdea 
contra  «os  re.is.as   y  que  tfZ  ¿  1 

contrario  nosotros  decimos  que  Sarratea  es  la  no  y 
lo.  realistas,  pe.o  yo  digo  que  los  mas  o.  son  realista, m  p| 
triotas  sino  egoístas,  y  los  menos  son  los  patriota,  sucumb  d 
bajo  el  poder  de  los  que  no  tienen  mas  manos  para  dañarnos 
que  la  que  nosotros  les  damos, 
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TEOFILANTROPICO. 

¿AdCamrsem  appelaM?  ad  Cwmrem  ibis. 
?  Apelare  al  Cesar.'  pues  irás  al  Cesar. 

MUI  HONORABLE  SeKoR  ToBLICO. 

Fr.  Francisco  Castañeda  ante  vuesa  honorabilidad  con  el  de. 
Wo  respeto  me  presento,  y  digo,  q„e  contestando  a.  traslado  2 
-esa  honoraniUdad  se  ha  servido  darme  por  medi„  de  la  pro!» 
para  je  responda  á  los  cargos  que  me  hace  el  eitrangero  D.  Mar 

Wo  —  ente  ^ 

tado  en  este  pueblo  por  «„„  de  ,„  montoncr„s  de  adentro-  no 

£  7r  3  S0bCrr3'  deSPred°'  '  "e""a"-  «•»<.«■  Priendo 
baja,  7  renunciando  sus  honores  Se  retiró  como  el  pr6d!,0  á  " 

reg.on  w„   ,eja„a,  si„o  también    porqne  su  «posición,  y  pos,,;! 

-n-o  c  andestino  fue  orificado  hajo  ,os  auspicios  de,  ¿efe  oabeM 

de  moün   y  confeo  de  los  montonero,  de  adentro  como  consta  del 

i  r 0  r„  tai  D- Marcos  se  atrere so,° *  - 

ju.co  >,.,  ,amb,en  a  imprimir  para  mayor  afrenta,  é  ignominia  suya 

«on^r  d  ;MrT  Bl,c"»r™*!  sosP^a  de  ser  efectivamente 
montonero  de  .dentro  basta  s«  odio  irreconcüiaMe  á  1.  antigua  ad. 

«"«tractoa  depuesta  por  los  montoneros;  la  persecución  ¿.clarada 


ISO 

i  mis  escritos,  y  i  mi  persona  porque  persigo  á  los  montoneros,  f 
exórto  á  descartamos  de  piezas  eterogeneas  ;  el  haber  colocado  de 
Edecán  á  un  montonero  sobrino  de  Artigas,  con  escándalo  de  todo 
el  pueblo  ,  y  haberme  acusado  al  tribunal  protector  por  h.ber  cen- 
surado modestamente  eu  conducta  como  era  mi  obligación  ;  el  ha. 
berse  coligado  con  el  provincial  de  San  Francisco  para  condenarme 
sin  oírme*  y  cumplir  de  este  modo  la  promesa  que  ese  padre  mon- 
tevideano, amigo  íntimo  de  1).  Marcos,  habia  hecho  en  Montevideo 
á  los  Alvearistas  ;  el  paso  de  consultar  á  la  junta  de  provincia  so- 
bre  lo  que  haria  con  la  Esposa  de  D.  Martin  Puirredon,  siendo  asi 
que  esa  matrona  no  es  ninguna  extrangera  voluntaria  como  el  Señor 
P  Marcos  ;  los  elogios  que  delante  de  personas  graves  ha  tributado 
al  montonero  D,  Miguel  Soler,  contristando  al  pueblo,  y  fundando  de 
ese  modo  las  sospechas,  de  que  ahora  se  queja  tan  inicua  como  m- 

justamente.  <  „ 

Estos,  y  otros  mil  datos  me  movieron  á  prevenirle  a  D,  Mar- 
eos  que  aunque  no  fuese  mas  que  por  evitar  la  nota  de  monto- 
nero debía  empeñarse  en  darme  satisfacción  ;  con  semejantes  expre- 
siones yo  no  lo  califico  de  montonero,  sino  que  antes  bien  le  doi 
*■„  consejo  para  que  evite  de  incurrir  la  nota  de  montonero,  y 
'  este  conse  jo  es  el  mismo  que  le  di  cuando  se  avanzó  á  colocar  de 
Edecán  á  un  oficial  tan  sospechoso,  como  sin  duda  lo  era  el  Ca- 
pitán Vebzco  ¿qué  agravio  puede  haber  en  esto?  ¿de  qué  podra 
quejarse  el  gobernador  intruso  ? 

Por  lo  que  toca  á  la  renuncia  absoluta  es  un  hecho,  y  ademas  el 
mismo  lo  promulgó  con  impudencia,  y  jactancia  no  solo  por  todo  éste 
pu-fcbÜ  en  odio  de  su  administración,  sino  también  por  las  postas, 
y  en  la  villa  del  Lujan  como  lo  haré  ver  con  innumerables  testigo* 
si  fuere  necesario  :  pero  aun  cuando  la  renuncia  obsolata  no  fuese 
un  hecho  incontestable,  es  á  lo  menos  pública  Voz  y  fama  que  Don 
Marcos  renunció  poco  ha  hasta  ía  ciudadanía  con  execración,  llevada 
de  la  desesperación  y  del  despecho  ;  el  pueblo  ha  estado,  y  esta  en 
éste  concepto  ;  el  pueblo  desde  entonces  lo  reputa  no  solo  por  un 
extrángero"  sino  por  un  extranjero  voluntario;  por  consiguiente 
D.  Marcos  antes  de  haber  aceptado  la  secretaría  de  guerra  conferida 
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í  él  por  d 'empego,  y  m!mcjos  clan^stmo»  de  los  que  lo  necesitaba,, 
para  bombo,  debiera  haber  dado  un  manifiesto  eomo  |„  áió  Doa 
FedreGar..,  o  á  lo  menos  postrándose  en  tierra  eomo  el  pródigo 
deb.era  haber  dicho  a  esle  gran  Pueblo:  V„Ur  rmi  *,  «¿fc.,, 

"  'Í    P"M°  ™*  ri  >  contra  vos, 

ya  no  so,  d.gno  de  ser  hijo  tuya;   tenme  mas  b,e„  p,„  mo  (fe  lo 
-rangeros      y  también  debí,  espera,  ,ue  cate  gene™  ¡M,yM  mo, 
«do  de  m.sencordm,    y  absolviendo»*,  de  tanta  ingratitud  du.i 
pro/e,   ero  ^pHmm,  et  inMe  ¡liu     „  ^  J 

TV  ""CSm°  inores  renunciados,  y  haceflo  gobernado t 

de  lo  contrario  D.  Marcos  no  hará  masque  tenernos  como  nos  ha  L 
".do  e„  contin»,  sosobra  hasta  q„e  gracias  á  Dios  hemos  rea. 
pirado  con  sn  tan  deseada  y  Joatt  renuncia. 

En  orlen  á, a  critica  que  el  tal  D.  Marcos  hace  de  mis  escritos 
1*1  n,:í0n<'"0Í*  «"«  «*"  9«7«  conteste,  Señor  péW,co,  á 
bn  hombre  que  no  solo  es  lego,  no  so,o  es  rudo,  no  sol  es  1. 
trangeso  voluntario  de  la  provincia,,  sino  que  también  confiesa  i 
presamente  qnc  habla  de  memoria,  y  que  no  Iee  m¡s  £ 
««.  en  dios  doi  contra  los  montoneros  sus  protectores?  «  Je 
1  cera  el  honor  de  leer  mis  periódicos  se  convence™  de  lardad 
on  que  me  mp„ta  que  yo  infamo  a  personas  respetables  ;  poi- 
cada paso  verla  en  mis  escritos  muchos  elogios  va  d-  San  Ma  r 
7t:«™D:  «*"  —  encantación  o!  ti 


al  conere^r,  h„i  T  representacon  que  hizo 

ai  congreso  del  Tucuman;  verla  elogios  de  su  hermano  Don  Juan 

.  -~  Dean  Funes,  y  á  todos  los  individuos 
del  Congreso  naconal  depuesto  por  los  montoneros ;  elo.loJ £ 

^o';„:irs' r  yesi  c,ogi,,s  ai 

e  og  o  a,  comandante  de,  quinto  regimiento  D,  Juan  Manuel  Ro/as  • 
g  os  a  l0  herücs  íodüs  de]  dHco  de  üctabr     ^  .  , 

*Hl  5  d°giOS  •  *  '«  atores  So,; 

-lar  ,e, 

Nos,  Acebedos,  y  demás  que  no  me  acuerdo,  ,  uno  ¿  estos  I, 


/ 
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no  me  acordaba'  es  el  lector  fr.  Buenaventura  Hidalgo,  que  siendo 
lector  de  teología  se  ha  dedicado  también  á  enseñar  filosofía  coa 
tanto  aplauso  del  publico  :  vería  elogios  hechos  á  Buenos  Aires,  al 
pueblo  de  las  Conchas,  al  pueblo  Tucumano,  al  Cabildo  del  ano  veinte 
v  uno  ;  elogios  hechos  á  España,  á  Inglaterra,  á  Norteamérica  ;  á  la 
sociedad  del  Alumbrado,  á  la  sociedad  Lancastrina  antes  que  existiese, 
i  los  jóvenes  argentinos,  &c  &c,  &c  ;  Ítem,  si  leyese  mis  papeles  se 
admiraría  de  los  elogios  desinteresados  que  tributo  no  solo  á  todas  las 
matronas  que  pueblan  hoi  la  faz  de  la  tierra,  entre  las  que  debe  ca- 
lcarse mi  Señora  su  Esposa,  sino  también  á  todas  las  que  la  po. 
b'arán   en  los  futuros  siglos.  ^  . 

Y  entonces  ]k  quienes  he  vituperado?  á  los  Bl.s.tos,  a  !of 
Apatas,  á  los  heresiarcas  Imparciales,  a  los  hablantines,  a  los  fan- 
tasmagóricos, á  los  anchopitecos,  y  á  todos  los  que  solo  pueden  figu- 
d  ca  un  desorden  colocándose  clandestinamente  hasta  en  la  silla 
nima  del  Gobierno  para  servir  de  biombo  á  los  federales  de  auen- 
tro  ,  que  nos  han  enfederado,  y  nos  enfederarán  por  no  haber  co- 
locado en  la  piala  de  las  perdices  mas  que  á  unos  pobres  subal- 
ternos que  obedecieron  las  ordenes  de  los  federales  que  nos  enfe- 
deraron  ;  todos  estos  indecentes  me  han  ahorcado  en  caricaturas,  me 
han  buscado  con  partida  de  ocho  soldados,  y  me  han  perseguido 
5%  Vombra  de!  extrangero  intruso,  que  desde  que  se  introdujo  á 
gobernarnos  no  ha  cesado  de  perseguirme. 

Digo  pues,  Señor  publico,  que  para  que  el  extrangero  D.  Mar- 
eos  evite  la  nota  de  montonero  es  preciso  que  no  se  ofenda  tanto  cuan, 
do  yo  en  mis  escritos  pongo  en  su  claro  día  á  los  montoneres  de 
aocntro  de  quienes  él  espera  la  ciudadanía,  é  importancia  que  ha 
perdido,  porque  se  despojó  de  ella  en  lo  furioso  de  un  despecho  k 
la  vista  y  paciencia  de  un  pueblo,  que  si  lo  tolera  no  es  por  un 
efecto  de  insensibilidad  estupida,  sino  porque  lleno  de  prudencia,  J 
de  amor  quiere  ir  remediando  los  malas  poco  á  poco,  y  no  era  pe- 
qucSo  mal  que  el  tal  D.  Marcos  estuviese  en  la  secretaría  de  guerra 
asustando  &  todos  como  un  verdadero  fantasma  del  ano  vemte  des- 
finado á  ser  pieza  federal  del  Gauehi-político. 

Eake  toám  los  documentos  que  el  tai  D.  Marcos  agrega  a  se 
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triste  representación  ninguno  es  mas  auténtico,  ninguno  es  mas  fe 
haciente  que  la  carta  anónima  del  perulero,  ion  que  insulta  á  la  au- 
toridad con  el  solo  intento  de  ridiculizar  mi  persona ;  por  eso  es 
que  contra  la  carra  del  perulero  me  ha  de  permitir,  Señor  público, 
que  yo  agregue  á  mi  defensa  unas  cuantas  cartas  de  personajes  por- 
teños, que  ponen  en  su  claro  dia  al  extrangero  D.  Marcos,  aña- 
diendo que  las  tales  cartas  que  doi  por  reproducidas,  quiero  que 
hagan  parte  de  mi  defensa,  pues  que  me  declaro  asertor  de  tod» 
Jo  contenido  en  ellas. 

Por  tanto,  Señor  Público,  A  Vuesa  honorabilidad  pido,  y  su- 
plico se  sirva  mirar  con  un  alto  desprecio  los  cargos  del  extran- 
gero D.  Marcos,  como  también  que  le  ordene  continué  &u  viage,  pues 
que  es  una  pieza  federal  como  Dios  sabe,  y  todos  lo  han  visto  s 
es  justicia  que  pido,  jurando  no  proceder  de  malicia,  &c. 

.Fr,  Francisco  Castañeda» 

Reverendo  padre  dtfinidor  Fr.  Francisco  CastaiIeda. 

Reverendo  P.  y  Amigo  :  he  recibido  su  estimada,  acom- 
pañándome el  expediente  que  promueve  el  Coronel  mayor  Don 
Marcos  Balcacer,  y  de  que  se  le  ha  corrido  traslado.  El  termino 
que  se  le  concede  es  tres  dias  perentorios,  y  en  esta  virtud  he 
querido  devolvérselo  pronto  como  lo  verfico,  porque  no  re- 
tarde su  contestación;  y  no  he  podido  hacer  mas  que  dar 
al  expediente  una  rápida  ojeada,  pero  ella  ha  sido  muy  bastante 
para  que  con  la  misma  rapidez  haya  visto,  y  conocido  la 
injusticia  de  los  cargos  que  comprehende.  Sus  escritos,  su  de. 
fensa  toda,  y  aun  los  documentos  en  qué  la  Ppoja,  juzgo  son. 
otras  tantas  armas  que  se  convierten  contra  eFrinsmo  Balcarce. 

De  éste  sugeto  habia  oído  antes  hablar  bien,  y  con  efecto 
parece  que  siempre  ha  manifestado  mucho  juicio,  y  honradez; 
mas  en  esta  querella  tan  fuerte  y  porfiada,  que  ahora  da  contra 
V.  R.  no  le  hallo  todo  ese  vigor,  y  eficacia  de  fundamentos 
que  él  vocifera,  y  graduó  mui  extremada,  ó  mal  dirigida  su 
propia  delicadeza. 

La  absoluta  separación  de  Balcarce  de  este  nuestro  soberano 


134 


Estado  al  de  Chile  fué  publica,  y  aun  debió  serlo  mas  como 
al  mismo  pretendiente  se  le  preceptuó  la  hiciera,  por  supremo 
decreto,  pero  la  restauración  de  sus  empleos,  y  goce  de  los 
derechos  de  ciudadano  no  lo  ha  sido,  sino  mili  clandestina, 
y  privada,  pues  quí  individuo  alguno  del  publico  no  ha  tenido 
la  menor  noticia  de  ella  hasta  estos  precisos  momentos  de  pasarse 
recien  á  manos  de  V.  R.  en  traslado  el  expediente  que  el  dicho 
Balcarce  ha  promovido.  Su  restitución  ha  debido  ser  solemne,  y 
solemnísima,  por  las  particulares  circunstancias  que  la  distinguen 
y  hacen  espectable  al  postulante.  No  ha  podido  al  menos  prescín- 
dirsedtl  nesesario  requisito  de  que  la  conceda,  y  expida  el  xefe  de 
de  la  Provincia,  y  el  Excelentísimo  Cabildo  simultáneamente, 
y  añado,  que  en  razón  de  aquellas  circunstancias  se  ha  requerido 
también  la  intervención  del  caballero  síndico  de  la  Ciudad,  que 
como  personero  del  común  pudo  consentir  tal  vez,  ó  resistir  sin 
tal  vez  aquella  determinación  del  Gobierno,  quien  jamas  ha 
estado  suficientemente  autorizado  para  resolver  estos  negocios 
por  si  solo,  y  con  escandalosa  prescindencia  (refractoria  de  nuestra 
ley  )  del  Excelentísimo  Cabildo,  que  hubiera  oido  sin  duda 
al  Síndico  por  la  practica  inconcusa  observada  en  estos  casos, 
y  mas  particularmente  por  lo  extraordinario  del  presente. 

Muy  conforme  á  este  mi  juicio  ha  sido  el  mismo  arre- 
glado Supremo  Decreto  del  xefe  de  la  nación,  que  recayó  al 
extraviado  pedimento  de  Balcarce.  Sus  clausulas  son  las  si- 
guientes :  Como  ¡o  pide,  quedando  el  suplicante  desde  hoi  en  ade- 
lante en  aptituu'de  pasar  á  prestar  sus  servicios  en  el  estado 
Extranjero,  (  que  indica,  con  entera  sujeción  ulteriora  las 
lenes  constitucionales  de  este  Estado.  Désele  de  baja,  anotan* 
dase  donde  corresponde,  y  al  efecto  devuélvase. 

(  1  )  Esta  calidad  remarcable,  y  remarcable  de  extrangero  cor. 
responde  privativamente  á  D.  Marcos,  y  así  es,  que  debemos  lla- 
marle en  rigoroso  sentido  e!  libérrimo  extrangero,  ó  el  extrangero 
HU6  necesitado,  y  forzado  á  buscar  &u  mejor  fortuna;  y  creo  quo 
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V(*tr\hn?A  ténlrfo  cualquiera  otro  de  sacar  á  tanta  luz 
su  propio  San  Benito,  La  solicitud  sola,  que  arroja  Balcarce, 
lo  tizna  para  siempre;  y  el  Decreto  del  Supremo  xefe  lo  repele, 
é  inhabilita,  sin  que  poder  alguno  lo  remedie,  sino  sea  adop- 
tándose el  indispensable  arbitrio  ya  significado,  y  esto  muy  difí- 
cilmente ;  por  aquel  decreto  se  le  hace  formal  declaratoria  de 
individuo  Ejtrangero.  ¿  Qué  otra  cosa  es  esta,  que  mandar 
se  le  borre  del  registro  cívico  Municipal  ?  Por  él  se  le  sujeta 
en  lo  ulterior  á  las  leyes  constitucionales  en  este  nuestro 
Estado,    é  Qué  inteligencia,  ó  qué  sentido  podrá  el  mas  lerdo 


por  cuanto  es  de  su  parte  y  puede  dar  de  si  (la  razón  de  ía  con- 
veniencia personal  es  tan  elástica  como  todo  eso),  ya  se  habría  he- 
cho ó  vuelto  ciudadano  y  patriota,  ó  esclavo  (que  para  él  es  lo 
mismo)  y  dichoso  habitante  de  Mogol,  Pekain,  Cairo,  California, 
y  de  cualquier  otro  punto  del  mundo,  donde  la  hallara^.  Mas  no 
daremos  en  sent.do  rigoroso  la  atribución  de  extrangero  al  Estado 
de  Chile,  no  obstante  que  se  considera,  y  es  con  efecto  soberano  é 
independiente  como  todo  otro  Estado  extrangero,  y  esto  en  razón 
de  la  idenridad  de  su  sistema  político,  y  de  sus  leyes,  de  la  ab- 
soluta uniformidad  en  todo,  de  la  mas  estrecha  unión,  y  confrater- 
nidad sin  exemplo  con  el  nuestro  ;  de  modo  que  pueden  estos  dos 
Estados  decirse,  para  su  mayor  gloria,  un  solo  Estado,  y  siendo 
ellos  dos  cuerpos  soberanos  é  independientes  entre  sí,  están  niara, 
biliosamente  unidos  de  un  mismo  espíritu,  y  cuyos  habitantes  gozan 
de  la  mas  laudable' recíproca  en  sus  destinos.  De  esta  regla  general 
ha  quedado,  excluido  D.  Marcos,  por  -su  nureable,  y  remarcable  so- 
licitud,  por  su  ingratitud,  por  su  culpa,  y  por  su  gravísima  culpa. 

Mucho  me  temo  que  reincida  ó  repita  lo  propio  en  Chile,  de- 
jándonos el  cuento,  sus  empleos  y  derechos,  y  se  pase  á  Turquía 
si  alcanza  que.  el  gran  Señor  lo  haga  Bajá  de  tres  colas;  en  este 
preciso  sentido  concibo  el  supremo  decreto  citado,  y  en  él  mismo 
llamaremos  extrangero  á  nuestro  ex-ciudadano  Don  Marcos  Bal. 
caree.  (Nota  del  autor  de   esta  carta).. 
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ó  el  m  is  lego  dar  á  estas  terminantes  palabras?  ¿Quieren  decir 
por  ventura  mas,  sino  que  Balcarce  convertido  en  extrangero 
por  su  propia  virtud,  por  su  propísima  voluntad,  y  por  su 
personal! sima  ingratitud  necesita  ser  embotellado  y  renacido  ? 
Necesita  gnnar  otra  vez  con  sus  puños  lo  que  ha  despreciado  y 
perdido  ?  Necesita  trabajar  desde  el  principio,  enmendando  su 
conducta  pasada  ?  Necesita  dejar  el  hombre  viejo  y  vestir  el  nuevo, 
haciendo  una  pública  penitencia,  para  que  nuestra  madre  Patria 
tan  atrozmente  ofendida  por  este  desconocido  hijo,  que  la  niega, 
vuelva  por  un  efecto  de  piedad  y  misericordia  á  recogerle,  po- 
niéndole bajo  sus  poderosos  auspicios  ? 

Pero  lo  mas  gracioso  es  que  esta  misma  Madre  paidosisima 
excediendo  sus  bondades  á  los  ultrages  de  éste  hijo  que  fue  y  no 
es  hoi,  sino  extrangero  (como  V.  P.  lo  llama  en  su  contesto),  y 
mui  extrangero,  le  ordena  por  el  órgano  del  Supremo  Poder,  que 
vaya  éí  en  su  propia  persona  á  donde  corresponde,  para  que 
se  anote  su  baja,  su  exclucion  absoluta,  su  torpe  voluntaria  re- 
nuncia de  todo,  y  su  inaudita  extranjería.  Y  al  efecto  dtx>ueU 
'case,  dice  nuestra  ofendida  Madre,  no  queriendo  se  dé  un  paso 
tan  degradante,  sino  por  el  mismo  que  lo  solicita. 

;  Qué  admiración  causará  á  nuestros  conterrenos  t  Y  ¿habrá 
todavia  paciencia  para  tolerar  por  mas  tiempo  tamaña  ingratitud  ? 
Y  i  será  posible,  que  se  le  permita  reincidir  en  ella  impunemente, 
estampando  ahora,  como  lo  hace,  los  tales  documentos  que  la 
comprueban  hasta  la  misma  evidencia  ?  Estos  documentos  que 
aglomera  para  su  defensa,  y  son  cabalmente  las  armas  con  que 
él  mismo  mas  se  ofende  y  hiere  ?  Si  el  presente  Gobierno  no  le 
hace  sentir  la  mas  seria  repulsa  que  merece,  como  no  lo  han  he- 
cho los  anteriores,  ai  menos  mándesele  salir,  ó  déjesele  en  plena 
libertad,  para  que  se  vaya  de  aqui  al  Estado  de  Chile,  donde 
es  tan  Brigadier  como  V.  P.  (  l  ).  Que  se  vaya  de  una  vez, 

{  \  )  Debe  ser  de  menos  graduación  en  nuestro  Estado,  porque 
V.  P.  nos  asegura,  que  es  Brigadier  de  su  religión,  segun'lo  que  he 
leído  cu  uuo  de  sus  periqdicos.  (Nota  del  autor.) 
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antes  que  su  fngtifóturl  nos  canse  un  doble  disgusto  en  nuestro 
país  no  puede  y  •  servir  .Je  sustituí  >,  o  suputas;  pues  que 
la  emprenda  en  otro,  donde  ftcaso  no  s eri  tan  conocido. 

Me  he  asombrado  al  leer  su  p-Ji  nento,  en  que  dice,  y 
recuerda  sus  distinguidos  méritos ¿>  y  serxici&s  á  fin,  que  esta 
pobre  patria   los  tinga  presentes  m  beneficio   de,  su  muger, 
é  hijos  después  que  él  no  eááu*\  y  hs  declare  el  Monte-  Rio 
Militar,  i  Puede  aparecer  no  pretendiente  mas  aratóosol  ¿  Un 
hijo  ingrato  mas  descarado  y  cruel  con  Ja  timare  qíte  le  dio  el 
ser  que  tiene  ?   Este  hombre  se  va,  porque  quiere,  al  Estado  de 
Chile,  ó  por  buscar  su  mejor  fortuna,  como  lo  su  nía  sin  ru- 
bor bajo  su  firma  (  I  ).  Halli  habría  de  morir,  donde  se  con- 
sidera brigadier,  y  donde  ha  encontrado  la  piedra  filosofal,  o 
iodo  su  aliciente  de  la  mejor  fortuna.    Después  de  haber  con- 
cluido sus  preciosos  días,  y  logrado  en  ellos  los  sueldos  de  Ofi- 
cial General  en  ese  grado  supremo  de  la  milicia,  habría  también 
de  obtener  en  sus  funerales  teda  la  pompa  militar,  y  demás  ho- 
nores respectivos;  y  acaso  una  oración  fúnebre  correspondiente 
á  sus  distinguido»  méritos  y  servicios  de  hall  en  de  f  aquende  (2), 
Pero  falta  lo  principal  ;  su  muger  é  hijos  fe  habían  de  su- 
ceder cx-testamento,  y  abmtestato  en  los  gigantescos,  monstruosos 
y  nunca  vistos  ni  oídos  derechos  adquiridos  con  tos  méritos  y 
dútinguidos  servicios  prestados  univer  almente.  Montepío  mili- 
tar,  montepío  en  todo  el  mundo:  Si  Señor,  que  les  corresponde 
precisamente  asi  en  nuestro  Estado,  por  ser  ella  la  conjunta  per- 
sona del  Extrahgero,  y  ellos  descendientes  del  Coronel  Mayor,  y 

(  l)  No  nos  admiremos  ya  de  los  aventureros  de  la  extranjería, 
que  suelen  aparecer  buscando  su  mejor  fortuna,  y  saltando  pulses 
por  encontrarla.  Este  extrangero  ex-motu  propio  el  Sr.  D.  Eso  Bal- 
carce los  excede  A  todo-s4.  (Nota  del  autor.)  * 

(2)  ¿Por  qué  nuestro  voluntario  "extrangero  en  su  país  ha  de 
X^n°riq'rr  her™ano  el  bf  mérito  ya  finado  Brigadier  General 
efecüvo  D.  Antonio  Balcarce?  Al  Sr.  D,  Ego  se  anticipó  el  celeber, 

P  ?í?e?,™ta,  C™  *\  oracion  que  hizo  al  Ente  de  Ra. 

ion.  (JSvia  del  autor.) 
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en  el  de  Chile  por  serlo  igualmente  del  Brigadier  Genere. I.  Pnes 
nada  menos,  porque  él  se  lo  na  trabajado,  pretendido  y  consegui- 
do  para  si,  para  su  mnger,  y  para  toda  su  posteridad,  qi;e  siem- 
pre estará  clamando,  y  diciendo  :  pió,  pió,  montepío  militar  ;  y 
piando,  piando  por  toda  una  eternidad,  será  poco  el  tesoro  de  la» 
dos  naciones  para  recompensar  en  sus  hijos,  nietos,  bisnietos,  ta- 
taranietos, &c.  los  méritos  y  distinguidos  servicios  de  su  padre? 
abuel  ,  bisabuelo,  tatarabuelo,  ó  el  Sr.  D.  Ego  Coronel  Mayor 
de  nuestro  Estad©,  Brigadier  General  del  de  Chile,  y  mas  pa- 
triota que  nadie. 

Por  un  párrafo  de  la  estupenda  representación  que  hizo  al 
Supremo  Director  cuando  solicitó  ser  extrangero  en  su  propia 
pais,  se  expresa  con  las  gallardas  expresiones  siguientes r  por 
esto  es  tan  duJce  (  I  )  el  nombre  de  patria,  y  cuyo  recuerdo  en 
todos  tiempos  hace  verter  lágrimas  (  2)  Mas  yo  quiero,  prosigue? 
aíejarme  sin  negar  estos  principios,  para  decir  en  todas  partes 
que  ?m '  patria  es  Buenos  Aires,  (3) 

Asevera  ahora  en  su  brabo  querellante  oficio  dirigido  a? 
Excmo.  Sr.  Gobernador,  que  no  ha  renunciado  sus  empleos,  ni 
los  derechos  de  ciudadano  en  parte  alguna,  y  que  lejos  de  eso' 
pidió  lo  que  permitía  la  decencia,  cvmo  fué  que  se  tuviesen 
presentes  en  beneficio  de  su  muger  é  hijos  los  distinguidos  ser 
■üicios  que  ha  prestado,  para  concederles  el  goce  del  Monte- Pi 

( 1 )  Si  ;  es  tan  dulce  el  nombre  de  Patria  para  este  extian 
gero  de  todas  partes,,  como  que  su  solo  paladar  se  saborea,  muid 
pilcándosele  admirablemente  e!  gusto  en  todas  ella?.  Nota  del  autor. 

(2)  Pobre  patria  T  Los  recuerdos  deí  extrangero  Svñor  Boa 
Ego  solo  conspiran  á  hacerle  verter  la  substancia  con  que  necesita 
mantener  á  sus  verdaderos  hijos,  y  mejores  servidores  que  él  ;  y  s* 
vierte  lágrimas,.,  .es-tas  ,scm  las  del  cocodrilo.  Nota  del  autor. 

(3)  No  quiere  alejarse,  sin  dejar  a  nuestra- Patria  reatada  edil 
los  principios  de  sos  méritos  y  distinguidos  servicios  (vínculos  de- 
maciado  fuertes),  para  que  ella  le  dé  cuanto  le  pide,  aunque  otros1 
cares '-a  ii  de  todo,  y  así  pueda  él  decir  en  e!  mundo' entero  :  Viva 
la  Patria,  Viva..:  *  que  vitra  Sf.  Da,  Ego,  aunque  loa  dornas  men- 
diguemos. (Nota  del  autor.) 
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Militar.  Vuelve  á  piar  el  hombre,  pero  con  decencia,  cerno 
dice.  ¿Qué  decencia  s«áest¡. 5  ¿  Si  llamará  decencia  al  fausto, 
al  lujo,  á  la  abundancia  misnri,  ó  á  la  usurpación  con  que 
quiere  locuplet.rse  á  sí  propio,  y  á  toda  su  descendencia,  ó  á 
todos  esos  sueldos  y  derechos  dobles,  que  aspira  tener  alli  y 
acullí  ?  c*  A  costa  de  la  Patria  ?  ¡  Qué  decencia  !  si  sea  decencia 
aquello,  y  lo  sea  también  obten  r  Monte-  Pió  Militar  por  Coro- 
nel Mayor  de  este  Eátado,  y  por  Brigadier  de  aquel,  como  habría 
de  pretenderlo  (sin  que  pueda  sernos  licito  dudarlo)  con  alguna 
mas  razón,  responda  ia  ordenanza,  que  no  debe  ignorar  un  ofi. 
cial  tan  antiguo,  un  general  de  tantos  méritos,  y  distinguidos 
servicios,  y  consultensfi  por  ultimo  loa  exempiares  que  él  nos  cite. 

Pero,  que  é!  no  ha  remir ciado  sus  empleos,  repite  á  esda 
paso.  ¿Qué  sera  esto?  Vaya  qué  ern  retención  de  su  empleo  de 
Coronel  Mayor  de  aq«i,  quiere  obtener  y  servir  el  de  Brigadier  de 
Chde,  disfrutando  sueldos  de  uno  y  otro  en  los  dos  listados 
y  esto  será  ;  acabáramos.  Pero  yo  ico  en  el  decreto  supremo' 
aunque  confuso  feomo  él  mismo  lo  titula  con  desvergüenza,  y 
desacato),  que  se  le  dá  de  baja  absoluta,  quedando  en  aptitud  de 
prestar  sus  servicios  en  el  Estado  extrang.ro  que  indica,  bien  que 
ya  nos  advierte,  que  en  medio  cíe  las  tinieblas  del  confuso  decreto, 
manos  subalternas  hicieron  dar  al  asunto  el  carácter  conque 
*e  presenta.  Al  cabo  el  Sr.  substituto  hizo  á  nuestro  Gobierno 
toda  la  honra  que  esperábamos  de  faUS  talentos,  de  sus  mérito,  y 
distinguidos  servicios.  Vaya  también  por  el  Sr.  suplefaltas  las  que 
ahora  echa  en  cara  á  nmstro  Gobierno,  ó  le  supone  en  vista  dci 
arreglado  y  justo  decreto  que  éi  llama  confuso,  porque  con  él 
queda  confundido, 

Pero  yo  advierto  que  obtenido  el  confuso  decreto  no  hizo 
este  Sr.  General  de  todas  partes  (no  obstante  habérsele  mandado) 
lo  que  sabe  cualquier  Alféres,  Debió  correr  el  diligenciado  de 
estilo  déla  toma  razón  en  el  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  y  Te* 
|ieria  general  de  la  Hacienda  del  Estado.  Fué  indispensable- 
mente  necesario  este  (paso,  porque  de  lo  contrario  habrk  de 
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tener  siempre  opción  á  los  sueldos  de  Coronel  Mayor  Argentino. 
También  debió  ocurrir  al  Exorno,  Cabildo,  para  que  se  borrase  su 
nombre  del  registro  cívico,  donde  mal  podía  estar  escrito  el  de 
mi  exirangero  de  su  calidad  (  l  ).  Todo,  todo  lo  debia  hacer,  y 
patearlo  él  mismo  ;  pues  eso  nada  menos  es  lo  que  se  le  ordena 
en  el  supremo  confuso  decreto,  que  dice  :  y  al  efecto  devuélvase. 
Ya  se  vé  :  estaba  el  tal  decreto  tan  confuso,  tan  obscuro,  y  tan 
envuelto  en  tinúblas,  q?;e  se  envolvió  el  Extranjero  en  ellas  mis- 
mas, y  no  puditndo  ya  distinguir  el  gran  edificio  en  que  re- 
side el  tribunal  "mayor,  ni  las  caxas  del  Estado,  ni  la  torre  del 
Cabildo,  ni  sus  Casas  consistoriales,  se  arrojó  sin  saber  como  en 
manos  de  los  montoneros,  cuando  salió  de  estampida  con  dirección 
á  Chile  en  busca  de  su  empleo  de  Brigadier,  y  de  su  mejor  for- 
tuna.   Pero  no  hai  mal  que  por  bien  no  venga,  pues  e&ta  des- 
gracia le  valió  la  fortuna  (no  sé  si  la  mejor)  de  "substituir,  y 
suplirlas  faltas  de  muchos  Sres.  Gobernadores  en  campaña  ;  y  a 
fé  á  fé,  que  si  Dios  no  lo  remedia,  el  actual  Sr.  Gobernador  sale 
por  los  tirantes,  calzándose  el  Gobierno  su  Señoría  el  Exirangero, 
tampoco  sé  si  con  su  noticia,  sin,  ó  coutra  su  voluntad,  por 
que  V.  P.  ya  sabe  que  de  ocuHis,  #c. 

Estos  beneficios  de  la  substitución,  y  los  demás  los  debe 
ocasionalmente  á  los  montoneros;  y  ello  mismo  bien  supone  que 
yo  no  afirmo  que  él  lo  haya  sido,  ni  lo  sea,  y  cuya  nota  dice 
V.  R.  le  comprende,  y  que  es  igualmente  una  pieza  federal pa* 
retida  á  otras  innumerables  piezas  que  tiene  registradas  en  sur 
manuscritos,  para  darlas  á  su  tiempo  al  público,  según  ya  lo  sabe 
Balcarce,  y  cita  el  testo.  Allá  se  las  campanee  con  él ;  en  esto  no  me 
meto,  ni  quiero  meterme,  porque  yo  no  he  visto  su  archivo 
secreto,  ni  sus  tales  manuscritos,  en  que  tendrá  (y  buen  pro- 
vecho le  haga)  documentos  fé  hacientes.  Ellos  le  salven,  pero 
yo  vistas  pago  P,  mió.  Es  verdad  que  he  oiJo  muchas  cosas, 

"  (7)  Al  Excelentísimo  Cabildo  se  pasó  el  correspondiente  oficio, 
para  que  así  se  hiciera,  ultra  de  lo  que  se  ordena  ai  mismo  Balcarce  ett 
r!  confuso  supremo  decreto,  (ñola  del  autor.) 
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que  puedan  snr  falsos,  y  supuestas  por  algunos  enemigas  de  Bal- 
carce, que  n  >  le  faltarán  al  probé  Chileno  ¡  como  no  le  f  sitan  á 
cada  kíjo  de  vecino.  Bien  es  que  así  mismo  rae  han  dicho  personas 
fidedignas,  que  es  tan  íntimo  del  brigadier  Soler,  fuerte  Atlheta 
y  patrono  jurado  de  los  federales,  que  en  concepto  de  Balcarce 
es  Soler  el  mejor  general,  el  mas  valiente,  el  mas  honrado  oficial, 

el  mas  lo  demás  no  lo  digo  hasta  otra  ocasión  que  &e 

ofrezca. 

Lo  que  si  he  visto,  y  leído  con  mis  propios  ojos  ( aunque 
muy  ligeramente J  es  la  defensa  de  Balcarce,  que  V",  R.  me 
remitió  con  carta,  en  que  me  dice,  lea  su  contestación,  y  le 
quite,  ó  añada  lo  que  me  parezca?  lo  mismo  que  no  hé  querido 
hacer,  porque  no  me  gusta  destruir,  enmendar,  ni  remendar 
obras  agenas,  pues  cada  cual  tine  licencia  de  Dios  para  querer 
y  amar  entrañablemente  á  sus  hijos,  ó  hechuras  propias;  y  niámí 
me  gustaría,  que  V.  R,.  le  tresara  el  brazo,  ó  parte  alguna  de  su 
cuerpo  á  un  hijo  mío,  aunque  se  la  repusiera  con  otra  de  plata  ú. 
oro.  Asi  únicamente  le  digo  en  punto  á  su  defensa,  que  sí 
tiene  razón  en  lo  que  ha  escrito,  está  bien  escrito  y  puede 
con  seguridad  mantenerse  en  el  qüod  scripsi,  scrip;i.  Lo  que 
yo  escribo  en  esta  contestacon,  que  doi  á  su  estimada,  lo  fundo 
en  lo  [mismo  que  ministra  el  proceso  criminal,  que  le  fulmina 
Balcarce. 

Quisiera  desde  luego  no  haberlo  leído,  pues  me  ha  descon- 
solado mucho  ver,  que  un  ex- paisano,  un  ex- ciudad  a  no,  y 
el  extranjero  por  su  gusto,  ó  por  su  culpa  se  empeñe  ahora 
en  esculparse  con  reiteradas,  y  nuevas  culpas.  Ya  lie  dicho  que 
sus  escritos,  y  toda  su  defensa  son  otras  tantas  arma.?  contra 
él:  creo  haberlo  demostrado,  y  juzgo  que  con  ellos  se  ha 
formado  él  mismo  su  proceso.  Los  documentos,  en  que  apoya 
la  defensa,  son  ejusdem  furfurh.  El  primero  solo  manifiesta 
que  nuestro  Gobierno  por  consideraciones  debidas  al  de  Chile, 
que  en  justa  compensación  de  los  importantes  ser  vicios  que 
hizo  aüi  Balcarce,  le  despachó  titulo  de  Brigadier,  le  permite; 
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poder  hacer  uso  del  uniforme  de  tal  brigadier.  ¿  Qué  quiere 
decir  esto?  Sera,  como  él  afirma,  que  nuestro  gobierno  le  mandó 
adm  (ir  aquel  empleo?  Atentóme  al  texto  literal  del  oficio  número 
primero,  Pero  tampoco  le  hallo  conducencia  á  ese  supuesto 
mandato,  cuando  de  todos  modos  él  no  seria  vestido  de  Briga- 
dier mas  que  Brigadier  de  Chile:  y  siempre  seria,  como  lo 
es,  Ciudadano  de  alli,  y  ex-ciudadano,  ó  extranjero  de  aqui, 
sin  empico  chico  ni  grande,  ni  derechos  algunos  por  que  todo 
todo  lo  ha  renunciado  completamente,  aunque  lo  niegue  á  pies 
juntos,  pues  sus  mismos  escritos,  toda  su  defensa,  y  los  do- 
cumentos en  que  la  apoya  lo  desmienten,  lo  acriminan  y 
condenan  á  la  privación  absoluta  de  todo.  Y  si  no,  ¿  Qué  dice  el 
Decreto  Supremo,  aunque  tan  confuso  ?  désele  la  haja.  Y  ¿  cómo 
ahora  se  nos  pone  de  puntillas,  dándose  él  mismo  de  alta,  y  nada 
menos  que  con  el  rango  de  Brigadier,  sin  haber  comenzado  su  car- 
rera militar  desde  la  clase  de  cadete,  ó  de  alférez  siquiera?  No  hai  leí 
constitucional,  estatuto,  ni  reglamento  que  le  favorezca  por  mas 
que  se  le  debanen  los  sesos  en  su  interpretación  Lo  solisitó  re- 
nunciando cuanto  era  «y  tenia  en  este  Estado,  y  se  pasó  á  otro 
soberano  c  independiente,  por  buscar  su  mejor  fortuna,  vayase 
en  íiora  buena,  y  sepa  que  la  fortuna  es  calva  por  detras,  y  que 
no  hai  peluquín  que  le  venga  bien.  Sepa  igualmente,  que  no 
se  ignora  que  ese  despacho  de  Brigadier  fue  concedido  condi- 
cionatmente,  y  que  la  condición  precisa,  si  ne  qua  non,  está  to- 
da vía  por  cumplirse. 

El  documento  número  2  nada  prueba,  si  no  sea  contra  el 
que  lo  presenta.  El  testo  esta  truncado,  y  no  sabemos  que  con- 
su  ta  fuese  esa  de  O  Marcos  Balcarce.  Si  ella  se  dirigió  á  recabar 
se  le  permitiera  pasar  al  Estado  independiente  en  Chile  á  servir 
el  empleo  de  Brigadier,  con  retención  del  de  Coronel  Mayor  de 
este;  ó  de  disfrutar  su  descendencia  el  Monte-pio  Milirar  en 
todas  partes,  ya  se  le  ha  dado  la  debida  contestación,  y  juzgo 
que  la  del  Soberano  Congreso  sería  mui  conforme. 

Venimos,  pues,  en  conocimiento  de  qué  designa  el  documento 
número  1°.  al  de  lí)  inclusive,  deque  desde  el  ano  i  4,  que  de- 
signa el  documento  núm.  Io  hasta  el  presente  año  inclusive,  van 
corridos  ocho  sin  que  el  8r.  Brigadier  haya  usado  del  uniforme  de  tal 
no  obstante  habérselo  asi  mandado  nuestro  Gobierno  como  él  dice 
bajo  su  palabra,  aunque  desmentida  con  sus  propios  documentos. 

Eos  oíros  3  y  4  significan  una  misma  cosa,  y  cuanto  hai 
que  decir  es,  que  nada  significan,  si  no  sea  también  contra  el  que 
los  presenta.  Quedan  ya  echados  por  tierra  esos  documentos, 
equivalentes  á  despachos  concedidos  por  aquellas  autoridades,  que 


no  teman  facultad  competente,  como  que  obraron  en  manifiesta 
contradicción  de  la  lei,  que  ordena  el  modo  de  habernos  con  los 
extranjeros  ,  sin  que  recurramos  á  este  triste  arbitrio  de  mano, 
subalterna^  de  que  se  vale  Balcarce  ;  habiendo  sido  tan  pode- 
rosas (aunque  sm  poder)  las  que  se  extendieron  á  dispensarle  ta- 
maños y  extraordinarios  beneficios.  Todos  los  documentos  pues 
si  algo  importan,  es  la  misma  suposición  de  que  Balcarce  reriunl 
cío  sus  empleos,  y  derechos,  la  cual  es  una  verdad  comprobada 
evidentemente,  como  lo  es  que  los  expresados  documentos,  sus 
escritos  y  toda  su  defensa  son  armas  que  obran  contra  el  mismo 

como  lo  dije  al  principio  Y  sí  se  imagina  podérseles  atribuir 

algún  mas  valor,  ó  triple  gusto,  en  obsequio  del  delicado  y  ex 
Quisito  paladar  del  extranjero  Balcarce,  pero  en  diso-usto.  dis- 
favor y  mengua  de  nuestra  pobre  y  afligida  madreóla  patria, 
lisonjéese  de  una  vez  á  las  claras  con  ese  puñado,  con  ese  abar- 
camiento, con  esa  muchedumbre,  ó  con  esa  inconcevüde  sumul- 
taneidad  de  empleos,  obciones,  y  derechos  en  uno  y  otro  polo 
para  que ¡pueda  en  todas  partes  entonar,  á  nuestra  salud,  y  decir  \ 
VIVA  IjA  PATRIA.... 

Lleguemos  ya  al  fin  de  esta  carta,  que  estimaré  no  la  hao-a 
manifiesta  apersona  alguna,  pues  le  suplico,  y  si  fuere  preciso  lo 
conjuro  á  que  solo  V\  P.  la  lea,  por  si  le  pareciere  hacer  uso  de 
alguna  de  las  especies  que  ella  toca,  y  la  mantenga  en  su  archivo 
secreto,  o  la  queme  si  quiere.  Estala  he  escrito  por  pura  con- 
decendcncia  y  mera  política  que  obliga  a  la  contestación  por 
quo  no  diga,  que  sobre  hacerlo  mal  me  hago  el  rogar  :  y  prin- 
cipalmente poique  no  me  tome  en  boca,  pues  me  han  dicho 
que  todo  lo  que  tiene  de  porfiado,  majadero,  v  amigo  deque 
hagan  su  gusto  en  cuanto  se  le -antoja,  Lmto  tiene  de  habla- 
dor, no  solo  de  palabra,  sino  por  escrito,  y  que  charla  y  grita 
sin  sesar  por  cinco  ó  seis  bocas,  que  son  sus  periódicos.  Pues 
amigo,  ya.  csü  servido,  de  jeme  en  paz  que  es  toJo  lo  que  apetcsco. 

En  verdad,  por  último  (ya  que  hablamos  de  paz),  q<e 
también  me  acuerdo  haberme  dicho  que  Vr  P.  es  enemigo  de 
ella,  y  este  es  cabalmente  el  flanco  por  donde  le  asesta,  y  ataca 
P-alcarce  vigorosamente  con  el  anónimo  del  documento  núme- 
ro 5,  que  no  es  tan  despreciable  como  ha  creído,  pues  aunque 
Je  ofende  enmascarado,  él  es  un  buen  espadachín,  y  sabe  hacer 
sus  tiros  con  destreza.  En  mi  concepto  ese  documento  es  él  único 
que  merece  respeto  y  crédito,  .si  lo  tiene  el  texto  V.  H.  sabrá 
como  se  ha  de  desliar  del  cargo,  recorriendo  su  vida  pasada  y 
acordándose  de  ío  que  ha  dicho  en  sus  óa  peles  públicos  Eí  a  nó- 
mino aseg  ura  que  V.  P,  trabaja  con  tesoa  por  desunir  las  Pro- 
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vincias,  y  Balcarce  dice  otras  muchas  cosa»,  que  no  me  gustan,  si 
Son  ciertas.  Cuidado  por  Dios,  que  los  negocios  se  presentan  inui 
espinosos.  El  ó  den,  el  orden  Padre,  porque  sin  él  ni  religión  ten. 
dremos.  También  en  los  cuerpos  políticos  cuando  acaece  un  desquw 
sumiento  general  de  los  resortes  que  lo,  traban,  se  ve  que  la  misma 
religión,  alma  que  los  vivifica,  se  auyenta,  y  los  desampara.  Este  es 
el  preciso  efecto  del  desorden.  Amigo,  al  cerrar  mi  carta  me  he  vuelto 
predicador  de  V.  R.  ;  ñero  consuélese  con  que  otro  dia  se  volverá  la 
tortilla  al  revez,  que  un  antiquísimo  predicador  de  todas  las  gentes 
«olía  también  temer  cuando  predicaba,  según  me  cuenta  mi  abuela  (1), 

coet  riea  de  aquel,  y  que  acostumbraba  continuamente  decir  :  

ne  cum  alus  prwdicaverim,  reproba  éficiar.  • 

V.  R.  «.e  dest.rr, M »      P  miserere,  aunque  sea"  «tr.clau.lra" 

ílTen  tíii8  p"S»    rvf  a'  Dio.  «u  hijo  de  obediencia  )  ,  »  tag. 

7  t  Tomó  Sl\*;  .i'*  debemos  alegrarnos  ,  y 
y   yo  como  crista  no  i        J  R.  misma  asi  lo  esta  predicando 

SJdad    «««.  acostumbro  guardar  siempre  con  todo  el  que  me  escr.be. 
UrbdQu±\nt™?2Ío  vuelve*,  si  Dios  quiere,  de  V.  R.  sincero  anugo  J 
atento  servidor  0-^^  apredüdür  dd  verdadero  mérito. 

(  1  \  Tan  respetuosos  nombres  dé  maestra  vieja,  y  abuela 
graciosamente  daá  la  Uiblia  sacra  un  santo,  y  sabio  escritor ;  y  como 
S  fue  mi  hermano  por  Adán  y  Eva,  me  as.ste  >gual  dercho, 
%Z  todos  tributáramos  ese  honor,  y  ese  respeto  tan  debido  a  la 
Ueja,  la  primera,  \*  única,  la  infalible,  y  *  ¿^"«¡Vtf 
„o  empeñáramos  en  defender,  y  sostener  esos  derechos,  que  indis, 
¿usablemente  nos  tocan,  y  no,  vienen  de  nuestra  común  abuela.^ 
del,  autor). 

IMPRENTA  DEL  COMERCIO. 


N.°  14. 

DEL 

PARAL  IP  ó  ME  NO  M 

AL 

SUPLEMENTO 

DEL 

TEOFILAJYTROPICO. 


SABADO   19  DE  MAYO  DE  1821. 

^       ^  ^  ^ 

Desde  el  horrendo  naufragio  que  padeció  el  número 
Wk  de  mi  periódico  hasta  el  dia  de  hoy  he  guardado  un 
aiundo  silencio  por  no  exasperarme  contra  mis  amioos 
¡  cuales  por  un  efecto  de  caridad  llovieron  al  seño/Vo- 
mador  a  que  me  llamase  ,  y  me  suplicase  ,  como  en  efec- 
me  suplico,  para  que  suprimiese  dicho  número. 

Nada  habia  en  el  número  trece  contra  la  fé  ,  nada 
itra  las  buenas  costumbres;  pero  mis  amigos  por  el  deseo 
e  tienen  de  que  yo  sea  un  santo  ,  están  empeñados  en 
3  yo  conteste  como  santo,  ó  enmudezca  como  ellos;  pero 
m  quiero  enmudecer  como  ellos  ,  ni  escribir  como  san- 
!  sino  c(*no  un  tigre  que  acomete  con  sus  garras  á  los 
í  merecen  caer  en  manos  de  los  tigres. 

Para  acreditar  yo  que  soy  moderadísimo  basta  el  pro- 
do  silencio  que  he  guardado  por  el  espacio  de  diea  af  o«- 
pude  haber  sido  escritor  público  desde  el  primer  dia  de 
*tra  gloriosa  revolución,  y  la  prueba  es  que  en  estos  diez 
>S  a*j  aPrender  a]g°  mas>  antes  al  contrario  he 
aprendido,  y  me  reconozco  que  en  virtud,  y  en  letras 
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lie  ido  mas  bien  para  atrás  siguiendo  como  uno  de  tantos 
tendencia  del  siglo  á  la  ilustración.  J 

l  uego  el  silencio  de  diez  años  es  prueba  bien  noole. 
mi  flema*  infinita  ,  de  mi  cachaza  imponderable  ,  y  ce  q 
soy  tan  perro  mudo  como  todos  ios  que  debiendo  ladrar 
ladran  ,  debiendo  corregir  no  corrigen  ,  debiendo  expone] 
á  peligros  no  se  exponen  para  que  los  lobos  aprovecharme 
de  la  cobardía,  6  moderación  imprudente  hagan  sus  tiros 
el  rebano  del  Señor  hasta  acabar  no  solo  con  las  ovejf 
sino  también  con  los  pastores. 

¡Ora  Déos!  en  naon  qneiro  ouvir  á  nmguem,  e  sepe 
todos  que  de  oye  pra  dianie  meu  carácter  sera  pelejar  com 
ramón  para  vencer  com  a  verdade :  eu  porem  pesa  perdaon 
os  amigos,  e  a  os  inimigos,  porque  eu  naon  me  meto  com  n 
guemsenaon  com  tudos  ¡fogo!  fogo  com  eiles,  e  cara  jen 
o  inimigo! 

¿i.  Paralipómenon.  Muy  Sr.  mió :  V 
pues  de  practicadas  las  diligencias  de  que  impondrán 
V.  las  adjuntas  contestaciones,  que  se  servirá  V  .  devolv 
me,  (#)  me  dirijo  á  V.  suplicándole  se  sirva  dar  lugar  ai  i 
junio  comunicado  en  alguno  de  los  números  de  su  per 

~  f*S  Sr  D  Juan  "Nepomuceno  Alvarez.  Muy  señor  mío:  siento  no  poder c 
placerá  V.  poniendo  en  la  gaceta  de  gobierno  el  comunicado .que  se  sirve  ( 
eirme  y  que  devuelvo  ;  porque  ciando  la  admití,  fue  con  calidad  de  no  inse 
?n  ella  comunicado  alguno  sin  órden  ó  noticia  del  gobierno.  Ademas  he 
V  visto  que  la  gaceta  sale  todas  las  semanas  de  pliego  y  medio  o  dos  pli< 
con  solas  las  piezas  oficiales  sin  dejar  lugar  para  comunicados ,  ni  aun  para  I 
cías  ,  como  sucederá  en  la  próxima. 

Por  esto  suplico  á  V.  me  disculpe  ,  y  pongo  en  su  noticia ,  que  el  Ai 
de  Buenos  aires  nuevo  periódico,  que  ha  salido  ,  recibirá  ciertamente  el  ce 
jileado.  Mande  V.  en  toda  otra  cosa  á  su  muy  afectísimo  servidor  Q.  15.  | 
Manuel  Antonio  de  Castro.    Somos  14  de  Mayo.  _        ^  . 

Sr  D  Juan  Nepomuceno  Alvarez:— Muy  Fr  mío:— Devuelvo  á  V.  el 
tunicado  que  se  sirvió  remitirme  con  carta  de  ayer,  bajo  el  equivocado  cono 
de  ser  vo  el  editor  del  Argos  de  Buenos  Aires;  y  aprovecho  esta  ocasión  de  < 
cevme  á  V.  como  su  muy  afectísimo  servidor  Q.  S.  M.  B.  Manuel  «/.  i** 
Casa  do  Y.  í  15  de  Mayo  de  1821. 


14Í 

ico  que  se  haya  de  publicar  en  esta  semana;  si  V.  tu- 
iese  algún  impedimento  que  se  lo  impida  tenga  V.  la  Lon- 
ad  de  devolvérmelo. 

Tengo  el  honor  de  ofrecerme  á  las  órdenes  de  V.  aten- 
9  seguro  servidor  Q.  B.  $.  M. — Juan  Nepomuceno  Áiva- 
ez. — mayo  15  de  821. 

Contestación. 

Amigo:  yo  ya  me  estaba  muriendo  de  retención  de 
ftlabras  por  la  mucha  ocupación  de  las  imprentas ;  si  V. 
uiere  dar  mi  periódico  en  la  suya  no  le  faltarán  duelos 
js  sábados  ,  é  imprimirá  las  comunicaciones  que  V.  quiera. 

Remito  á  V.  todo  el  papelage  para  que  si  gusta  pon- 
a  manos  á  la  obra,  pues  el  publico,  y  pueblo  soberano 
odo  lo  debe  saber  para  que  no  haya  tapujos  ,  y  cada  pa- 
o  aguante  su  vela. — Dios  guarde  etc. — El  Paralipómenou. 


Sr.  editor  de  la  gaceta. 

Buenos  aires  Mayo  21  de  1821 


Muy  Sr.  mió:  en  el  núm.  £4  de  su  periódico  se  ha 
asertado  una  contrata  celebrada  por  el  gobierno  con  el 
>r.  Dr.  D.  Ramón  Eduardo  de  Anchor  i  z :  el  deseo  de  la 
cono  filia  de  la  hacienda  pública  ha  movido  el  ánimo  del 
Sxmo.  Sr.  gobernador  para  expedir  el  decreto  que  se  ve  á 
ontinuacion  de  la  contrata ,  y  no  dudo  que  S.  E.  por  este 
lismo  principio  hubiera  ,  cuando  menos  ,  hecho  examinar 
aas  detenidamente  el  expediente  corrido  sobre  el  asunto  si 
ubiera  llegado  á  su  noticia  que  se  habían  hecho  propuestas 
obre  este  ramo,  mas  ventajosas  que  las  que  se  ventilaban. 

Las  resoluciones  del  gobierno  siempre  han  sido  respeta» 
as  por  mí  :  por  consecuencia  y  al  hacer  mención  de  la  pre* 
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senté  no  roe  estimóla  otra  causa  que  el  manifestar  que  yo 
deseado  conciliar  con  la  mayor  economía  de  ios  loados  ( 
erario  ,  una  corta  subsistencia  para  mi  familia. 

Si  yo  no  hubiera  meditado  con  anticipación  sobre  & 
particular:  sino  hubiera  dado  los  primeros  pasos  proponien 
ahorros  mas  considerables  en  el  ramo  de  imprenta  ,  seria  i 
tempestiva  esta  comunicación;  pero  hay*  anteceden  tes  que 
justifican  ,  y  los  intereses  del  erario  la  autorizan  para  h 
cerse  presente. 

En  Marzo  de!  corriente  alio  me  apersoné  al  Sr.  secr 
tario  de  gobierno  y  hacienda  ,  y  le  supliqué  oyese  una  pr 
puesta  sobre  el  ramo  de  imprenta  ,  la  cual  disminuyendo  1 
gastos  del  erario  me  proporcionaría  el  mantenimiento  de  i 
casa:  la  oyó,  y  estaba  concebida  en  estos  términos — ,yYo  h 
primirésin  interés  ninguno  cuanto  el  gobierno  necesite:  sie 
do  de  cuenta  del  estado  suministrar  el  papel  que  se  ha1 
de  invertir  en  las  impresiones  extraordinarias :  y  entrega* 
graciosamente  en  el  archivo  ciento  y  cincuenta  ejemplar 
de  todos  los  papeles  que  se  vendan  al  público4 4 — Las  objeei 
nes  hechas  por  el  Sr.  secretario  á  esta  propuesta  ,  y  las  coi 
testaciones  que  yo  di,  no  debieron  dejar  duda  de  lo  absolu 
de  mi  proposición  y  para  manifestar  toda  su  extensión  usé  < 
flá  materialidad  de  decir:  "que  si  el  gobierno  quisiera  rein 
primir  la  táctica  militar  ,  6  hacer  otra  impresión  de  esta 
otra  naturaleza  ,  no  sufriría  para  ella  el  erario  otro  desen 
bolso  que  el  importe  del  papel  que  se  invirtiese  en  la  in 
presión  :  que  de  este  mismo  modo  se  imprimiría  el  papel  s< 
Hado ,  los  viiletes ,  en  una  palabra  cuanto  el  gobierno  n< 
cesitase" 

Habiendo  puesto  en  noticia  del  Sr.  secretario  este  pr< 
yecto  omití  el  presentarme  por  escrito  hasta  saber  lo  qu 
resultaba;  tres  fueron  las  veces  que  vi  ai  Sr.  secretario  co 
este  fin,  y  en  la  última  conocí  la  necesidad  de  abandonar  n 
empresa  ,  pues  me  dijo  ,  que  se  corría  un  expediente  en  qu 


mvi  ei  papel  por  cuenta  del  impresor     Va  ™*lv  . 

i  no  podía  hacer  un  ejerzo  ^upJor  atit  KB 

n  te  propuesta  las  desvanecía  la  aseveración  WSr  "ocre  a" 

art.  l.ro    La  imprenta  de  Alvarez  snmmUtmr  *  Z\  í 

¡,  proclama,  manifiestos,  rHim*  V  ■ 

ionps-        l«.  '  .'S"1"'11»,  aranceles  y  o ensti. 

en  el  exceso.  1  '      ¡,i    se  !u.x"  de  i.,v..-,.. 

"se  u.Por,el/rÍrÍ,^io  I"6  *  ™  imnrenta  fe  AttS 

presiones  ooe  se  na   ÍSS^  ¡J- 
Ei  hacer  observaciones  sobre  lo  mns  veiffám^ 

fc?  í  jasa» 


150 

ca  toe  está  á  mis  alcances.  Si  el  gobierno  juzga  que  ¡ 
es  tiempo  de  examinar  mi  propuesta,  hecha  en  tiemp 
á  persona  eom  peten  te ,  y  que  la  minoración  de  gastos 
ios  fondos  del  erario  merece  reformar  lo  resuelto ,  sin 
tifia  de  nieiores  propuestas,  yo  estoy  pronto  á  realizar 
que  Mee  al  Sr.  Secretario  de  gobierno  y  hacienda  en  el 
de  marzo. — 

Siempre  tendrá  por  un  deber  religioso  mostrarse  « 
diente  á  lm  determinaciones  del  gobierno. 

Juan  ISepomuteno  A^iarez. 

Sr.  Paülipómsnon, 

Ayer  fue  convocada  la  asamblea  general  constitu; 
te  ele  matronas  para  tratar  punto,  de  economía ;  fue 
mado  el  ifcofilai&róníf^  el  eiial  tomando  posesión  de 
¿dente  nato  se  sentó  bajo  dei  dosel  teniendo  á  su  mane 
recha  á  la  presidenta  en  turno,  y  á  mano  izquierda 
Tice  presidenta;  hizo  una  breve  arenga  dando  gracia 
congreso  por  aquel  honor  sin  ejemplar  con  que  aeabai: 
ser  favorecido ,  juró  fidelidad  á  las  matronas ,  y  el  no 
cubrir  á  varón  alguno  lo  que  se  traía  en  la  sala  de  las 

mentas.  .  i 

En  seguida  la  Sra.  secretaria  leyó  en  alta  vos  el 
mero  61  de  la  gaceta  de  los  miércoles  donde  esta  la 
trata  que  hizo  el  gobierno  con  el  impresor  de  la  inde 
dencia  ;  se  examinaron  muy  por  menor  los  artículos  de 
como  también  el  decreto  del  tres  de  mayo  en  el  M 
hace  referencia  á  dos  informes  del  20  ,  y  89  de  marz 
timo  sobre  la  utilidad,  y  conveniencia  que  de  la- tal 
trata  resulta  á  los  intereses  de  la  provincia,  y  de  qu 
informantes  están  plenamente  convencidos. 

Tomo  entonces  la  palabra  una  matrona  paraguaj 
dijo:  "muy  poderosa  Sra.  bien  puede  ser  que  del  prc 
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resulten  grande?  ventajas  ,  supuesto  que  los  inteligentes 
án  plenamente  convencidos;  pero  yo  no  puedo  atinar  don- 

se  encontrará  esta  economía  á  los  fondos  públicos  en  el 
no  de  imprenta;  en  los  trabajos  que  se  pagan  por  las 
as  yo  no  encuentro  la  tai  economía,  porque  Veo  que  se 
icede  la  exclusiva  al  contratante:  en  los '  ciento  y  ció» 
mta  ejemplares  que  se  dan  graciosamente  al  gobierno 
npoco  encuentro  yo  la  economia ,  pues  es  visto  que  cien 
cincuenta  gacetas,  aunque  tengan  pliego  ,  v  medio,  re 
ado  el  doce  por  ciento,  como  se  hacia  antis,  importa  i 
ntiseis  pesos ,  y  el  gobierno  entrega  semanal  mente  á  los 
os  expósitos  cuarenta  y  un  pesos  cinco  y  tres  cuartillos 
les  ¿donde  está  pues  la  economía?" 

La  Sra. -presidenta.,,  que  era  una  .  matrona  Entina 
>:  en  estas  materias  es  prenso  proceder  por  demostrá- 
is porquero,  ocurso  especulativo  por  lo  común  es 
ecioso  y  falla  en  k  práctica,  como  á  cada  paso  esta- 
¡  viendo,  y  palpando  en  los  discursos  délos  filósofos 
lantines,  que  todo  lo  trabucan  y  ai  ñu  sale  gato  " 

Inmediatamente  fueron  llamadas  las  imprentas,  fue 
vocada  támbenla  Vereda  Ancha,  y  con  consulta  dé Z 

señoras  se  me  haciendo  k  '  demostraeioa  en  los  térmi- 

siguientes.  hm  * 

El  ano  .tiene  cincuenta' y  dos  semaims  ,  y  á  estes  co-~ 
>onden  cincuenta  ,  y  dos  -acetas  ordinarias,  y  para  oue 
pan  todos  los  artículos  oficiales  con  vengamos  en  que  to- 
sean  de  pliego  y  medio;  por  las  ocurrencias  d4  dm  «feo 
gamos  que  una  semana  sí,  y  otra  no  salga  una  gaceta 
^ordinaria ,  estas  que  sean  de  á  pliego  ,  pues  aunoue  al- 
as podran  Ser  de .pliego  y  medW,  pero  otras  serán  de 
Pío  pliego  ,  y  hayase  lo  uno  por  lo  otro ;  con  que 
veintiséis  gacetas  extraordinarias  de  á  pliego:  hecho  es 
racpnaLconvenio  entre  las  condésales,  fas  Wentasv 
ereda  Ancha  resulto  k  siguiente  1  ' 
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Demostración. 


Dos  mil  pesos  designados  á  los  niños  expósitos  20G 

*í 

52    Gacetas  ordinarias  con  pliego  y  medio^ 

á  razón  de  150  ejemplares  ile  cada  una....>  1375 
rebajando  el  12  p-§  importan  j 

2ñ    Gacetas  extraordinarias  al  año  con  uní 

pliego  150  ejemplares  de  cada  una  reba->  0414 
jando  el  12  pf  importan.  .......  j 

6      Bandos  que  se  impriman  á  real  lóO 
ejemplares  de  cada  uno  

6      Proclamas  á  medio  rl.  \ó0  ejemplares 
de  cada  una.........  

3      Estados  para  manifestar  las  existencias 
de  las  cajas....................  

Concluida  la  demostración  dijo  la  presidenta  ,?ten 
mos  en  limpio  que  el  gobierno  d  indo  dos  mil  pesos  á  ] 
niños  expósitos  pa  ra  gacetas  ordinarias  ,  y  extraordinarií 
bandos,  proclamas  ;  estados,  y  a  lemas  trece  pesos  mas ;  s 
gun  esto  las  ventajas  deben  estar  en  los  manifiestos  regí 
mentos,  aranceles,  constituciones,  correspondencias  oficial* 
avisos,  y  carteles  que  tenga  á  bien  publicar  el  gobierno." 

Pero  esa  ventaja  dijo  una  Sra.  de  Chascomus,  esa  ve 
taja  no  la  quiero  yo  para  los  fondos  de  la  provincia,  pe 
que  si  v.  g.  se  imprime  una  constitución,  que  valga  un  p 
so,  y  el  gobierno  quiere  tomar  mil  ejemplares  para  r 
partir  por  todas  partes,  y  hacer  ver  que  estamos  constiti 
dos  tendrá  que  pagar  cuando  menos  ochocientos  cincuett 
pesos  por  su  contrata. 

"A  esto  se  allega,  dijo  una  satafesina,  á  esto  se  all 
ga  que  el  erario  queda  expuestisimo  á  que  los  dos  mil  p 
sos  dados  á  los  niños  expósitos  no  produzcan  efecto  alg 
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políticas,  ú  otraf  „S?  'T  P01;.  c°n?nÍeBte  por  razone, 
me   abona..  T  '  en  íal        imana,  el  mhwrmh 

Eoíonm  I     i     ^  io  gastado  gastado." 

Ppresor  &gt&£^JE^  *  la  "(iJida/del 
os  por  cada  resma  de    atl tfií^  "*»  Me- 

«•>,  y  este  gasto  prudej te^íe  cat^W J^T  .de, 
«trociente?  pesos  v  nor    ^   .         ,     ?.?  baJará  de  "'<! 
si  q«¡ere^l  ;oyrlCK  dJeS?a  fletes  algo  mas: 

I  la  .-presión  amen  del  papef  bI^Üet  f  ^  ^ 
do  cuanto  se  haya  de  imU™rT^oKabT?m*  °9 
os  el  parecer  í?*>  -nnoaf,.v       -  ¡     *        no  0fcte  03^- 

■  por  ,le  K  Í!'  '  *Srav»'«  «MMmh  <k 
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«anta;  por  lo  cual  suplico  á  las  señoras  quinientas  se  » 

van  tenerme  por  recusado." 

Aquí  hubo  un  marmullo  en  toda  la  sala;  unas  deci 
"echen Afuera  á  ese  varón  que  no  toma  interés  en  nuesti 
cosas"'  otras  decían  "miren  como  le  duele  que  mormuren 
de  los  varones"  otras  decían  "este  no  tarda  un  mes  en  ve 
demos,  y  cuando  menos  lo  pensemos  saldremos  eníederacfc 
la  cosa  se  iba  agriando  en  términos  que  la  presidenta  i 
clamó  el  orden,  y  la  paraguaya  pidiendo  la  voz  dijo:  m 
poderosa  señora,  la  elección  del  Teofilantropico  no  ha  ^ 
ínas  que  adhonorem,  y  para  premiar  sus  méritos,  y  aune 
se  le  ha  concedido  voz,  y  voto,  pero  se  entiende  que  no 
de  ser  en  nada  de  cuanto  toca,  y  atañe  á  las  competer* 
de  nuestro  sexo  con  el  sexo  montonero."    M  parecer  de 
parao-uaya  fue  aprobado,  se  concluyó  la  sesión,  y  yoap 
▼echando  momentos  se  lo  participo  á  V.  para  su  mteiigen 
y  gobierno.    Dios  guarde  &.  Da.  Incógnda. 

Sr.  Paualipómbnon. 

Por  casualidad  me  hallaba  yo  en  las  cercanías  de 
Lorenzo  cuando  el  general  Araos  de  la-Madrid  puso  a  pa 
al  exino.  señor  D.  Francisco  Ramírez;  y  pude  presenciar 
que  sucedió  ,  y  fue  que  inmediatamente  llamaron  medí 
entró  el  facultativo  .  y  habiendo  pulseado  á  Ramírez  di 
"en  este  momento  se  ha  cumplido  la  profecía  de  Anaxiro 
dro,  Tales  Milesio;  y  del  divino  Platón  lós  cuales  dijeron 
presamente  que  en  los  últimos  tiempos  los  varones  habían 
parir;  efectivamente  V.  E.  está  preñado,  y  puede  retín 
á  Gorondona  ,  porque  son  mellizos ,  y  allí  con  mas  iatili 
podran  ser  1 abados  en  el  Paraná."  ^  ,  Jj 

El  general  se  retiró  con  toda  su  comitiva  ,  y  a  mi 
conchavaron  para  que  fuese  la  partera  ,  y  para  que  les  < 
tase  á  los  mellizos  la  buena  ventura :  al  llegar  á  (xorond 


8.  E,  ahullaba  como  perro  ,  y  bramaba  cómo  tigre  porque 
[os  dos  muchachos  tenían  la  cabeza  magna ;  un  astrólogo  al 
tiempo  ele  nacer  los  niños  levantó  figura ,  observó  el  horós- 
copo, y  dijo  "este  primero  que  nace  está  destinado  para  go« 
)ernador  magno  de  Buenos  Aires,  y  el  segundo  será  su  secre- 
tario magno ,  los  dos  son  herederos  de  la  carta  magna  encon- 
trada en  la  cañada  de  Cepeda ,  y  por  eso  han  nacido  con  la 
jabez'i  tan  grande. 

Como  yo  soy  gitana  zambullí  á  los  niños  en  el  Paraná, 
|  les  cante  la  buena  ventura  del  modo  siguiente. 

DECIMAS, 


El  general  de  Entre-ríos 
M  perder  ciento  ,  y  sesenta 

i  vista  errada  la  cuenta , 
i  padece  calos  fríos  ; 
üe  le  acabaron  los  bríos  , 
í  á  ios  porteños  perdona  ; 
las  la  gente  martagón  a 
je  nieg  t  el  ir ,  y  venir 
'ara  que  pueda  parir 
leliizos  en  G  jrondona. 

Los  gemelos  que  ha  parido 
Ion  Agrelo,  y  Sarratea; 
jos  dos  en  una  batea 
Jl  bautismo  han  recibido  ; 
fas  la  desdicha  ha  querido 
¡Jue  faltaron  los  padrinos  , 
*orque  los  santai'esinos , 
í  los  porteños  humanos 
¡o  quieren  llamarse  hermanos 
>e  unos  hombres  tan  indignos. 


De  la  patria  desertores 
Sois  por  genio,  y  por  ralea; 
Civil  vuestra  muerte  sea 
Como  de  viles  traidores  ; 
De  nada  seréis  señores 
En  nuestro  nativo  suelo, 
Porque  el  patriótico  zelo 
Mientras  tengamos  honor 
Proscribirá  con  horror 
A  Sarratea  ,  y  Agrelo. 

Porteños  no  mas  pecar  , 
No  seáis  por  Dios  tan  bondosos  ; 
Ni  en  castigar  perezosos 
A  quien  no  se  ha  de  enmendar; 
Es  gran  cosa  perdonar  , 
Pero  es  justicia  el  castigo, 
Y  si  es  justicia  yo  digo 
Que  será  mucha  injusticia 
Sino  hacéis  una  justicia 
Con  el  rebelde  enemigo. 


Pido  por  7o  que  a  mi  toca 

A  Dios  y  al  pueblo  perdón  , 
No  mas  ,  no  mas  compasión 
Con  Ljs  hermanos  de  boca  ; 
Corazón  tienen  de  roca , 

Y  entrañas  de  pedernal ; 

Se  humillan  para  hacer  mal , 
Pero  soberbios  ,  y  altivos 
Se  ostentan  muy  vengativos 
Cuando  logran  el  sitial. 

Mas  supuesto  que  mil  vidas 
No  bastan  ¡¡ara  pagar  , 
Es  preciso  confesar 
Que  no  han  de  perder  sus  vidas ; 
Vivan  estíos  fratricidas  , 
Vivan  para  ver  su  error  ; 
Vivan,  vivan  sin  honor, 

Y  padezcan  muerte  larga  , 
Bu  vida  les  será  amarga: 
Su  ser  será  el  deshonor. 


¡Que  mas,  que  mas  se  quisiera! 

Si  nuestra  justa  venganza 
Los  pusiera  en  una  lanza 
Para  que  en  ella  murieran  í 
Orgaíljsos  estuvieran, 

Y  can  un! y  justa  razou 
Ai  verse  con  A'isalon 
Ka  malicia  comparados  ; 

Ni  aun  como  judas  ahorcados 
Deben  ser  en  mi  opinión. 

Vivan  para  monumento 
De  trahicióñ  ,  y  alevosía  , 

Y  erija  nuestra  hidalgia 
Con  justo  resentimiento 
Un  vitalicio  escarmiento 
Conservándoles  la  vida  ; 
Pero  la  provincia  pida 
Ei  que  vivan  con  polleras 
Curio  gauchas  pordioseras 

Y  Doñas  de  ida ,  y  venida. 


Déseles  para  abanico 
La  cola  de  cualquier  zorro, 

Y  para  mitra  de  porro 
Las  orejas  de  un  borrico, 
Cuélguenles  ai  cuello  un  mico, 

Y  digan  que  en  Gorondona 
liamirez  micomicona 
Parió  aquestos  miconcitos , 
Que  son  unos  potrillitos 
De  la  \egua  redomona. 

Como  yo  soy  una  G  i  tarta  soy  por  consiguiente  muy  cer 
tera  en  mis  agüeros,  y  predicciones. 

Ni  frustra  ayguriúm  tan  i  docuere  párenles: 
A  no  ser  que  sea  vana 
la  facultad  de  mis  padres. 
Bios  guarde  é¿.  Da.  Guana. 


I  *'T 

Miga.  Da.  Gitana. 


I«  agüeros  Je  V.  S.  no  son  los  del  ciego,  que  so^ba 
ffZ&TP  80,1  Pred~  de  k  F«"  e.eiaf; 

Me  parece  muy  bien  la  opinión  de  V.  S.  de  une  tm  „™ 
fe"08  enp^tea'  I  Velo,  ni  e„  Rati^  ~ 

¡decláreseles  por  i/entes,  y  vimenfa ;  tíldeseles  de  un 
o  inequívoco,  q„, tésele,  toda  la  importancia,  y  no  vivan 
.no.so.ros  para  o  ra  cosa  mas  que  pana  recordárnos  los 
fcmgos  en  que  ellos  mismos  no,  envolvieron  porque  ó  l 
fe  uno"0  (""~~^-=  1—  no  *mJ£S£Sl 

fía  redeSl'      ^  *  ^  ^  611  d  c°aí^„- 
¡  Que  mas  cadalso  !  ¡  q,)e  mas  horca  !  ;  que  mas  ¡mI»! 
¡que  mas  afrenta!    Dios  guarde  d.  ¿/kr^^ 

Tenemos  un  nuevo  periódico  intitulado  el  Ar„™  de 
|  Atren  el  editor  asegura  que  hasta  á  hora  rí 
|A«  pod.do  sostenerse;  mal  agüero  sin  duda  paríeícfue 
eom.enza  la  carrera  de  periodista  ;  añade  que  el  ave! 
r  el  motivo  sena  entrar  en  un  mare  m,g„u2 ,  y  al  qne 

£iar  la  causa  de  semejante  fenómeno. 

eza  en  averiarla:  cuantos  periódicos  hemos  eáido  h-, 
o  por  objeto ,  6  el  sostener  en  el  mando  á  un^facS 

hVo  ní'  ü"-  rCVf  UC,°n  ''?ra  dn«>:>er  al  gobie„(o  :  " 
hco  que  d.r.gIa  ei  secretario  de  la  primera  juuía  se  di- 
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rijna  á  sostenerse^  y  «sostenerla ;  duro  pues  hasta  que  el  p 

sostenerse. 

La  crónica  argentina  llevaba  por  objeto  fomentar 
ideas  federales  ,  y  duró  hasta  que  el  gobierno  por  un  g< 
de  mano  dio  con* los  federales  en  Norteamérica. 

JS1  periódico  intitulado  el  Americano  llevaba  por  ob 
hacerse  el  autor  de  algunos  reales,  y  sostenerse  de  oficia 
la  secretaria  de  estado  ,  este  duró  hasta  que  ceso  la  adm 
tracion  á  quien  servia  }  y  cayó  cuando  cayó  la  adminis 
cion  que  lo  sostenía. 

En  una  palabra  las  administraciones  son  las  que  ti 
jjhora  han  sostenido  los  periódicos  ,  y  el  haber  sido  eíim 
las  administraciones  ha  sido  la  causa  de  que  los  perióc 
hayan  sido  también  tan  efímeros ,  como  el  Argos  no 
anuncia. 

Pero  los  periódicos  sostenidos  por  el  pueblo  lian  sido 
Subsistentes  como  lo  podrá  ser  el  Argos  si  por  fortuna  1 
á  dimidiar  el  número  de  sus  di  as;  la  razón  es  poique  el-] 
blo  sabe  distinguir  la  paja  del  grano  ,  y  cuarJo  encue 
grano  alia  se  va  aunque  el  gobierno  tío  concurra  con 
metales  ,  y  aunque  positivamente  persiga  á  lo»  penóJi 
y  á  los  periodistas. 

Pasages  al  caso. 

Desde  el  ario  diez  y  nueve  empezó  el  Teoñlanf  rópi 
dar  contra  todo  el  genero  humano;  siguió  haciendo  lo 
mo  en  el  año  veinte  á  pesar  de  que  los  gobernadores  los 
büdos ,  los  consulados,  la  milicia,  el  provincial  de  S.  F 
cisco,  la  junta  provincial  ,  la  junta  protectora  ,  los  ti 
rillos,  los  montoneros,  los  locistas,  los  ^  masones  ,  los 
cliopiíecos ,  y  barrios  enteros  lo  perseguían  de  muerte 
Teofilantrópico  se  le  allegó  el  Gauchi- político  ,  el  Sj 
meníisla ,  el  Paraiipónienon  la  Comentadora,  y  Ba.  J>j 


•tazos .  sin  que  hasta  hoy  dia  se  le  haya  cantado  el  re- 
'eíñ  aternam  á  ninguno  de  estos  seis  periodistas,  á  no  ser 
I  el  Argos  de  Buenos  Aires  le  haya  observado  el  horóscopo 
ra  anunciar  al  público  que  los  seis  periodistas  serán  fina- 
i  en  breve. 

Pero  los  seis  periodistas  apelamos  de  la  sentencia  y  ex- 
nemos  ante  el  tribunal  del  pueblo  soberano  lo  primero  que 
tenemos  gana  de  morirnos;  lo  segundo  que  para  que  viva  el 
gos  de  Buenos  Aires  no  hay  necesidad  de  que  nosotros  va- 
>s  al  sepulcro:  supuesto  que  las  estrellas  lucen  todas  en 
firmamento  con  diferente  claridad  sin  que  sea  necesario 
ise  apaguen  unas  para  que  pueda  percebirse  la  Juz  de  las 
as ;  lo  tercero  porque  los  seis  periodistas  son  muy  amar» 
idos  por  el  orden,  y  sostenedores  déla  pureza  de  nuestra 
pión  ,  y  por  consiguiente  deben  ser  inmortales,  ó  á  lo 
nos  durar  hasta  tanto,  que  duren  nuestras  barbaridades. 

Aunque  yo  no-  soy  Argos  diviso  también  la  razón  ,  y  la 
isa  porque  el  Argos  de  Buenos  Aires  cuenta  entre  los 
ertos  á  ios  seis  periodistas;  el  pobre  se  ha  persuadido 
I  solo  en  la  Imprenta  ^e  la  Independencia  hay  salvación, 
orno  ha  visto  que  la  tal  Imprenta  ya  no  boga  ,  con  fu- 
dad  se  ha  persuadido  que  los  seis  nos  hemos  ido  al  fondo 
•a  nadar  él  solo ;  pero  se  engaña  porque  el  nadar ,  y  el 
uznar  son  cosas  que  no  se  olvidan  como  alguna  vez  se  ha- 
i  aprendido. 

Vivamos  todos :  siga  el  Argos  en  ta  Independencia;  le 
ío  la  vez  sin  agraviarme,  pues  lo  que  yo  deseo  es  que  todos 
>feticen  ,  y  supuesto  que  las  cosas  de  América  son  inenar« 
des  hablemos  todos  en  la  firme  inteligencia  de  que  sobra» 
materia  aunque  todos  todos  sin  quedar  ninguno  fueran 
litores. 


AVISO    AL  PUBLICO. 
Los  seis  periódicos  componen  un  poema  épico,  por  con» 


siguiente  son  periódicos  de  otro  orden,  porque  pertenece* 

orden  dramático;  ó  mas  bien  diré  que  son  no  poema  de  ni 
.ya  invención  ó  una  comedia  en  forma  de  periódicos 
' ,  0Ei  Teoñlantrópico  es  el  poeta  que  coordina  la  narracic 
el  Gauchí,  Suplementista  «fcc.  son  los  interlocutores  I 
anernan  para  que"  no  canse  Sa  narración. 

El  héroe  de  este  poema  es  ei  quinto  en  discordia  ¡ 
cual  nabfa  poco  ,  porque  aun  no  le  lia  llegado  el  tiempo  <¡ 
desemace;  la  acción  principal  es  fundar  y  constituir  á  Su 
América  después  de  coavatir  sus  preocupaciones,  confutar.! 
enwes,  y  vencer  los  monstruos  de  las  pasiones  desatad* 
y  exasperadas  con  el  olor  de  una  libertad  ,  y  una  indepei 
dencia  que  no  es  para  ellas  ,  sino  para  la  virtud. 

Las/, matronas  que  escriben  ,  y  á  quienes  se*  dedican  4 
periomcos  son  las  virtudes  naturales  ,  morales  ,  y  teolóo-ici 
y  estas  matronas  son  las  que  tarde  .6  temprano  se  hín  i 
apoderar  de  la  administración  para  oue  remo  la  jrfcia 
mmmo  sea  ton  eteroo  como  o  do  mso  *ekor  ¿es»:*  ri¿ 
bajólos  auspicios  del  ven eo ble  clero,  de  quien  se  derivé 
bendicioo  ,  y  el  espirito  para  qué  en  el  pueblo  reinen] 
florezcan  las  virtudes.  ■ 

El  decreto  de  destierro  que  fulminrV  el  Teofilanfrór* 
«mira  ias  matronas  significa  el  grande  influxá  «me  tiene! 
política  maquiavélica  ei,  ios  gobernóles  hasía  hacerlos  hni 

aqiellJ  d¡  fiD  á°  ÍK8>  »  veriSeá»d« 

Exeaí  aula  tmf  mil  ease  viws. 

Deje  el  pala: ¡o  qwien  quisiere  ser  virtuoso. 
.La  revocación  del  decreto  significa  el  escarmiento  en 
que  lame,  o  temprano  incurren  los  politices  impíos. 


I  MPKE  NT  A  ,.DE  AL  V¿.gE2,  1 
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TEOFILANTRO  PICO. 

[Sábado  7  de  Septiembre  de  1822 


Yo  soy  el  penúltimo  de  los  siete  editores, 
que  poco  antes  del  D.  Eu  mam  me  meto  com 
mnguem,  me  adscribí  en  la  santa  cruzada  de  es- 
cntores  crísmanos,  enganchado  por  el  Sople- 
mentista,  el  cual  en  una  carta  que  sirve  de  pros- 
pecto a  mis  números  me  cantó  la  cartilla,  y 
me  dio  leyes  inviolables,  que  he  cumplido  con 

«icTtltud  y  precision  que  ~- 

„•  Esí°y  yo  conociendo  ya  de  que  en  revolu- 
ción nadie  sabe  con  quien  trata,  y  que  ni  la 
critica  mas  severa ,  „i\  experiencia  ,q„i  ka* 
tucia  mas  refinada  puede  libertar  al  hombre  de 
bien ,  ni  evitar  de  que  le  metan  gato  por  liebres 
confieso  la  partida  de  que  he  perdido^  con  bue. 
«as  canas  ,  y  mas  de  nueve  meses  ha  que  no  sé 
io  que  me  pasa.  Por  agosto  de  820  estando  yo 
quieto  y  sosegado  recibí  una  carta  del  señor  Su- 
plemento concebida  en  estos  términos 
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S  R.  Parálipómenon. 

"V.  empieza  hoy  la  carrera  de  periodista 
eon  el  fin  de  suscitar  las  chispas  del  génio  ar- 
gentino ,  enervado  desgraciadamente  por  tan- 
tas piezas  eterogéneas ,  que  se  han  mezclado 
en  su  composición,  hasta  el  extremo  de  va- 
riar su  forma  sustancial ,  su  carácter  ,  su  cons- 
titución,  y  su  esencia/' 

"Quizá  ,  quizá  se  puede  decir  ya  de  noso- 
tros :  juimus  Troes :  omnia  Júpiter  Argos  irán- 
iniit :  fuimos  argentinos  ,  y  Dios  ha  pasado  to- 
das nuestras  glorias  á  unos  entes  ,  que  con  ós- 
culo de  hermanos  han  dispuesto  como  amos  , 
y  nos  han  martirizado  de  mil  modos  como 
tiranos." 

"Pero  no  hay  que  desmayar  por  eso ,  an- 
tes bien  sepa  V.  que  estas  tormentas  se  diri- 
gen á  entonarnos.  El  génio  es  el  mismo:  bra- 
vo y  generoso  ¿acaso  los  argentinos  se  han 
desmentido  aun  en  medio  de  tan  horrorosas  os- 
cilaciones? V.  los  ve  desengañados,  V.  ios  ve 
victoriosos  con  un  golpe  de  mano ;  pero  advier- 
ta V,  la  franqueza  nativa  de  los  vencedores. 
Otro  pueblo  menos  insultado  ni  memoria  hu- 
biera dejado  de  los  que  lo  burlaron ;  pero  Bue- 
nos Aires  no  es  hermana  sino  madre ,  y  ma- 
dre la  mas  tierna,  por  mas  que  la  emulación 
grfife<9  y  la  envidia  se  eondene.  " 

"Asi  que,  mi  señor  Paralipómenon ,  V.  ha 
de  ser  mi  escudero ;  V.  ha  de  padecer  conmi- 
go la  hambre  y  la  sed  de  justicia;  V.  tam- 
bién ha  de  asaltar  conmigo ,  y  á  mi  lado  á 


toda  la  provincia  argentina.  Los  dos  la  herno* 
de  tomar  por  hambre  y  sed ,  y  hemos  de  m. 
nr  a  sangre  y  fuego ,  para  que  ella  viva  -do- 
nosa, amada,  respetada,  é  imitaba  de  las  de- 
mas  provincias" 


Y.  no  ha  de  dar  sueao "  á  sus  oíos  ,  ni 
descanso  á  sos  huesos.  V.  no  ha  de  esperar 
na  pedir  premio,  V.  se  ha  de  vender  y  reven- 
der una  y  mil  veces,  hasta  que  de  gastado 
nada  valga,  y  aun  entonces  el  espíritu,  público  lo 
sacará  á  Y.  de  la  nada  para  criar  todas  las 
cosas 

"Yo  seque  V.  es  muy  malo,  y  casi  in- 
capaz de  enmienda;  pero  crea  Y.  en  Dios,  pues 
eso  nada  cuesta;  confie  también  en  él,  y  aban- 
ze  contra  todos,  sin  dar  cuartel  á  nadie,  por 
que  todos  todos ,  á  fe  mía,  han  de  caer  en  la 
cuenta  empezando  por  lo  religioso ,  siguien- 
do por  lo  moral,  descendiendo  á  lo  político  é 
introduciéndonos  hasta  en  lo  familiar  y  eco- 
nómico de  la  última  y  mas  pequeña  choza 
de  nuestra  dilatada  campana" 

"La  salud  de  todos  no  puede  obrarse  sm 
el  esfuerzo  de  todos.  Los  nmos  y  los  pobres 
deben  ser  nuestra  primavera,  y  los  primeros 
conscriptos.  El  clero  y  las  matronal  son  la 
suma  de  las  cosas.  Todo  lo  demás  es  nada 
y  obras  muertas  dirigidas  al  decoro  y  proteo! 
cion.de  las  visceras,  que  son  el  interior  y  @I 
todo  de  la  república" 

ttY °l.desde  íiho™  me  declaro  asertor  de  cuan- 
to  V.  dijere:  soy  responsable  hasta  desusen 
l0re*>  J  el  ^  lp  atacare  á  Y.  conmigo  es 
€on  quien  se  las  tiene" 


"No  me  reciba  V.  comunicado  al  gano  de 
varón  ,  pues  á  los  varones  es  á  quienes  hemos 
de  perseguir  hasta  que  se  pueda  decir  siluit 
ierra  in  conspeciu  ejus  que  la  tierra  enmude- 
ció en  presencia  del  señor  Faralipomenon  [  y 
que  jam  non  esí  Satán  ñeque  ocursus  malus: 
que  en  nuestra  república  ya  no  hay  un  solo 
Satanás  ni  una  sola  ocurrencia  mala." 

"Respetará  V.  á  los  presbíteros:  recibirá  sus 
comunicaciones :  las  contestará  de  rodillas  ¿¡  y 
respetando  hasta  el  extremo  su  sagrada  repre- 
sentación y  carácter." 

"A  las  matronas  ,  aunque  lo  importunen, 
conteste  V.  con  toda  afabilidad  pues  con  sobra- 
da razón  están  afectadas  contra  el  sexo  monto- 
nero ,  y  no  debemos  añadir  aflicción  á  las  afligi- 
das ,  sino  antes  bien  consolarlas  con  esperanzas, 
y  mas  esperanzas." 

"No  sea  V.  agrio  en  sus  reprensiones  ,  sino 
antes  bien  modesto  y  caritativo ,  considerándose 
á  sí  mismo  en  los  que  delinquen ,  quizá  mas  de 
ignorancia  que  de  malicia." 

"Pero  para  los  filósofos  incrédulos ,  y'tinte- 
rillós  libertinos  cuidado  con  amainar  en  los  ri- 
gores ;  sea  V.  para  ellos  un  tigre ,  un  león  de 
Africa  ,  y  degüéllelos  in  matutino ,  quiere  decir 
sin  darles  espera  ,  sin  aguardar  á  razones ,  ni  de- 
jarlos chistar ,  porque  son  hombres  que  ya  están 
juzgados  y  sentenciados ,  qui  non  credüjamju- 
dicatus  est ;  y  ellos  son  los  que  al  fin  han  de  per- 
dernos, apresurando  la  venida  del  ante-cristo, 
que  ha  de  ser  el  hijo  de  ellos." 

"Con  el  Teofilantrópico  y  Gauchi-político 
procure  V.  guardar  la  mayor  armonía  ,  porque 
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son  muy  'Impetuosos  ¿  tienen  el  voto  de  las  ma- 
tronas ,  y  aunque  están  muy  sobre  sí  y  pero  son 
buena  gente,  y  Dios  nos  manda  que  toleremos 
á  nuestros  prójimos  ¿  habiéndonos  con  ellos  como 
quisiéramos  que  ellos  se  hubiesen  con  nosotros." 

"No  escriba  V.  masque  un  pliego  en  cada 
semana  9  y  en  el  caso  que  llegue  á  excederle,  no 
pida  mas  que  un  real ,  pues  V.  escribe  para  los 
pobres ,  por  cuyo  motivo  algunas  veces  repartirá 
sus  números  de  valde  para  acreditar  su  patrio- 
tismo." 

"Si  V.  quiere  xenerme  contento  escriba  de 
mis  cosas  ,  promueva  mis  empresas  ,  y  ayude  á 
copas  á  ley  de  hombre  agradecido. 

"V.  no  tema  á  nadie,  y  prodúzcase  como  si 
hablase  en  un  desierto ,  pues  con  tal  que  diga  la 
verdad  se  le  dispensará  alguna  circunstancia, 
que  los  prudentes  la  tendrán  por  no  dicha,  y  no  se 
le  pasará  en  cuenta,  pues  cuenta  errada  no  vale." 

"Asi  que,  mi  señor  Paralipómenon  ,  ánimo, 
valor  ,  constancia ;  esto  es  hecho  ,  y  manos  á  la 
obra  supuesto  que  el  ilustrarnos  y  reformamos 
es  de  precisa  necesidad  para  que  podamos  cons- 
tituirnos,"—Dios  guarde  &c. — 

El  editor  del  Suplemento, 

Por  esta  carta ,  y  todo  su  contesto  vine  y  o 
á  persuadirme  que  el  Suplementista  era  uno  de 
estos  fanáticos  inocentes  que  á  nadie  hacen  daño, 
y  que  si  los  dejan  pueden  hacer  en  efecto  gran- 
des bienes  á  costa  de  sus  sacrificios  personales; 
por  eso  es  que  sin  entregármele  del  todo,  y  que- 
dando  siempre  con  la  sonda  en  la  mano  le  con- 
testé m  los  términos  siguientes. 


Contestación, 

Mi  señor  editor  del  Suplemento  al  Teofilanir  épico, 

"Muy  señor  raio:  toda  mi  felicidad  está  ci- 
frada en  contribuir  de  algún  modo  al  bien  del 
linage  humano ,  cuyo  individuo  soy  ,  aunque 
indigno ;  y  si  sufriéndolo  á  V.  se  ha  de  lograr 
ese  objeto  cuente  V.  ya  con  seguridad  que  estoy 
dispuesto  á  sufrirlo ,  y  recibir  con  toda  resigna- 
eion  sus  órdenes  y  preceptos." 

Tu  majar ,  Ubi  me  esí  ¿equum  parere  Menalca. 
Siguiendo  tus  rigores 
iré  por  esos  montes  y  riberas, 
Ni  tomaré  las  flores 
Ni  temeré  las  fieras, 
Y  saltaré  los  fuertes  y  fronteras, 
Por  lo  que  toca  á  esperar  en  Dios  cuente 
V.  con  seguridad  que  he  de  esperar  en  él ,  aun* 
que  me  mate;  etiam  si  occiderii  me  in  eo  speraho; 
él  es  todas  nuestras  cosas ,  y 

Su  misericordia  es  tal ,  y  tanta 
Que  cabe  entre  la  soga  y  la  garganta. 
"De  menos  nos  hizo  Dios :  luego  no  está 
desesperada  la  salud  de  la  patria  :  por  eso  es  que 
yo  no  he  de  hablar  desesperadamente  como  el 
Teofilan  tro  pico ,  y  el  Gauchí-  político  9  á  quienes 
sin  duda  les  parece  que  el  mundo  ya  se  acabó,  y 
que  no  lia  quedado  mas  que  la  polvareda,  como  si 
á  todos  nos  hubiese  tragado  el  polvo  de  la  tierra/' 
"V,  Sr.  Suplementista  ,  es  el  que  me  agra- 
da mas  ,  porque  es  tan  sanóte  9  y  tan  sencillo , 
que  como  si  no  estuviéramos  en  revolución  , 


i  ,        -  m 

todo  lo  quiere  hacer ,  y  todo  lo  dá  por  he- 
cho,  sin  darse  por  entendido  de  los  contras- 
tes ,  y  contradicciones  5  que  á  cada  paso  expe- 
rimenta." 

"Solo  sí  no  puedo  llevar  en  paciencia  esa 
su  extremosa  adhesión  al  Teófilas  trópico  ,  y 
al  Gauchi-político ;  de  modo  que  Vs.  tres  pa- 
recen uno  mismo  ,  aun  cuando  se  pelean.  No5 
amigo ,  yo  no  consentiré  jamas  que  sea  tira- 
nizada mi  opinión  por  tolerar  á  nuestros  pró- 
jimos ,  y  mucho  menos  en  materias  de  reli- 
gión ,  y  tradiciones  paternas." 

"Y  vea  V.  cooio  insensiblemente  hemos 
caído  en  el  asunto  del  dia :  si  5  señor  Suple- 
mentista  ,  ese  numero  diez  y  nueve  del  Teo- 
filantrópico,  contiene  doctrinas  de  difícil  in- 
teligencia. Vamos  claros ;  si  él ,  si  el  Gaucho, 
y  .V.  son  judíos  no  hay  nada  en  lo  dicho ,  y 
pueden  Vs.  irse  á  golpear  en  otra  puerta,  que 
aqui  no  es  ,  pues  yo  tengo  sobre  las  cejas  has- 
ta mas  de  tres  dedos  de  enjundia  de  cristiano 
rancio." 

"Dice  el  Teofilantrópico  que  la  casa  de 
Abrahan  tendrá  un  lugar  muy  distinguido  en 
sus  números  ¡fuego!  ¿Y  no  sabe  ese  hombre 
las  fritangas  de  judíos  que  hemos  hecho  los 
cristianos  en  los  pasados  siglos?  ¿Ignora  él  que 
esos  señores  judíos  ajusticiaron  ai  que  es  nues- 
tra justicia  ,  santificación  ,  y  redención** " 

"Pero  aun  eso  no  es  lo  peor ,  sino  que  el 
Místico-político  cuando  no  cabemos  ni  de  pies 
en  Sud  América  los  pocos  independientes  que 
aquí  vivimos ,  quiere  traernos  esa  nueva  fami- 
m  para  crucificarnos  mas  de  lo  que  estamos. 
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Convengo  en  que  los  judíos  y  los  protestantes 
son  mejores  mil  veces  que  los  filósofos  inerédu- 
les ;  pero  yo  no  veo  por  donde  salga  la  conse- 
cuencia de  que  admitamos ,  ni  mucho  menos 
llamemos  á  los  que  mejor  están  allá  muy  lejos." 

"Mas  bien  si  Vs.  quieren  me  iré  yo  allá  á 
convertirlos ;  pero  eso  de  que  yo  les  de  lugar 
en  mi  periódico  ni  en  Sud  América  9  es  caso 
negado;  y  sepa  que  no  será  en  mis  dias  por- 
que las  matronas  todas  están  conmigo  ,  y  crean 
Vs.  que  Vds.  ya  han  caido  como  la  pavesa." 

"A  todo  lo  demás  me  presto  gustoso ,  y 
también  me  ofrezco  á  ser  enfermero  en  la  pro- 
lija ^  y  larga  curación  de  Sud  América,  <fcc." 


Estas  fueron  nuestras  comunicaciones  en  el 
ano  veinte  ,  y  el  pueblo  sabe  que  en  mi  periódico 
he  cumplido  exactamente  el  oficio  de  escudero, 
£  pero  sin  bajeza,  y  no  como  algunos  que  en  vez  de 
escuderos  mas  bien  son  biombos  ,  estafermos ,  ó 
títeres  que  desde  un  rincón  los  gobierna  algún 
cobarde  ,  que  no  se  atreve  á  dar  Sa  cara ,  y  solo 
tiene  valor  de  gobernarlo  todo  á  man  puesto  ,  ó 
desde  las  tinieblas. 

Pero  el  caso  es  que  cuando  estaba  yo  en  lo 
mejor  de  las  arremetidas  sucede  la  exportación 
de  ese  padre  \  que  según  dicen  maneja  como 
títeres  á  los  siete  periodistas  ,  y  desde  esta 
época  ¿quién  lo  creyera?  me  vi  solo;  por- 
que no  sé  donde  diablos  se  metieron  esos  que 
parecían  inspirados  por  el  celo  del  bien  público: 
yo  me  golpeaba  la  cabeza,  y  decia:  "señor,  has- 


ta  ahora  no  ha  caido  mas  que  un  ftayfe:  dé 
los  que  Dios  nos  libre,  y  de  los  que  no  solo 
van  a  acabar  por  su  propia  virtud  ,  sino  que 
tamban  va  lian  caducado  por  la  civilización  y 
ucesde  Buenos  Ayres,  á  quien  los  tinterillos 
le  pronostican  un  porvenir  maravilloso ,  sin  mas 
trabajo  que  capar  á  los  padres  <fec. 

Andaba  yo  como  un  Juan  Copete ,  con  Ja 
pluma  en  la  mano,  dándome  contra  los  postes 
de  las  veredas ,  y  entrándome  en  las  impren- 
tas, pero  mngun  impresor  me  quería ,  porque 
como  yo  no  era  mas  que  un  triste  escudero  , 
mi  pluma  venia  á  ser  como  la  alma  de  Gari- 
bay,  que  m  íos  diablos,  ni  los  ángeles  la  que- 
rían ,  según  nos  lo  asegura  Quevedo,  en  el 
sueno  que  escribió  despierto. 

Salí  pues  de  Buenos  Ayres ,  con  destino  al 
Paraguay,  deseando  vivir,  y  morir  con  mi 
amigo  Francia  ;  pero  la  desdicha  quiso  que  an- 
tes de  llegar  al  puerto  de  Campana  di  con  mi 
cuerpo,  y  mi  alma  en  una  cañada  que  dicen 
de  Escovar,  de  donde  á  duras  penas  me  sa- 
caron embarrado  unos  caballeros  llamados  los 
Vinazos:  salí  medio  ahogado,  pero  con  la  plu- 
ma en  la  mano,  y  los  caballeros,  mis  favo- 
recedores juntándose  con  los  Ponces  de  León, 
con  los  Veheras,  con  los  Melos,  con  los  Le- 
gmsamones,  los  Basabes  ,  los  González  ,  lo» 
Gómez  los  Pérez  los  Benavides  ,  los  Gavots, 
los  Madernas ,  los  López  ,  y  con  oW 
«obles  hacendados,  como%„' t/unfo L  1oZ 

Z^rD1^"™*  q»«  ^  llamaban  el 
«braje  del  Padre  CrntaUeda:  allí  me  pmkrou 
■lii  Paralip.  N.  lá,  o 
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á  secar  junto-  á  un  horno  famoso  que  el  pa« 
dre  hizo  como  por  encantamiento  en  quince 
dias. 

Estaba  yo  con  la  pluma  en  la  mano  ,  y 
mis  favorecedores  con  la  majadería  del  Padre 
Castañeda  que  no  se  les  caía  de  la  boca :  no 
lie  visto  gente  mas  fanática ,  y  es  por  cier- 
to un  contraste  muy  remarcable  el  que  un 
partido  tan  dilatado  ,  y  tan  inmediato  á  la  ilus- 
trada Buenos  Ayres ,  se  componga  de  hombres 
que  todavia  están  creyendo  que  á  los  frailes 
se  les  aparece  la  madre  de  Dios. 

Yo  por  no  contristar  á  mis  salvadores  me 
deshacía  en  elogios  del  Padre,  y  esto  bastó 
para  que  en  nueve  meses  no  me  dejasen  salir 
del  obraje,  hasta  que  la  ley  de  olvido  poruña 
parte,  y  el  ver  que  los  periodistas  deserto- 
res se  van  presentando  al  publico  con  ma- 
nifiestos 3  y  mas  manifiestos  ,  me  obligan  á  mí 
también  á  dar  razón  de  mi  existencia  ,  y  á  su- 
plicar a)  pueblo  soberano  que  me  absuelva  de 
la  sujeción  al  Suplementista  ,  y  me  reconozca 
por  autor  original  independiente  de  frailes ,  de 
clérigos  ,  y  de  matronas  ,  máxime  cuando  á  los 
siete  escritores  se  ha  agregado  un  inquisidor 
contra  la  herética  pravedad ,  y  ese  demonio  en 
sabiendo  que  yo  me  Hamo  Paralipómenon  me 
buscará  la  vida ,  y  calificándome  por  judio  me 
colgará  ,  cuando  menos  en  algún  sábado  santo , 
ó  me  hará  gigote  en  alguna  madrugada  de  Pas- 
cua para  las  fritangas  que  ellos  acostumbran. 

No  señor ,  no  será  en  mis  dias :  yo  per- 
tenezco á  la  clase  ilustrada  ¿  y  como  los  niños 
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iras  de  la  tarántula  m®  voy -  también  tras  del 
porvenir  maravilloso  ,. -esperando  que  mas  hoy 
mas  mañana  se  quitará; el  .Credo  in  unum  Deum, 
y  á  renglón  seguido  los  mandamientos  ,  para 
que  mi  amigo  Vol  taire,  no  el  antecristo  sit  om- 
itía in  ómnibus. 

Volviendo  á  los  del  Pilar  debo  decir  en 
'honor -de  la  verdad,  que  para  mi  era  un  prodigio 
que  el  padre  consabido  los  hubiese  entusiasma* 
do  hasta  tanto  extremo  ,  que  en  medio  de  tan- 
tas turbulencias  les  hubiese  llegado  á  persua- 
dir ,  que  el  Pilar  fundado  en  una  laguna,  en 
•dos  por  tres  iba  á  ser  una  nueva  Buenos  Ay- 
res ,  y  por  si  6  por  no  propuse  en  mi  ánimo 
tratar  de  cerca  á  los  frailes  para  ver  si  en  efecto 
era  tan  feo  el  tigre  como  lo  pintan. 

Apenas  llegué  á  esta  ciudad  venciendo  mil 
repugnancias  entré  en  un  convento,  tan  luego 
«en  las  circunstancias  de  hallarse  los  padres  en 
recreación ;  noté  que  tanto  los  ancianos  como 
•los  jóvenes  .estaban-. juntos  :.sjn  etiqueta,  pero 
no  por  eso  se  dejaba  de  advertir  el  respeto 
«n  unos,  y  en  otros  la  deferencia:  noté  que 
todos  se  distinguían  conmigo ,  ya  convidándome 
con  asiento  ,  ya  empeñándose  en  que  tomase 
parte  en  sus  recreaciones ,  ya  con  otros  mil 
cumplimientos  llenos  de  amabilidad  y  franque- 
za como  si  yo  fuese  algún  bienhechor  antiguo  , 
ó  como  sí  hubiesen  precedido  entre  nosotros  mu- 
chas relaciones :  conieso  que  insensiblemente  se 
me  iba  disipando  el  encapotamiento  filosófico  , 
y  ya  tomaba  yo  cartas  ,  ó  me  interesaba  en 
mu  discursos,  como  si  fuera  uno  de  tantos. 
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De  una  en  otra  conversación  vinimos  á 
caer  en  la  reforma,  y  fue  para  mí  muy  de  no- 
tar la  sangre  fria  con  -que  los  padres  entraban 
en  una  .  materia  $¡\\e  efectivamente  era  de  des- 
pojo; á  nn  .- padre  .graveóle  oi  decir:  "la  tal 
reforma  ,  ó  extinción  no  nos  para  perjuicio  al- 
guno temporal  ,  pues  los  mas  de  los  religiosos 
tenemos  nuestra  casa  paterna  ,  nuestra  heren- 
cia «fec.  Ác0§  lo-' único  : que  nos  es  muy.  sen- 
sible es  el  modo  brusco  ,  ilegal  .  y  chabacano 
con  que  -  unos  "  hombres'  imprudentes  privan  al 
público  de  unos  servicios  que  humanamente  no 
pueden  reemplazarse*' á  .-no  ser  que  sea  por  mi- 
lagro" otro  dijo  ^  yo:  tengo  escrita  ya  una  di- 
sertación probando  'hasta  la  evidencia  que 
atendido  el  estado  ¡  y  circunstancias  de-  Sud 
América  ,  ambos  cleros  le  son  de  absoluta  ne- 
cesidad ;  pero  que  en  caso  de  extinguir  alga- 
no  de  ellos  nías  bien  debiera  extinguirse '.el  cle- 
ro secular." 

Yo  á  todo  esto  no  me  atrevía  á  hacer 
el  menor  reparo  ,  por  que  ,  acuque  me  aver- 
güenzo de  confesarlo ,  no  obstante  debo  decir 
que  reconocí  en  aquellos  hombres  mucha  su- 
perioridad ,  mucha  posesión  de  sí  mismos  ¡  j 
que  yo  á  pesar  de  mi  filosofía  me  reputaba  co- 
mo una  langosta ,  como  un  insecto  en  presen- 
cia de  aqíiellos  héroes:  quasi  locmtce  videbamur* 

La  seriedad  de  nuestra  conversación  fue 
Interrumpida  por  una  farsa  chistosísima  en  que 
se  mezclaron  los  religiosos  jóvenes  ,  y  que  n© 
pudo  menos  de  atraer  la  atención  de  los  an- 
cianos. 


J^sel  caso  que  un  religioso  empezó  á  pun- 
tear con  mucha  gracia  una  gitarra,  y  tan  lue- 
go le  ocurrió  tocar  la  antigua  tonada  de  la  pan- 
tomina;  yo  que  ya  estaba  lleno  de  mil  satisfac- 
ciones le  dije :  „mi  R.  Padre  ,  yo  celebraría 
que  por  ese  estilo  nos  favoreciese  V.  con  unos 
versos  que  fuesen  propios  del  dia  :  el  religioso 
sin  hacerse  del  rogar  ,  antes  bien  inclinándome 
la  cabeza  ^  y  componiendo  el  pecho  entonó  del 
modo  siguiente. 

PANTOMIMA. 

En  la  cueba  de  Caco 
Qoe  es  la  garita 
Cantan  los  capitanes 
Esta  letrilla : 

Enséñelo  Vd. 
A  bailar  ,  á  jugar  y  á  beber, 

Y  á  hacer  centinela, 

Que  no  pise  el  umbral  de  la  escuela* 

Aunque  el  pueblo  gima 

Con  el  hombre  de  la  pantomima. 

No  sabe  el  garitero 
Decir  bendito, 
Porque  no  tuvo  padre 
Cuando  chiquitos 

Ande  V.  finchado, 

Y  de  lomos  un  poco  cargado! 
Marcha  abestruzada; 

*  La  trasera  bastante  empinada^ 

Y  venga  oficina 

Para  el  hombre  de  la  pantomimo 
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A  todo  vagabundo 

Se  solicita 

Para  darle  acomodo 

En  la  garita. 

Y  ensénelo  Vd. 
Be  girasoles  ISjs  ojas  comer, 
Pero  no  de  libros, 

Y  á  decir  entre  mil  desatinos 
Gaiimedicina 

Para  el  hombre  de  la  pantomima. 

Cuando  la  pantomina 
Es  de  ginebra 
Baja  de  la  cabeza 
Hasta  las  piernas. 

¡Jacobino  mió ! 
Que  te  valgan  las  patas  de  tío, 
Pues  ya  valanceas, 
No  nos  llagas  piruetas  tan  feas, 

Y  échanos  la  firma. 

Para  el  hombre  de  la  pantomima, 

Andan  desparramados 
Los  gariteros, 
Porque  han  tenido  miedo 
Peí  aguacero. 

Venga  V.  conmigo, 
Porque  me  ha  de  servir  de  testigo 
De  que  estos  bribones 
No  se  saben  atar  los  calzones, 

Y  se  iban  encima 

Con  el  hombre  de  la  pantomina. 


ADVERTENCIA. 


En  honor  del  señor  Paralipómenon  debo 
advertir  que  todo  este  número  es  irónico :  es- 
te respetable  Abate  ha  advertido  que  en  uno  y 
otro  clero  no  es  oro  todo  lo  que  reluce  ,  y  que 
en  efecto  hay  uno  ú  otro  eclesiástico  incauto,  y 
candido  que  teme  que  las  jergas  ajen  sus  tafeta- 
nes; por  eso  es  que  en  este  numero  se  íinje  anti- 
fraile ,  antifanático  *&c.  imitando  á  Cicerón 
que  en  sus  arengas  muchas  veces  se  reviste  del 
espíritu  de  sus  adversarios  para  ridiculizarlos  9 
y  batirlos,  según  aquella  regla  retórica  que 
saben  bien  los  militares. 

Midcmus   clypeos  ,  danaumque   insignia  nobis 
Apiernas  ¿dolus,  an  virtus  quis  in  hoste  requiráis 
Troquemos  los  escudos; 
Sean  nuestro  disfraz  insignias  griegas 
Contra  los  enemigos  ¿quien  repara 
Si  se  emplea  valor ,  ó  estratajema? 

Aviso  al  publico. 
El  Teofilan trópico  y  el  Suplementista  han 
llegado  de  las  Conchas  ,  donde  han  estado  nue- 
ve meses  escondidos ,  y  piensan  dar  sus  números 
en  la  semana  entrante. 

Otro. 

El  Ex-inquisidor  ha  suspendido  su  perió- 
dico por  haber  visto  la  enmienda  del  Centinela 
ministerial. 


AVISO. 


Se  vende  un  mulato  joven  de  22  anos, 
es  de  campo  y  sabe  tirar  earruage:  eí  que 
quiera  comprarlo  ,  véase  con  su  amo  el  coro- 
nel Madrid:  su  precio  200  pesos. 

Otro. 

SI  que  quiera  vender  un  carro  nuevo  9 
6  de  poco  uso  ,  y  en  su  defecto  un  birlocho 
de  estas  calidades  ,  véase  con  D.  Mariano  Fra- 
gueiros :  que  vive  en  la  calle  del  empedrado. 

Otro. 

Se  vende  una  pulpería  ,  en  la  calle  del 
Cabildo .  cinco  cuadras  de  la  plaza  para  el 
campo ;  al  que  la  quiera  comprar ,  en  esta 
imprenta  y  en  la  Vereda  ancha  darán  razón 
de  su  dueño. 

Otro. 

Se  vende  una  casa  nueva  con  tres  piezas  y  en  su  per- 
tenencia muchos  naranjos  y  otros  árboles  frutales,  está 
situada  dos  y  media  cuadras  para  el  campo  de  la  primera 
calle  del  retiro  ;  quien  la  quisiere  comprar  véase  con  D. 
Pantaleon  Sánchez  ,  que  vive  frente  del  teatro. 

BUENOS  AIRES: 
Imprenta  de  Alvarez 
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